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Lecciones hisi6rioas inestimabZes 
de ta revotuci6n mundiaZ: 

A LA MEMORIA DE LOS MILLARES DE-PROLETARIOS 
FEROZMENTE ASESINADOS EN SHANGHAI EL 13 DE ABRIL DE 1927 

Y EN LOS MESES SUCESIVOS EN TODA CHINA 

\ 

IW 

Trotsky: La Oposiciôn piensa que la 
direcciôn de Stalin vuelve la victoria 
mâs difîcil. 
Molotov: lY dônde estâ èl Partido? 
Trotsky: ;EZ Partido, vosotros Zo ha­ 
béis estranguZado/ (1) 

El 22 de marzo de 1927, L'Humanité, bajo el tîtulo "iLos 
Rojos viotoriosos han entrado".en Shanghai!" escribîa en primera 

·plana: "Desde haoe un mes et Shanghai obrero, con ategr!a y 
serenidad, esperaba a sus Zibertadores. ;Ayer, éZ Zos ha reai­ 
bidol Ba festejado su Ziberaoi6n con un reanudamiento grandioso 
de Za hue:/,ga genera1, ". Y al dÎa siguiente, siempre en primera 
plana, el érgano del Partido Comunista Francés publicaba al la­ 
do de un retrato del "libertador" Chiang Kai-chek el "telegrama" 
siguiente .: "Los trabajadores parisinos ( ••• ) saZudan con entu­ 
siasmo Za victoria de Za Revoluci6n China, Za entrada tPiunfal 
de Zas tropas cantonesas en Shanghai. A S8 ,anos de Za Comuna de 
Pa~!s, a 10 anos de ta Comuna rusa, Za Comuna china viotoriosa 
abPe·una nueva etapa de Za revoluai6n mundiaZ". 

En realidad, las "tropas r-evo Iucdonar-Las'" del Kuomintan§ no 
habîan entrado en absoluto en Shanghai, y, menos aun, se debia a 

(1) Discurso en el plenum del CC y de la CCC del PCUS, 1 de agos­ 
to de 1927, en La révolution défigurée, Paris, 1929, p.162. 
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su llegada el nacimiento de una . "Comuna china". Detenidas a unes 
40 kilémetros de la c.i.udad Ccomo los ejércitos de .Bîsmarck 
frente a Paris en 1871 y como el Ejército Rojo frente a Vàrso­ 
via en 1944), ellas esperaban que los esbirros del "seücn de la 
guerra" local cumpliesen a fonde con su deber asesinando el ma­ 
yor numero posible de obreros, en huelga desde hacia ya dos d!as 
ellas no entraron en Shanghai mas que tres d!as después que 
los proletarios y las masas populares, solos e inermes, pero 
firmemente decididos a no dejarse plegar por la ferocidad de la 
represién, se hubiesen apoderado por entero de la ciudad. Ellas 
entraron, por supuesto, solo después de haberse asegurado que los 
revoltosos, convencidos por sus jefes politicos y sindicales que 
Chiang y sus tropas eran "uno de los pilares de la revolucion", 
habr-tan d·epositado t.ae armas a sus pies y eone-ùqnado e t poâe» en 
sus manos. 

La vispera, la Pravda habîa ido afin mas lejos. "Las lZaves 
de Shanghai han sido aedidas por Zos obreros viatoriosos aZ ej4r­ 
aito de Cant6n. En este gesto se expresa eZ aato heroiao del 
pro1,eta11iado de Shanghai", habia escrito el editorial del\ 22 de 
marzo. 

En realidad, des de hacîa ye. dos afi.os, pero sobre todo des de 
la "Expedicién al Norte" comenzada en el otofio de 1926, el avan­ 
ce de las tropas nacionalistas en las planicies de la China cen­ 
tro-oriental1 primepo cauto y difîcil, despu,s arrollador, no 
habia sido [amâe el f'r-ut;o de victorias en el campo de batalla de 
las que hubieran podido vanagloriarse sus generales y, en primer 
lugar, ,su general1simo Chiang Kai-chek Cïlos historiadores mi­ 
litares no citân, no digamos un Austerlitz, s î rio ni siquiera una 
Valmy!)._Habîa sido el hero!smo de obreros y campesinos, alza­ 
d6s en armas para ocupar las ciudades y las aldeas, y para echar 
a los latifundistas, los merèaderès y los usureros de las tie­ 
rras fecundadas con su sudor, habîa sido este heroismo quien ha­ 
bîa contaminado a las tropas enemigas, desèompaginandolas, y ha­ 
bîa abierto el camino y dado alas a las tropas de Canton. Ni si­ 
quiera las cafioneras de Su Majestad britânica habîan tenido el 
poder de parar a aquellos combat Lerrt.es sin par. SoZOs y mal ar- 

· mados, los obreros de industria y una densà muchedumbre de ayu­ 
dantes de talleres artesanos ode peq_Ùefias empr:esë;1.s habian rea­ 
lizado el milagro de paralizar Hong Kong ~escJè , -, oc t ubne de 1g25 
hasta octubre de 1926, en una de las hue Lgaa-ibo.ico't mâs largas 
y compactas que la historia recuerde. SoZos·y_ mal àr.mados, los 
proletarios y las masas populares de Hankow y kiukiang habîan 
Qcupado en enero de 1927 las concesiones extra~jeras., en.medio 
del estupor espantado de sus-arrogantes custodïos. Gracias a ·es­ 
té heroîsmo, la.Expedicién al Norte habîa sido para.Chiang Kai­ 
chek no una verdadera campafia militar, sino una oper-ac i.ôn de .. 
limpieza y de po l.Lc îa dirigida mucha mâs a f'r-eriar- los "excesos -, " 
de los proletarios y de los campesinos, que a limpiar las ciu­ 
d~des y el ~ampo de los pobres restos de ejércitos en fuga que 
se ·fundîan como nieve al sol frente a la firme determinacién de 
las masas insurrectas de extirpar de raîz el odiado anaien r~­ 
gime. 

Las puertas de Shanghai se abrieron pues frente .a ChiangKai- 
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chek el 26 de marzo, y la gigantesca oleada de huelgas refluyô 
reconduciendo .al lecho del orden constituido loque se habîa 
anunciado corno una posible "Comuna china". Pero para alcanzar 
ese resultijdo inesperado, el Galiffet de Shanghai no tuvo nece­ 
sidad ni de sus propios cafiones, ni de la amenaza de los de un 
Moltke. La victoria ya habîa sido arrancada de las manos de los 
proletarios por quienes, sobre el terreno o a Moscu, habîan sa­ 
ludado en sus tropas "el ejército revolucionario nacional'', la 
expresién armada del "bloque de las cuatro clases"; y los pro­ 
letarios, sospechando quizas la trampa en la que iban a caer 
(2), pero no encontrando ninguna confirmaciôn de su desconfian­ 
za instintiva en los actes y en las proclamaciones de ses diri­ 
gentes, no le habîan cedido solamente las "llaves de la ciudad" 
le habîan cedido todo. 

La contrarrevoluciôn no tuvo por ello ningun motivo de des­ 
cubrir antes de tiempo las cartas de su consumado "canibalismo" 
bastaron quince dîas a Chiang Kai-chek para volver a d~r con­ 
fianza y animo a los industrialès, a los banqueros, a 109\mer­ 
caderes y a los sirvientes galonados del imperialismo ingiés, y 
para obtener por otra parte que los proletarios y las masas po­ 
pulares ya viatoriosos se dejen persuadir de que era necesario, 
como lo indicaba .el Comintern stalinizado, "evitar de·empefiar 
una batalla abierta", no compremèter "la tactica de coiabora­ 
ciôn de todas las clases oprimidas con el gobierno local", y, 
"escondiendo o enterrando las armas para prevenir un·conflicto 
armado" con el ejército, ceder una tras otras las posiciones 
conquis~adas con arrojo y defendidas con estupenda firmeza. Sô­ 
Zo despu~s, el 13 de abril, seguro de sî y de sus adversarios, 
el verdugo asestô el terrible hachazo. 

No se sabe, no se sabra jamas, cuantos millares de prole­ 
tarios, de semi-proletarios, de campesinos cayeron en aquellos 
dîas en Shanghai y en los meses sucesivos èn toda·1a China "li­ 
berada", a medida que las esperanz~s del Comintern y del PC chi­ 
no se desplazaban hacia el "nuevo centro de la revolucién" (el 
gobierno ·del Kuomintang "de izquierda" en Wuhan) y que el drama 
se desataba con otros personajeà pero con la repeticiôn monôtona 
y bestial de la misma trama. Corno "consolaciôn" de los so];)revi­ 
vientes de la heroica batalla no quedara mas que el cînico co­ 
mentario de la Pravda : "La traiai6n de Chiang Kai-ahek no era 
inesperada", o el de Stalin en persona declarando que los acon­ 
tecimientos "hab!an probad6 que Za Ztnea que habla sido trazada 
era Za aniaa aorreata" y que "Zos aaonteaimientos uZteriores han 
aorroôorado Za reatitud de esta Ztnea" ( 3). Y es cierto que, a 

(2)· Al menos en esto se puede dar crédito al Malraux de La aon­ 
dition·humaine. 
(3) En adelante, para el stalinisme, no habra mâs un aconteci­ 
miento considerado como "imposible" la vîspera que no se vuelva 
al d.1a siguiente "previsto por anticipado". Sera su justifica­ 
ciôn continua, que implicara al mismo tiempo la condena inape­ 
lable de las vîctimas propiciatorias - masas o dirigentes - lla­ 
madas al banco de los acusados por haber desatendido é L infa.li- 
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targo tdrmino, ni siquiera Chiang Kai-chek habrâ vencido. Pero 
la horrible carniceria de 1927 borrarâ de la historia durante 
mâs de medio sigle la perspectiva de una revolucion democrâti­ 
co-burguesa china llevada hasta et fondo por el proletariado 
como clase hegem6nica, dejando en pie sôlo la de una revoluciôn 
democrâtico-nacional apoyada sobre ejércitos campesinos, y por: 
consiguiente detenida a mitad de camino, al estadio s6to bur­ 
guês-interclasis~a y blocardo: la perspectiva de Mao • 

. Por eso tas v!ctimas de ta fero2 carnicer!a de aquet ano 
fatat esperan aûn ser dignamente vengadas: s6Zo ~t proZetaria­ 
do revotucionario chino e internacjonat pod!a y puede vengar- 
tas. · 

+++ 

\ 
A cincuenta afios de distancia, seria demas Lado poco oonme» 

mo11ar la tragedia china de 1927, que es al mismo tiempo la de 
los mineros en Gran Bretafia, del partido bolchevique en Rusia y 
del movimiento obrero y comunista en todo el mundo. No tiene ni 
siquiera sentido preguntarse si entonces hubiera sido verdade- 
11amente posible la victoria. Habrâ siempre un Bujarin - con ape­ 
nas una pizca de razén - para objetar a sus contradictores 
(justificando el hecho consumado corne "loque debîa suceder y 
por consiguiente ha sucedido") que la China de 1927 superaba en 
atraso econômico y social a la Ru~ia de 1905, que el proleta­ 
riado local era demasiado joven, inexperte y estaba organizado 
desde hacîa bien poco tiempo, que el partido estaba todavîa en 
pafiales y habîa salido de ùna matriz impura, que los Soviets, 
incluso si hubieran podido nacer, no hubieran tenido un guîa - 
casas todas pa11ciatmente verdaderas, pero que no justifican na­ 
da. Corno habrâ un Trotsky - con muchas mas flechas en su arco - 
para remachar que hay coyunturas hist6ricas en las que un dîa 
vale mas.para el partido que afios y decenios, y, como en 1905en 
Rusia, las masas proletarias y las masas campesinas ,:d.etrâs de 
las prime:ias acumulan una expèriencia y una "educacién polîti­ 
ca " que les han sido neg-adas por ciclos enteros de "paz social 11, 
y ello tanto mâs cuanto que·e1 irrumpir mundial del imperialismo 

ble "pron6stico" del Padre de los Pueblos ... •Las citas de este· 
pârrafo son sacadas de Harold R. Isaacs, La tragédie de Za ré­ 
votution chinoise, 1925-1927, Paris, Gallimard, 1967, capîtulos 
IX a XI. 
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capi talista reduce las distancias en el espacio y avecina las 
hor-as en el tiempo. Sobre este plano la polémica, que prolonga 
los debates encendidos de entonces, puede durar eternamente èn 
el vano alternarse de los si y de los pero. 

· Una repeticién de Octubre 1917 era difîcilmente previsible 
'en 'Chdria , no tanto debido al contexto dél afio 1927, como a cau­ 
sa de los acontecimientos que lo habîan precedido a escala in­ 
ternaaionaZ de~de hacîa cuatro afios. Dicho esto, el problema no 
es de especular para saber si hubiera sido posible en la China 
de entonces, a falta de un Octubre, al menos una repeticién de 
la Comuna qe Parîs, o mas bien de la revolucién de 1905, como 
Lenin lo habfa prevïsto precisamente para el Extremo Oriente. 
El problema es de preguntarse, ante todo, porqué el 1927 chino 
no ha podido ·ser una de esas derrotas que, en una perspectiva 
no mezquina, equivalen a una gigantesca viatoria, como lo habîa 
sido en el plano internacional la Comuna de Parîs, como lo ha­ 
bîa sido €TI el plano internacional e incluso en el plan~ nacio­ 
nal la prumer-a Comuna de San Petersburgè>.'y la clave de la, res­ 
puesta a esta pregunta inicial se encuentra en la réplica\de 
Trotsky: 1EZ Partido, vosotros Zo habéis estranguZado!", si· se· 
hace referencia no sôlo al partido ruso sino también a la Inter­ 
nacional Comunista, y si se retrocede en el tiempo - lo que·Trot­ 
sky no habrîa.aceptado - hasta las raîces histôricas del derrum­ 
bamiento final. Se habîa matado el Partido no solo en tanto guia 
del proletariado y de los campesinos pobres espléndidamente in­ 
surrectos, se lo habîa matado en tanto fuerza que sobrevive a Za 
derrota porque no ha sido responsable de ella, y esta por esto 
en condiciones de ver aonfirmadas en la misma las propias tesis, 
de extraer de ella lecciones universaZes y durables, de resca­ 
tarla de la aceptacién resignada de un feroz 1vae viatis! para 
transformarla en el preludio de victorias futuras, en la "repe­ 
tici6n general" de la revoluci6n triunfante de mafiana, como ha­ 
bîan podido hacerlo Marx en 1871 y Lenin eh 1906-1917. 

LOS PROLETARIOS LLAMADOS A UN 

"TRAB.AJO DE COOLIES" PARA LOS BURGUESES 

Silo que se comenzaba a llamar con cinismo desfachatado 
el "leninismo" - y que para Lenin no era si no el marxisme ri­ 
gurosamente desarrollado en todas sus implicaciones estratégi­ 
cas y tâcticas, impl.îci tas y expl.îci tas · - afirma que "en ios paî- 

~ ses coloniales y en algunos ~aises excepcionalmente atrasados 
(en los.que) el desarrollo econémico interne o la expansion del 
capitalisme extranjero no han todavîa sentado las bases de la 
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lucha de clase moderna ( •.. ) , la satisfaccién de· las rei vindi­ 
cacion~s que se plantean exige una lucha ihsurreccional y la de­ 
rrota del imperialismo mundial" y que "en la época de la lucha 
por la revolucién proletaria en las metropolis, la realizacién 
completa de estas dos condiciones permite el desencadenamiento 
en estas paises _de un combate que, sin embargo, tomarâ localmen­ 
te ~l aspecta de un conflicto no de clases sino de razas y de 
nacionalidades", esta consideracién de orden general es insepa­ 
rabZe para él de las dos ideas fundamentales siguientes : pri­ 
mero, que "la Zucha mundiaZ debe ser dirigida por los Ôrganos 
del proletariado revolucionario"; segundo, que "la lucha de cla­ 
se en las zonas indîgenas, al igual que Za aonstitucidn y eZ de­ 
sa:r:roZlo independiente de Zos partidos aomunistas ZoaaZes; deben 
ser susaitados, y jamâs retardados o sofoaados" (4). En esta 6p­ 
tica, La ûn-ùoa oe rdadevamen t:e marœ i e tia , .la piedra angular de la 
estrategia y de la tactica proletaria y comunista en las revo­ 
luciones dobles, tal como ha sido codificada por Lenin en Dos 
tâctiaas (1905) y precisada ulteriormente en las Tesis sobre Za 
auesti6n naaionaZ y coZoniaZ del IIQ Congreso de la Internacio­ 
nal Comunista (1920), estâ proyectada por entero hacia adelante, 
jamâs haaia atrâs; es de vanguardia, jamâs de retaguardia; es 'de 
ataque en primera lînea, jamâs de aobertura detrâs de una bur­ 
gues!a a la cual se dejarîa el comando; es de autonomîa, jamâs 
de seguidismo. Ella tiene como estrella polar no el primer tér­ 
mino de la "revolucion en permanencia" de Marx (el proletariado 
que lucha contra "los enemigos de sus enemigos" aZ Zado de estos 
filtimos), sino el segundo término (el proletariado que lucha pa­ 
:ra s! contra "los aliados de ayer"). Ella la sigue con una fi­ 
delidad rigurosa, no limitândose a incensarla cotidianamente, 
sinoque se prepara desde el iniaio a aplicar sus dictamenes, 
sea cual fuere el desenlace del "asalto al cielo'' final. Ello 
significa que desde el comienzo el-partido vigila con una fr1a 
desconfianza leniniana (como Trotsky dirâ justamente (5), sin 
confiar jamas en él, al camarada de ruta temporâneo (y con ma­ 
yor razén aun si es un aliado), que él denuncia sin aesar sus 
oscilaciones y sus retrocesos, que le arranca d!a tras d!a las 
posiciones avanzadas (pero retrôgradas desde el punto de vista 
del proceso revolucionario), que lo sobrepasa en cada iniciati­ 
va, que extiende su p:ropia influencia sobre los campesinos con­ 
tra Za suya, y que asî él trabaja para conducir la revolucién 

(4) Las citas son extra.îdas de la Parte II, par. 10, "Cuestién 
nacional", del Proyecto de Tesis presentado por la Izquierda un 
afio antes al .. IIIer Congreso del PC de Italia (Lyon, 1926), en 
polémica directa con la Internacional en curso de stalinizacién. 
Las Tesis estan reproducidas en Défense de Za continuité du Pro­ 
gramme Communiste, Editions Programme Communiste, Paris, 1973, y 
en In defensa deZZa aontinuità del programma aomunista, Edizioni 
Il Programa Comunista, Milano, 1970. 
(5) Primer discurso en el VIIIQ Ejecutivo Ampliado, mayo de 1927 
en Die ahinesische Fraage, Hamburg, 1928, p.35, o en P. Broué, La 
question ahinoise dans Z'Internationale Communiste, Paris, 1976,' 
p.297. 
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democrâtico-burguesa hasta su limite extremo, y, al mismo tiem­ 
po, para sentar las bases de su superaci6n en el cuadro de la 
revoluci6n proletaria mundiaZ. 

En la yision del stalinismo ya triunfante, la gigantesca 
perspectiva es invertida, no porque Za hegemon!a deZ proZèta­ 
riado y Za independenaia y.direaai6n deZ Partido (6) hayan de­ 
saparecido de su vocabulario (son repetidas, por el contrario, 
hasta la nâusea), sino porque son negadas en doatrina y destrui­ 
da~ en Za prâatiaa, tanto en los paîses de capitalismo adelan­ 
tado y putrefacto, como en el ûnico paîs en que la revolucién 
haya v~ncido, o en la inmensa China sacudida por un potente des­ 
pertar. Asî, en el curso de la huelga general inglesa del afio 
anterior y de la larguîsima huelga de los mineros proseguida 
hasta inicios de 1927 (7), el "partido mundial ûnico del prole­ 
tariado revolucionario" estâ a remolque del Consejo general de 
las Trade Unions, esa cueva de esquiroles y traidores, en el que 
reconoce "eZ representante Zeg!timo de Za aZase obrPra britâni~ 
aa", o espera de los buenos oficios de fantasmales "izquierdas" 
sindicales la gran reconciliacion con la Internacional esquirol 
de Amsterdam. Asî en Rusia, donde el poder bolchevique aislado 
asume la tarea de dirigir y eon t ro l.ar el desarrollo del merca­ 
do nacional capitalista y del modo de produccion que le corres­ 
ponde, pero sin jamâs subordinarse a •z y sin a~sar jamâs de aa­ 
tuar aomo "destaaamento avanzado de Za revoZuai6n mundiaZ" : la 
hegemonîa de la clase obrera sobre las clases medias y sobre la 

(6) A proposito de la independencia polîti6a del Partido, recor­ 
demos a'los jovenes militantes loque escribe Lenin : el Parti­ 
do puede conservar "su "independenaia" formaZ y su fisonomta 
propia aomo organizaai6n" y sin embargo "apareaer en Za prâatiaa 
aomo dependiente" si no logra "maraar Zos aaonteaimientos aon Za 
impronta de su independenaia proZetaria" (Dos tâatiaas, capîtu­ 
lo 6). En cuanto a la hegemon!a deZ proZetaTiado, Lenin reaccio­ 
na violentamente en 1907 contra la tentativa de los mencheviques 
de rebajar el papel del proletariado en la revolucion democra­ 
tico-burguesa designandolo como "motor principal" en lugar de 
designarlo como guta de la reVolucion: "Es aquî que reside, se 
puede afirmar, la principal diferencia entre las tacticas opor­ 
tunistas y revolucionarias de la socialdemocracia en la revolu­ 
ciéh burguesa: la primera acepta para el proletariado el papel 
de motor principal, la segunda se orienta hacia la realizacién 
de su papel de guîa, y en modo alguno de "mot.or" solamente" (At­ 
titude envers Zes partis bourgeois, Oeuvres, tome 12, pp.505- 
506). · 
(7) En 1926, las dos "condiciones" indicadas en nuestras Tesis 
de Lyon en estricta adherencia a las de 1920 tle Moscû, estaban 
reunidas : lucha de clase en pleno desarrollo en la metropoli 
imperialista que estaba mâs directamente concernida por la Chi­ 
na· y que era, al mismo tiempo, la piedra anguiar del orden impe­ 
rialista mundial, y lucha de carâcter nacional e incluse racial 
en el Extremo Oriente. A la luz misma de este excepcional con­ 
curRo de circunstancias, se puede medir la profundidad de la trai­ 
cién staliniana. 
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burguesîa· inevitablemente renaciente en subordinaciôn a sus dik­ 
tats en la economîa, en las relaciones sociales, en la superes­ 
tructura polîtica y jurîdica. Asî en China, donde el stalinismo 
descubre que las "peculiaridades" de un paîs semicolonial ,( como 
lo es ella) vedan la aplicacion no solo de las Dos tdaticas de 
la revolucion rusa, sino de las mismas Tesis de 1920, que ha­ 
bîan sido explicitamente redactadas precisamente para esos pa.1.­ 
ses sojuzgados por el imperialismo, y que eran universalmente 
validas y por consiguiente obZigatorias para todos. En el cen­ 
tre de la teor.1.a marxista de las revoluciones dobles, el stali­ 
nismo descubre que se encuentra el apoyo en si y por s! a los 
movimientos democratièo-burgueses revoZuaionarios, y concibe ese 
apoyo no coma la reivindicaciôn de la hegemonîa del proletaria~ 
do revolucionario a la cabeza de las revueltas campesinas, no 
como la independencia del Partido que dirige al proletariado co­ 
rne premisa y conditio sine qua non de esta hegemonîa, sino como 
la subordinaai6n a la hegemonia de la burguesîa nacional. Elcon­ 
cibe la eventual alianza con partidos revolucionarios burgueses, 
que segûn las tesis del 22 Congreso de la Internacional debîa 
ser limitada a "ciertos cases", no como e:caepcionaZ y transito­ 
ria (y sometida a la condiciôn previa de la autonomîa polîtica y 
organizativa del partido), sino como una alianza normal y dura­ 
ble durante al menos d~s etapas sucesivas, y condicionada, pre­ 
cisamente al revés, por la renuncia a la autonomia polîtica y 
organizativa-del Partido de clase. 

El stalinismo descubre en suma que un partido joven e inex­ 
perte - esto es, un partido que tiene necesidad de formarse a la 
dura escuela del aisZamiento respecto a Za cl~se dominante y a 
su partido, y del vtncuZo estrecho con la clase oprimida en ver­ 
tiginoso desarrollo y en audaz reb~liôn - debe ser enviado en 
medio de las fauces del enemigo. Se empujarâ a .los militantes 
del PC chino a adherirse individualmente al Kuomintang, ares­ 
petar su disciplina, peor aûn, a "hacer un trabajo de aooZies" 
para él, como dira Borodin, es decir, a darle esa organizacién 
pol.1.tica y militar que no hubiera pôdido darse jamas por si so­ 
lo. Se cane Lî z ar-â en sus filas las grandes mas as practicando esas 
reiteradas "transfusiones de sangre obrera y campesina" de 
cuya carencia sufre, y que no puede adquïrir por sî mismo. Selo 
invitara a no criticar su ideologîa a la Sun Yat-sen para no 
"empujarlo al campo del imperialismo". De la mi sma manera, el 
stalinismo descubre que si el proletariado tiene por cierto como 
perspectiva la "hegemonîa ert la revolucion nacional-demacrati­ 
ca", es ûnicamente aZ término de una serie de etapas; antes de 
la aztima de esas· etapas (tan remota que se disuelve en la nada) 
no solo no es clase hegemonica (como puede ciertamente suceder 
por razones objetivas) sinoque se rehusa por,principio a serZo. 
y a devenirZo porque, segûn el calendario escolastico y neo-men­ 
chevique del stalinisme, la tarea de llevar a término esas e t a-, · 
pas no le compete al· -proletariado sino a la burguesia nacional. 
Y este rechazo se expresa, en la cumbre, con el ingreso del par­ 
tido proletario de clase en un "bloque de las cuatro clases" a 
pesar de que el partido sabe que estâ "dirigido por la burguesîa )•,: 
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liberal" y lo proclama ( 8). Duran te y des pués del golpe de Shan­ 
ghai, ese rechazo lleva a la adhesiôn al gobierno "de izquierda" 
del Kuomintang considerado como·"embriôn del futuro gobierno re­ 
vo Luc ionar-io oh-ùno!", o directamérité· como gobierno revolucionario 
a seoas (jpOr lo demas, para Stalin, ya en 1925 el Kuomintang 
era un "partido obrero y oampesino"!), mientras que en la base, 
ese mismo rechazo se traduce en la limitaciôn a su mâs simple 
e~preeiôn (îsiempre.para no dafiar el fatîdico bloque!) de las 
reivindicaciones obreras, de los postulados del programa agra­ 
rio (ipara no enajenarse la pequefia burguesîa!), y sobre todo 
del armamento del proletariado y del campesinado (ipara no sem­ 
brar panico y alarmas entre los hombres de bien!). De una manera 
totalmente coherente, el Partido, lejos de salvaguardar la pro­ 
pia independencia, acept a no solo de depenâe» del partido nacio­ 
nalista-burgués, sine de "esforzarse de haoer deZ Kuomintang un 
verdadero partido del pueblo" (9), y directamente, una vez con­ 
sumada la ruptura con Chiang y celebrado el matr,imonio con Wang, 
de plantearse coma "tiax-ea principal" el "realutamiento mas enév-« 
gioo, en tas aiudades y en el aampo, de Zas masas tr-abajadoras 
en el Kuomintang, que debe ser transformado Zo mâs râpido posi­ 
bZe en una vasta organizaoiôn de masa" (10). jEn suma, él tra­ 
baja para que la organizacién centralizada y unitaria de las, 
clases dominantes, vue l.ba mâs fuerte y oomp ac t a , haga a los pro­ 
letarios y a los campesinos pobres el favor totalmente desinte­ 
resado de preparar las condiciones de su victoria sobre la bur-. 
guesia grande y pequefia, y sobre los senores de la tierra ab­ 
sentistas, y por consiguiente sobre el propio ... Kuomintang, de 
derecha, de centra o dè izquierda! 

El golpe del 13 de abril de 1927 se abati6,pues,sobre unpro­ 
letariatio politicamente, organizativamente y militarmente desar­ 
mado contra su propio instinto de clase, y al cual se tenîa no 
obstante el impudor de hacer entrever una posible "via china al 
socialisme" en el momento preciso'en que se destruian las bases 
mismas, internacionaZes y sôlo internaaionales, de una tal pers­ 
pectiva (11); se abatiô sobre un partido i~ducido a sacrificarse 

(8) Véase la polémica velada de Bujarin con Martynov al VIIIQ 
Ejecutivo Ampliado, mayo de 1927, en Die ahinesiahe Frage, Ham­ 
burg, 1928,pp.11-12. 
(9) Tesis del VIIQ Ejecutivo Ampliado de la Internacional, di­ 
ciembre de 1926, reproducidas en P.Broué, ob.ait., p.78. 
(10)Resoluci6n sobre la cuesti6n china del VIIIQ Ejecutivo Am- 
pliado de la Internaciona1; ibid., p.355. · 
(11)Sea dicho en honor de Trotsky que, en 1926-1927, el mismo 
no sôlo no se dejô ganar por la tentaciôn de proponer al prole­ 
tariado china hià et nuna una "vîa socialista" calcada sobre el 
modelo rusa del "socialisme en un solo pa'îs "', sino que la recha­ 
z6 como puramente demagôgica. Véase en particular la carta a Als­ 
ky del 29 de marzo de 1927 en L. Trotsky, On China, New York, 
Monad Press, 1976,pp. 128-132. En ella Trotsky sostiene confuer­ 
za la tesis de un "gobierno obrero y campesino" como forma de 
la diatadura Pevoluaionaria de las dos unicas clases verdadera­ 
mente interesadas en llevar la revoluciôn democrâtico-nacional 
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para »ef o rea» el adversario de clase cediéndole hasta el: e ee r e-« 
to de Za centraZi2aci~n organi2ativa y de Za unicidad.de direc­ 
o-iôn po Z1.ticd - un Parti do suicida. Pero l_ej os de desaparecer 
después de la t~agedia de Shanghai, la ilu~iôn que se podîa''em­ 
pujar hacia la izquierda" a la burguesîa y a su partido para ob­ 
tener de ellos la construcciôn de los eslabones sucesivos de la 
victoria pro.Zetaria ,fue alimentada con l;a.: cons t.i tuc.i ôn a Wuhan .. 
de un "gobierno alternativo", cuyos miriï's"terios de la agricul­ 
tura y del trabajo fueron confiados a comunistas, loque nohizo 
mas que agroavar y rematar eZ desarme compZeto del partido y del 
proletariado. Fueron necesarias nuevas_ matanzas peores aun que 
las de abril, y mas punzantes porque perpetradas por los idolos 
mas recientes del campo nacionalista, para que se reconociese 
por fin - pero porque eZ enemigo Zo imponia - que la rupturane­ 
ta y decidida era inevitable; pero fue solo para encontrarseaûn 
mâs desaromado, y ser precipitado en el putsch absurdo y defini­ 
tivamente demoZedor de Cantôn al fin del afio. 

lPodemos asombrarnos de que, en esas condiciones, el parti­ 
do de clase no haya sobrevivido para establecer el balance del 
pasado y preparar las bases de un future menos oscuro? lPodemo.s 
asombrarnos de_ que, a su vez, el partido pequefioburgués-campe­ 
sino de Mao haya debido combatir contra el ala mâs retrégrada 
de la burguesîa nacion~l, pero no haya estado obligado a afron­ 
tar un enemigo proZetario actual o potencial, ni, por consi­ 
guiente, en la inminencia del peligro~ a reunirse de nuevo con 
ella contra el adversario comun? 

As! eZ staZinismo ceZebraba eZ anode su triunfo con una de 
Zas mas terribles derrotas deZ proZetariado, Za primera de una 
Zarga serie. 

.• 

UNA BATALLA TITANICA 

El Comité Ejecutivo de la Internacional Comunista, o mejor, 
el Politburô del PCUS, habîa dado las Ôrdenes : el Comité Cen­ 
tral· del PCC, aunque rehacio, las habia ejecutado. La no-indepen- 

hasta el fondo, pero pone en guardia contra confundir el proble­ 
ma de una lucha por este objetivo con el de una "via no capita­ 
Zista" de desarrollo de la China : "Este û'itimo problema puede . 
ser planteado solo de manera condicional y dentro de una pers- . 
pectiva del desarrollo de la revoluciôn mundial. Solo un analfa­ 
beto de la variedad social-reaccionaria puede creer que la China 
de hoy, con sus actuales bases técnicas y econômicas, puede con 
sus.propias fuerzas saltar por encima de la fase capitalista". 
De una manera caracterîstica, al contrario, tanto Radek como Zi- 
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dencia del Partido de clase habîa sido solamente la otra faz de 
la no-direccion comunista, o mejor, de la direccién menchevique 
de los organos mundiales del proletariado internacional. 

"Comprendédlo bien, dira Trotsky al término de su batalla 
desesperada por liberar al proletariado chino y a su partidodel 
nudo corredizo en el cual habîan sido empujados a introducir la· 
cabeza, aomprendédlo bien: no se trata en absoZuto de traiaio­ 
nes individuales de ·militantes ahinos del Kuomintang, de aondo­ 
tieros ahinos de dereaha ode izquierda, de funaionarios sindi­ 
aaZes ingleses, de comunistas chinos o ingZeses. Cuando seviaja 

·en ferrocarril, parece que es el paisaje el que se despZaza. To­ 
da Za desgraaia aonsiite en que habéis tenido aonfianza en los 
que no hubieran debido inspirârosZa jamâs, en que habéis subes­ 
timado Za educaci6n revoZuoionaria de Zas masas, que exige ante 
todo que se inocule la desaonfianza hacia los reformistas y los 
vagos aentristas de "izquierda", oomo hacia todo esptritu de 
justo medio en generaZ. La virtud cardinal del boZchevismo es Za 
de po eee» esta desconfianza en un grado eupv emo , Los Partidos jô­ 
venes deben todavta, por el momento, adquirirZa y asimiZarla. 
Mientra~ que vosotros, vosotros habéis aatuado y vosotros aa-, 
tuais en un sentido diametraZmente opuesto. Vosotros inoculais 
a los jôvenes partidos la esperanza que la burguesia Ziberalevo­ 
luaionarâ mâs hacia la izquierda y Za aonfianza en Zos poZtti­ 
cos Ziberai - obreros de las Trade Unions. Vosotros obstacuZi­ 
zais Za educaci6n de los bolcheviques ingleses y chinos. Héaqut 
de d6nde vienen unas "traiciones" que cada vez os cogen de sor- 
p re ea" (12). 

Fue una batalla ciclépea por reconquistar para el comunis- 
mo revolucionario y el proletariado de todos los paîses su In­ 
ternacional, su Partido mundial Gnico; una batalla que el centro 
staliniano mantuvo celosamente secreta para que no infectase la 
via gloriosa del "socialisme en un solo pais", y de la cual solo 
ahorà se pueden leer casi todos los textos,'los discursos, los 
artîculos, las cartas y los telegramas con los que fueron bom­ 
bardeados el Comité Ejecutivo del Comintern o el Politburo del PCUS, 
desde la Segunda mitad de 192~ hasta el otofio de 1927,sobre todo pe­ 
ro no solamente, por Trotsky; una batalla por ultimo que, aunque 
con muchas incertidumbres y lagunas, fue la unica en la Rusia de 
entonces que dejô a los militantes proletarios y comunistas del 
futuro un patrimonio de principios reafirmados, de _grandes ge­ 
neralizaciones contrapuestas al empirismo repelente de los "co~ 
munistas practicos", de rem1siones constantes a la teoria contra 
el tacticismo ecléctico y felén de los "edificadore~" de unarea­ 
lidad desdefiosa de toda doctrina. 

Pero era - y es éste el otro punto que debe ser bien fijado­ 
una bataZZa perdida desde el primer dia, porque la infecciénmen- 

noviev (al igual que Stalin y Bujarin, pero estos por mera de­ 
magogia) coqueteaban con una perspectiva inmediata de este ti­ 
po , Trotsky r-ecaer-â en ella ul teriormente·. 
(12) Discurso del 1 de agosto de 1927, en La R6volution défi­ 
gurée, ob s o-i t , , p.154 . 
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chevique del Partido ruse y de la Internacional ya se habîa 
abierto demasiado camino. La Oposiciôn Unificada resistiô con 
todo el ardor de la gran militancia revolucionaria, pero esta­ 
ba condenada a no poder romper las mallas de una red tejida en 
pocos afios (muchos, sin embargo, en una época de gigantescas 
convulsiones1sociales) aon su por ai~Pto invoZuntaria aontPibu­ 
ai~n. 

,,, 

RAICES DE UN RETRASO HISTORICO MUNDIAL 

·"Estamos ya demasiado atPasados": esa es la _frase llena de 
angustia que retorna constantemente en los escritos de Trotsky 
dedicados en esos meses a remachar la necesidad urgente de res­ 
tituir al Partido su "aompZeta autonom!a" y al proletariado mun­ 
dial su direcciôn bolchevique. Pero ese PetPaso trâgiao ePa eZ, 
retraso deZ propio movimiento aomunista intePnaaionaZ, un re-· 
traso que no databa de 1926-1927, sino de 1918-1920. Rra ese mis-. 
mo retraso el que, al condenar a la Rusia bolchevique a la as­ 
fixia por aislamiento - justamente a ella que sabîa poseer en 
la revoluciôn mundial la ûniaa garantîa de salvaciôn - habîacon­ 
denado al partido de Lenin a un trabajo de Sîsifo: tratar de 
superarlo templando y transformando al fuego del gigantesco in­ 
cendie de Octubre partidos y jirones de partido que habîan cre­ 
cido sob~e el tronco de la vieja socialdemocracia,y que sôlo la 
fascinaciôn del momento y la presiôn de las masas habîan acer­ 
cado - pero aaeraado solamente - a Moscu. La tentativa, generosa 
y quizas susceptible de tener éxito si la oleada revolucionaria 
de la inmediata posguerra no hubiese refluido, habîa finalmente 

· fraqasado. Y se hab î an .. confirmado las adver-teno Las lanzadas en 
·· vano por la rzquierda "ita,liana" contra un proceso de formaciôn 
no rigurosamente selectivo y severo de las secciones del Comin­ 
tern, proceso a través del cual .no sô l,o "l:a e ep e r an z a que l.a bur» 
gues!a ZibePaZ se despZace mds a izquiePda" y "Za aonfianza en 
Zos hombres poZ!ticos ZibePaZ-obrePos" no habrîan encontrado su 
antîdoto en la "supPema desconfianzaft bolchevique - esa "virtud 
cardinal" del partido de Lenin - sino- que se habrîan a la larga 
transplantado en sus propias filas. 

A la escuela de esta desconfianza, no moral, es claro, sino 
ideolôgica y polîtica, hubie~an debido crecer los jôvenes parti­ 
dos·, so pena de un inevitable desastre, dira Trotsky en 1927. 
Era bien cierto. Era necesario entonces, desd~ la constituciôn 
de la Internacional Comunista, rechazar a los "polîticos liberal­ 
obreros" del USPD en Alemania "'./ del centre de Cachin-Frossard en 
Francia ode Smeral en Checoslovaquia, y no mandar al partido in~ 
glés, débile inmad).lro, "hacer su educaciôn polîtica" en el seno 
del Labour Party, aunque fuere con transfusiones incesantes del 
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Renegado Kautsky y de Ter>rorismo y Comunismo para inmunizarlo. 
No se debîa, como desgraciadamente se hizo, perseguir en Italia 
el fantasma de un maximalismo que se creîa a pesar de todo "re­ 
cuperable", a costa de destruir la mayor parte del trabajo de­ 
sarrollado con tenacidad por el partido de Liorna para arran­ 
car a su influencia mortal el grueso del ejército proletario. 
No se debîa agrandar las mallas del frente ûnico incluyendo en 
el mismo Co no excluyendo de él) los acuerdos entre partidos y 
la colaboraci6n en el parlamento con socialdemécratas e inde­ 
pendientes alemanes. No se debîa llamar en 1924-1926 al Partido 
italiano a colocar la lucha contra el· fascismo naciente bajo el 
signo de la "libertad", de acuerdo con los democratas atrinche­ 
rados en el Aventino. 

No se debîa avalar con la èasuistica del "gobierno obrero" 
del IVQ Congreso mundial, la entrada de los comunistas al go­ 
bierno, del brazo de los herederos de Noske y de Scheidemannen 
Sajonia y Turingia en 1923 - primer afio de atroz derrota, en el 
que Trotsky vera con razén en los afios sucesivos una de las cau­ 
sas objetivas del derrumbamiento causado por· el'stalinismo en 1926- 
1927. En el discurso de agosto de 1927 que hemos citado varias 
veces, el indémito Trotsky verâ lûcidamente que las directivas 
impartidas por la Internacional stalinizada al Partido chino 
eran tales que este ultimo, joven e inexperte, debîa neaesaria- 
men te sacar "oonc l-ue ùone e que âeb-îan oonduc i r l o al aentrismo "~ 
lCuântas veces el mismo fen6meno se habîa producido (bajo for- 
mas menos virulentes que en China), para sorpresa y espanto de 
la direccion del Comintern, pero conformemente a nuestras pre­ 
visiones, en el ârea geo-histérica mucho mâs vital de la Europa 
plenamenta capitalista, en el seno de los Partidos comunistas 
occidentales jévenes y mal constituidos? Se habia dicho que la 
virtud suprema del bolchevisme y de Lenin habîa sido el ar.te de 
la "man'iobra" : pero en realidad su verdadera, su inestimable 
virtud, habîa sido la de inscribir la maniobra tâctica cienti­ 
ficamente estudiada en la rigidez=mâs feroz de los principios. 
Pero a una taZ escuela del rigor de los principios, no se ha- 
bia hecho crecer ninguno de los grandes y decisivos partidos eu­ 
ropeos: en 1927 la historia presentaba su•tragica cuenta, ~ se 
la debio pagar. 

La otra vîa, que era adcmâs la recorrida por el bolchevis­ 
me en todo el ~rco de tiempo que desde 1902 lleva hasta el Oc­ 
tubre Roj o, er-a larg.a, dificiÏ · y r-Le agos a, y qu i.z âs no hubiera 
podido evit~r, en lo inm~diato, la derrota. Pero, para retomar 
una vez m,s las palabras de Trotsky en 1927, la derrota vino 
igualmente, destruyendo todo. La "vîa larga" hubiera salvado, 
en la derrota, la viatoria de la teor!a, del programa, de la or­ 
ganizacién. Lo s.irrt i er-on los poder-osos militantes de la Oposi­ 
cién rusa, y tuvieron la fuerza de entablar su Gltima batalla. 
En ello esta su grandeza. Pero la dura realidad de los hechos 
es que fue una batallà t arâùa y de e e ep er ada : en ello esta lo 
que, alguna vez, nuestro Partido·ha llamado una grandeza de traa­ 
gedia aZâsiaa. 

. Y, en su marco, el desastre chino cobra un relieve quequi­ 
zas no tiene parangon. 
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POLITICA DE ESTADO Y 

EXIGENCIAS INTERNACIONALES DE LA LUCHA DE CLASE • 

Cuando las tesis de Bujarin-Stalin para el VIIIQ Ejecutivo 
Ampliado de la Internacional dieron como directiva ·al PC chine 
de "conservar su independencia", Trotsky respondi6 una vez mas 
"dConservarZa? Per~ si hasta hoy eZ Partido Comunista (chino) no 
Za ha tenido" (13). La habîa en efecto perdido desde el momento 
en que, en junio de 1922, a un afio de su fundaciôn, el delegado 
del Comintern le habîa impuesto, contra su voluntad, hacer adhe­ 
rirse individualmente sus miembros al Kuomintang, y el Politbu­ 
rô - contra el parecer de Trotsky, es cierto, pero este habîa 
dado de lado a la cuestiôn - habîa ratificado la decisiôn fatal. 
La hab î a sacrificado a partir del momento en que los comun i s t as 
chines, entrados en el partido de Sun Yat-sen, habîan recibido 
la. orden de trabajar para reforzarlo organizativamente y exten­ 
der su influencia, ella misma sostenida por la ayuda militar~o­ 
viética y el asesoramiento polîtico proporcionados por el Co­ 
mintern a través de sus numerosos hombres de confianza que se 
sucedieron al lado del Kuomintang a partir de 1924. No es en1927 
sino en marzo de 1926, cuando Zinoviev era todavîa presidente 
de la Internacional, que el partido de Sun Yat-sen,_pasado a ser 
ahora el de Chiang, habîa sido acogido en las filas· del Comin­ 
tern como "partido simpatizante". Incluse aquî, sôlo Trotsky 
habîa vptado contra esta decisiôn - pero es contra la introduc­ 
ci6n misma de la figura anomala de "partido simpatizante" que 
nuestra corrient~ se habîa alzado ya dos afios antes, al VQ Con­ 
greso mundial. Y no cabe duda que'la formula adoptada en lare­ 
solucion del VIQ Ejecutivo Ampliado sobre la cuesti6n china ("El 
gobierno de Canton, que personifica la vanguardia del pueblochi­ 
no en la lucha por la independencia, representa un modelo de la 
futura estructura democrâtico~revolucionaria del paîs"), anun­ 
ciaba con su imprecisiôn las fÔrmulas vergonzosas - y bien pre­ 
cisas-de Stalin-Bujarin. Se habîan abierto demasiadas brechas 
para el frontismo para que se pudiese taponarlas a tiempo. Se 
hab îan proporcionado demasiados puntos de apoyo a la "Lôg i ca for­ 
mal" de los liquidadores para no quedar enredados en su cepoavie­ 
so. Todo el movimiento internacional - esta es la verdadera tra­ 
gedia - habîa introducido la cabeza 'en la cuêrda que el verdugo 
se disponîa a apretar. La Oposiciôn podîa soZamente rebelarse 
frente a las terribles fuerzas materiales que, cual irresisti-' 
bles fuerzas de la naturaleza, presionaban desde el subsuelo so­ 
cial y econ6mico sobre la Internacional y so~re su Partido-gu.S:a: 
eZZa no pod!a mâs domarZas. · 

Otros factores objetivos ejercîan una presiôn en la misma di­ 
reccién, y es necesario analizarlos brevemente. 

(13) La »evo l-uo-i ôn china y Lae tesis de StaZin, 7 de maye de 192_7, 
en Broué, ob.cit., p.204. 
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El terreno sobre el cual nacen y se d.esarrollan las revo­ 
luciones dobles esta erizado, por su propianaturaleza, de con­ 
tradicciones cuyo nudo solo puede ser deshecho por la revolu­ 
cién internacional. En efecto, ellas deben:a lavez reivindiaar 
tareas nacionales y·dem6craticas,·y negarZa~; ~llanar el camino 
a su »eal i eao-ùôn eomp l e t a , y sentar las bases de su eup evac-iôn 
gZobaZ. El problema que, en el interior, asume la forma dialéc­ 
ticamente contradictoria de la expansi6n y, al mismo tiempo, de 
la dominaciôn sobre las fuerzas de producciôn capitalista libe­ 
radas de las trabas del feudalismo, reviste, al exterior, la de 
la construcaiôn del Estado nacional y de su subordinaaiôn al 
prinaipio de la "aapaaidad y voZuntad, por parte de Za naaiôn 
que hd venaido a su propia burgues!a, de reaZizar Zos mâs gran­ 
des saarifiaios naaionaZes para abatir eZ capitaZismo interna­ 
cionaZ" (14), principio sin el cual el Partido proletario y co­ 
munista renegarîa de sî mismo y de su fünci6n en todo el ciclo 
de la "revoluci6n en permanencia". Solo la lucha de clase inter­ 
naaionaZ puede deshacer esta marafia de nudos : por esto~en los 
Ûltimos escritos de Lenin antes de su muerte,se repite la pre­ 
gunta insistente : "l.Quién vencera?"; por esto,en la carta de 
Bordiga a Korsch en octubre de 1926 (15), la verdadera incégni­ 
ta planteada es la del destino que espera a la dictadura prole­ 
taria victoriosa en un paîs, sobre todo cuando se trata de un 
paîs atrasado, si la revoluci6n retarda en los ganglios vitales 
del capitalisme imperialista. La relacion entre les dos térmi­ 
nos de la revoluci6n doble - revolucion democraticoburguesa por 
un lado, "transcrecimiento" de la misma en revoluci6n inaZuso 
eaonômlaamente socialista por el otro - no es una reZaaiôn de 
equiZibrio. Uno de los dos términos (para nosotros, claro esta, 
el segundo) debe prevalecer sobre, el otro. El ascenso del stàli­ 
nismo en Rusia no fue mas que el reflejo superestructural de la 
inversion de la relacién originaria de fuerzas en ausencia de la 
propagaci6n del incendie revolucionario e~ el mundo entero, una 
inversiôn que serîa antimarxista no representarse como un proce­ 
so moZeauZar que se fue desarrollando en profundidad, bien de­ 
bajo de la superficie de los hechos empîricamente constatables. 
Sôlo la ligereza de los "comunistas de la frase II pue de creer que 
no sea un problema tal de hacer temblar las venas y el pulse, el 
de subordinar la "polîtica exterior" del Estado obrero .victorio­ 
so a las exigencias superiores de la lucha interna~ional por el 
derrocamiento del capitalisme, evitando de dejarse arrollar por 
la presiôn de las tareas locales inmediatas. 

En Mâs vaZe menos, pero mejor (marzo de 1923), la mirada an­ 
siosa de Lenin pasa de los paîses capitalistas de la Europa occi­ 
dental, que no progresan hacia el socialismo con la rapidez es­ 
perada, a aquellos paîses de Oriente que la

0

guerra imperialista 
ha "desaarriZado", arrastrandolos "definitivamente en eZ torbe­ 
ZZino deZ movimiento revoZuaionario mundiaZ" (16). Analogamen~e, 

• (14) Tesis s~bre Za auesti6n naaionaZ y aoZoniaZ del 2Q Congre­ 
so de la Internacional Comunista, primera parte, §10. 
(15) Cfr. La arise de 1926 dans Ze P.C. russe et Z'Internationa­ 
Ze,en Programme Communiste, nQ68. 
(16) Oeuvres, tome 33, pp. 513-514. 
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en una carta confidencial al Comité Central del PC ruso del S 
de agosto de 1919, inmediatamente después del derrumbamientode 
la Republica de los Consejos de Hungrîa, Trotsky vela revolu­ 
ci6n europet"retirarse a un segundo pZano",al menos provisoria­ 
mente, y el Asia "voZverse quizds eZ teatro de Zos pr6ximos aa­ 
taalismos soaiaZes", poniendo a la dictadura soviética, y a to­ 
dos nosotros junto a ella, frente a la necesidad de "desplazar" 
en esa direcci6n "en eZ momento oportuno, eZ aentro de gravedad 
de nuestra orientaai6n internaaionaZ" (17). .. 

DOS ASPECTOS CONTRADICTORIOS 

Pero en esta perspectiva de una luminosidad fulgurante, los 
dos aspectos contradictorios ya mencionados aparecieron inmedia­ 
tamente. Era totalmente Zeg!timo que el Estado obrero victorio­ 
so se crease, sî no puestos avanzados, al menos "terres de con­ 
trol" y "puntos de apoyo" (claro que no todavîa ofensivos) en 
el Extremo Oriente, teniendo frente a la vista la amenaza cons­ 
tituida sobre todo por el Japôn. Pero estaba abierto a Zos aza­ 
res mâs peZigrosos el hecho de que, por haber entrado poco a po­ 
co en el juego diplomatico cambiante y delicadîsimo de la URSS, 
el régim,en de Wu Pei-Fu en el Norte, el "ejército del pueblo" 
de Fang Yüh-siang a Pekîn, o el gobierno nacional de Sun Yat- 
sen a Canton, se convirtiesen en banderas po Z!tiaas de .La es­ 
trategia mundial comunista. Era totalmente peligroso que las "ofi­ 
cinas" abiertas en Siberia oriental, o en la China misma, tuvie­ 
sen a lavez el caracter de agencias del Es~ado ruso y de repre­ 
sentantes de la InternacionaZ, y que sus dirigentes de'f'end i es en 
al mismo tiempo los intereses del primero y las finaZidades de 
la segunda - intereses y finalidades que pod!an, hasta cierto 
punto, coincidir, como, mâs allâ de cierto punto, podîan y final­ 
mente debîan divergir. 

Hubiera sido infantiZ no concluir tratados con la China del 
Norte o del Sud, o escandalizarse de que esos tratados hayansido 
concluidos. Pero era materiaZmente ~vecursor de catâstrofes fu- 

.. 

(17) Trotsky Papers, I, 1917-1919, La Haya, 1964, pp.623-627. 
Trotsky no excluye que en esa nueva situacion•el Ejército Rojo 
pueda desempefiar un papel decisivo, en tanto - se entiende - 
brazo armado de la Internacional Comunista, y él piensa menos 
en la China que en la India. Es notable,por lo demas,que toda­ 
vîa al Congreso de los Pueblos de Oriente (Moscu, enero de1922), 
la apreciacion de las perspectivas revolucionarias chinas sea 
extremadamente cauta en el discurso de Zinoviev. 
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turas subordinar la firma de los acuerdos con Sun Yat-sen alre­ 
conocimiento publico y solemne del hecho que "dada Za inexisten­ 
cia de condiciones favorables a su apZicaci6n con éxito en Chi­ 
na, es imposibZe reaZizar en China eZ comunismo e incZuso eZsii­ 
tema soviético" (18), y que, entretanto, el objetivo priorita­ 
rio para China era "Za terminaci6n de su unificaci6n nacionaZ 
y Za reaZizaci6n de su pZena independencia totaZ", i como si, en 
la vision mar~ista, esto no fuese posible mâs que en la huella 
de un movimiento proletario en Zucha por et sociaZismo, indepen­ 
dientemente de la posibilidad de su realizacién inmediata! Lo 
seran con mayor razén las periédicas tournées a Moscu de gene­ 
rales elevados por turno al rango de héroes antes de ser degra­ 
dados al de ribaldos, y vicecersa, visitas seguidas o precedidas 
del suministro de armas en funcién de exigencias respecta a las 
cuales serîa arduo e~tablecer si los factores preponderantes de­ 
pendîan de consideraciones de Estado, ode las consideraciones 
- por principio superiores - del movimiento proletario y comu­ 
nista mundial. 

El grave peligro, que se habia vuelto rapiâamente una reali­ 
dad, era que, para mantener o instaurar buenas reZaciones de po­ 
litica exterior. con tal o tal formaci6n polîtica o militar na­ 
cionalista, se termine, sea subestimando y finalmente ignorando 
el verdadero apoyo que era la dictadùra del proletariado en Ru­ 
sia, sea poniendo esta ultima al.servicio de "aZiados" poco 'se­ 
guros, expresîén de los intereses exclusives de la clase domi­ 
narrte , En otros términos, . el peligro era que consideraciones di­ 
plérriaticas y militares de Estado dicten la estrategia·interna­ 
cionaZ.del movimiento comunista,·y no Zo contrario. El stalinis­ 
me, es superf'luo decirlo, tomara pretexto de situaciones de este 
género para identificar los intereses.de la URSS con los de la 
causa mundial del proletariado, y por afiadidura se justificara· 
desacr~ditando y hasta despreciando con arrogancia las potencia­ 
lidades revolucionarias de la clase obrera mas alla de las·fron­ 
teras del 11i!nico paîs del socialismo" : en ello estriba su in­ 
famia. Pero el proceso como hecho materiaZ estaba en curso des­ 
de 1920-1921 (19), y era tan impersonal como para plegar a su 
ley a los individuos, sea cual fuere su o~ientaciôn polîtica: 
es la firma de Joffe la que figura al pie del acuerdo de Canton 
con Sun Yat-sen en enero de 1923, es la de Karakhan la que signa 
el tratado de 1924 con Pekin, es la de Trotsky la que se encuen­ 
tra al pie del informe de marzo de 1926 que declara que "es ne­ 
cesario ganar un respiro, Zo que significa de hecho "diferir" Za 
cuesti6n deZ destino poZ!tico de Za Manchuria, es decir, aceptar 
que Za Manchuria deZ Sud, en eZ periodo a venir, quede en manos 

(18) Manifiesto comun de Sun Yat-sen y A.Joffe, 26 de enero de 
1923, reprodueido en Broué, ob.cit., p.39. 
(19) No podemos aquî mas que indicar un tema que debera ser ob­ 
jeto de uno de nuestros estudio~ de Partidd, y que no se puede 
encerrar en el solo marco de la China. Nos limitamos a sefialar 
uno de los problemas mas dif.1.ciles de ia dictadura proletaria en 
una fase de aislamiento pr-o Long ado , un problema para la solucién 
del cual no existen recetas. 
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de Zos japoneses" (20). La tragedia de 1927, a lavez china y 
rusa, y por consiguiente mundiaZ, se encuentra en el punto de 
interseccion de·esta marafia de hechos y fuerzas objetivos, de 
cuyo peso n~nguna fuerza y voluntad subjetivas logra ya libe­ 
rarse. 

"' 

iRESURGIRAN! 

Inclinémosnos frente a esta tragedia, nosot~os, comunistas 
del Occidente capitalista avanza<lo,què no supimos aportar a las 
Comunas de Petrogrado y de Shanghai el apoyo de una Comuna eu­ 
ropea. iReconozcamos en el ejército exterminado de sus victimas 
proletarias eZ preaio que han debido pagar dos grandes revolu­ 
ciones, victoriosa la primera antes de ser derrotada, vencida· 
la segunda antes de alcanzar el triunfo, a causa de nuestra pro­ 
pia incapacidad para extirpar de raîz de nuestras filas los mi­ 
tos paralizantes de la democracia, del frentismo, del blocardis­ 
mo, para embocar la via lucida y rectilînea de la preparacion re­ 
volucionaria, centralizada por el partido de clase! En este re­ 
conocimiento estriba la condicién para que sea cerrado·definiti- 
vamente el capîtulo de nuestra prehistoria, y se abra el de la ~ 
historia de la revolucion - dictatorial, monoaZasista y monopar- 
tttiaa - del proletariado mundial. Con la oleada de esta revolu- 
ciôn resurgiran, en las nuevas gen~raciones obreras fieramente 
decididas a combatir y vencer, los·millares y millares de pro- 
letarios caidos en China en 1927. 

. .. 
(20) Ver el texto de la resoluci6n de la comision presidi4a por 
Trotsky en el ya citado On China, pp.102-110. 
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.. En defensa "<le Za aontinuidad del programa aomunista: 

TE SIS DE LA FRACCION COMUNISTA ABSTENCIONISTA DEL P.S. I. ( 19 2 0) 

Introducciôn 

Con otros documentes, que aparecerân en los numeros siguien­ 
tes de'esta revista, las Tesis de la Fraoai6n Comunista Absten­ 
aionista del Partido Soaialista Italiano (1~20) constituyen,hoy 
como ayer,las bases de principio,_ programâticas y tâcticas del 
partido revolucionario de clase. - 

La naturaZeza y la funai6n del partido comunista no estân 
determinadas por las "particularidades" de' tal o cual paîs, sino 
s6Zo por la adhesiôn totaZ a la ciencia revolucionaria, el mar­ 
xismo, en oposiai6n a todas las otras teorîas. Es por ello que 
las Tesis reproducidas aquî no han sido concebidas y redactadas 
en funciôn de una Secciôn particular de la Internacional Comu­ 
nista y de sus problemas especîficos, sino como expresiôn de las 
posiciones intangibles e invariantes necesarias a la constitu­ 
ciôn de un partido que no se contente con llamarse comunista, si­ 
no que lo sea realmente, y,cumpla la funciôn .que le compete. 

Con esto, la fracciôn comunista del PSI y la· Secciôn de la 
Internacional Comunista fundada y dirigida por ella,se distinguîan 
de todos los otros partidos comunistas de,Europa occidental 
y central - es decir, de la regiôn que se consideraba entonces, 
con justa razôn, como decisiva para el destine de la revoluciôn 
proletaria mundial, y que se debe seguir considerando como tal - 
ya que ella fue y quedô un cas9 aislado. Los rasgos caracterîs­ 
ticos que ella mostraba asî, en conformidad completa con Lenin, 
son Zos mismos que nuestro partido defiende hoy como ayer. Ella 
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no enarbola un origen italiano, aleman o francés, sinoque se 
coloca sobre el terreno de la lucha de clase revolucionaria in­ 
ternacional y de la revolucién mundial. Ella vela condicionde 
su existenci~, por un lado, en la ruptura irrevocable con to­ 
das las doctrinas no marxistas y con toda revis ion, inclt\SO par­ 
cial, del bloqùe unitario constituido por el marxisme, aun.cuan­ 
do esas "teoriâs" extrafias o heterodoxas persiguen aparentemen­ 
te el mismo objetivo, es decir, la destruccién del aparato del 
Estado burgués y la instauracién del comunismo; y, por otro la­ 
do, en el hecho de restabteoer la continuidad destruida delmo­ 
vimiento obrero revolucionario, en la reconquista de sus armas 
teéricas y practicas, en la reafirmaai6n de la validez univer­ 
sal de esas armas para todo el ciclo del movimiento obrero de 
todos los paises. Es sobre esta base que Lenin ha realizado la 
fo~midab.le re:;,tauraciôn del marxisme; ·es sobre ella que débîa 
en nuestra opinion reposar la Tercera Internacional, sin res­ 
tricciones ni reservas, como debe ser fundado hoy el renacimien­ 
to del movimiento destruido por las oleadas sucesivas y siempre 
mâs devastadoras de revisionismo y de oportunismo - y ello tan­ 
te mas cuanto que entretanto el marxisme ha sido rebajado alni- 
vel de un empirisme vulgar, su universalidad transformada en idea­ 
lismo relativista, su naturaleza internacional en una adapta-, 
cién servil a pretendidas "realidades" nacionales. 

Al redactar estas Tesis de Za Fracci6n Comunista Abstenaio­ 
nista (1) con vistas a la Conferencia nacional del P.S.!. (Flo­ 
rencia, 8-9 de mayo de 1920), y afirmar en ellas las lineas fun­ 
damentales del materialismo dialéctico en oposicién a todas las 
concepciones idealistas,académicas, humanitarias, cristianas o 
incluse masénicas (2) del movimiento de emancipacién de la cla­ 
se obrera, no se trataba para nosotros, ni entonces ni hoy, de 
enunciar tina "pzaofesi6n de fe" gene-rài (el camino del revisio­ 
nismo estâ lleno de p ro f e e-ùone s de, fe qener-al.e e r; no se trata­ 
ba tampoco de oponer de manera general la via revolucionaria y 
dictatorial a la via gradual reformista y democrâtica (los anar­ 
quistas también son "revolucionarios", y los oportunistas de to­ 
do tipo· pueden pronunciarse por la dictadura del prolètariado 
sin que esto los comprometa a nada). Se trataba al contrario pa­ 
ra nosotros de fijar los caracteres obligatorios del comunismo 
marxista, esto es, los criterios indispensables para la selec­ 
cién de jévenes partidos comunistas separados del tronco de los 
viejos partidos socialdemécratas, o incluse, de fracciones co­ 
munistas obligadas por diversas razones, como en Italia, a per- 

(1) El viejo P.S.I. habia adherido a la IIIa. Internacional ya 
~A marzo de ~919. Fue invitado como partido miembro de ia misma 
al.IIQ Congreso mundial, porque los dirigentes del Comintern no 
estaban todavia totalmente convencidos de la'naturaleza aentris­ 
ta de su tendencia mayoritaria (la naturaleza del ala derechade 
Turati era ultrareformista). Es por ello que la fraccién comu­ 
nista (la Izquierda) debiô luchar al interior del PSI y prepa­ 
rar la escisiôn, de total acuerdo con las decisiones del IIQ 
Congreso. 
(2) Los francmasones han envenenado el movimiento obrero ita­ 
liano en las dos primeras décadas de este siglo. 
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manecer todavia en el seno de los viejos partidos y ~a librar 
en los mismos una batalla implacable. Esos caracteres distin­ 
tiv.os corne esos criterios de seleccion eran los mismos que los 
que el IIQ Congreso del Comintern debîa adoptar algunos meses 
mas tarde 

- La "lucha revolucionaria es el conflicto de toda la cla­ 
se proletaria contra toda la clase burguesa". 

- El inst~umento, el ôrgano de esta lucha, es el partidoco­ 
müriist~ "que realiza la organizaciôn ~onsciente de aque­ 
lla vanguardia·del proletariado que ha comprendido la ne­ 
cesidad de unificar su propia accion, en el espacio, por. 
encima de los intereses de diverses grupos, categorias o 
nacionalidades; y en el tiempo, subordinando al resultado 
final de la lucha las ventajas y conquistas parciales que 
no modifican la esencia de la estructura burguesa". De ello 
resulta necesariamente que el partido es una condiciônin­ 
dispensable (aunque evidentemente no suficiente) de lapre- 
paracién revolucionaria y de la misma revolucion. · 

- Es preciso destruir el Estado burgués y reemplazarlo con 
un aparato de Estado centralizado. 

- Este aparato de Estado constituye la transicion necesaria 
a la sociedad sin clases y sin Estado, al comunismo; él 
constituye la dictadura del proletariado,y reposa sobre 
la privacién de ios derechos politicos a las clases y 'es­ 
tratos vencidos. 
La dictadura del proletariado, el terrer rojo y el ejér­ 
cito rojo, deben ser dirigidos centralmente por el par­ 
tido comunista. 

- Las organizaciones de resistencia econémica del proleta­ 
riado (en primer lugar los sindicatos, después los conse­ 
jos de fâbrica y otras organiza<:?iones que tienen una ba-• 
~e mas restringida) y las organizaciones de masa de lalu­ 
cha por el poder politico (soviets o consejos),cumplenun 
papel indispensable, pero subordinado respecto al del par- 
1:ido. Estas organizaciones ·solo pueden combatir con éxito 
cuando el partido conquista su direccién. 

- La lucha revolucionaria final es inseparable de las esca­ 
ramuzas econémicas cotidianas contra el capital, que node­ 
ben ser abandonadas sino intensificadas, con los métodos · 
y por objetivos de clase, para crear las mejores condicio­ 
nes de su superacion en la guerra amplia y decidida que 
apunta a conquistar el poder y a destruir las institucio­ 
nes burguesas. 

Se trata de los puntos de principio que era necesario en 
aquel entonces aclarar completament·e - y con .mayor- r-azôn aûn en 
la situacion actual - puesto que era y sigue siendo difîcil reu­ 
nir alrededor de ellos inèluso las vanguardias mâs combativas y 
decididas de la clase obrera. 

Las Tesis que seran adoptadas por el IIQ Congreso de la In­ 
ternacional Comunista no eran todavia conocidas en Occidentecuan­ 
do fueron publicadas las Tesis de la Fraccion Abstencionista del 
P.S.I. El acuerdo completo y patente entre las mismas solo era 
posible gracias a una asimilacion total.de las lecciones de la 
revolucién de ,Octubre, loque suponia la existencia del patrimo- 
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nio comûn constituido por la defensa encarnizada de la teoria 
de esa revolucién, esto es, del marxismo. Tanto unas como otras 
no se delimitaban solamente de la manera mâs.tajante del opor­ 
tunismo reformista y del socialpatriotismo, sino también de, to­ 
das las otras corrientes que envenenan el movimiento obrero: 
del centrismo, revolucionario de palabra, pero reformista y le­ 
galista de hecho; del anarquismo, que es "anti-autoritario" por 
principio y rechaza la dictadura del proletariado; del sindica­ 
lismo maso menos "revolucionario", que quisiera. reemplazar el 
partido por los sindicatos, los cuales deberian representar tam­ 
bién los ôrganos de administraciôn de la sociedad comunista; del 
"comunismo de los consejos" (Pannekoek, Gorter, KAPD, etc.) y 
del ordinovismo (Gramsci),que atribuyen esas funciones a los con­ 
sejos de fabrica y los soviets, y que, como todos los "izquier­ 
dismos" idealistas, teorizan una revoluci6n e incluso una dic­ 
tadura del proletariado "sin mediaciôn", esto es, sin direcciôn, 
sin partido, y que,finalmente, quiéranlo o no, no pueden sino 
recaer en una concepciôn primitiva y democrâtica, tan confusa 
comm abstracta y a-hist6rica, de la revoluciôn y de la dicta­ 
dura. 

Esta clara delimitaciôn era imprescindible porque, como la 
Izquierda Comunista de Italia pedirâ al IIQ Congreso del Comin­ 
tern de afirmarlo, no se puede someterse simplemente "por dis­ 
ciplina" al programa del partido : se debe estar de acuerdo con 
el mismo absolutamente y sin reservas, de lo contrario no se de­ 
be ser admitido en las filas del partido comunista mundial. En 
este sentido también, las Tesis de Za Fracci6n Abstencionista 
aportan una serie de directivas tâcticas coherentes que, si no 
tratan por cierto la cuestiôn de manera exhaustiva, estân todas 
ellas marcadas por su carâcter impepativo y obligatorio, aligual 
que las normas tâcticas de las "Condiciones de admisi6n a la In­ 
ternacional Comunista" que serân adoptadas en Moscu en julio de 
1920. . 

Es cierto que en el campo de la tâctica apareciô una pri­ 
mera divergencia con los bolcheviques en la cuestién de la uti­ 
lizaciôn revoZucionaria de las elecciones y de la tribuna par­ 
lamentaria. lCual era el fonde de esta divergencia? Por parte 
de los bolcheviques, no se trataba en modo alguno de modificar 
el principio fundamental de la destrucciôn del parlamento; en 
cuanto a nuestra posici6n, ella no provenîa de esa indiferencia 
por los acontecimientos politicos que'Engels habia reprochado 
a los anarquistas (y que hubiera estado también en contradicci6n 
con nuestros principios). La cuesti6n consistîa en saber si era 
posible, en: la perspectiva de la preparaciôn revolucion~ria y 
de la selecciôn de los jôvenes partidos comunist~s de Europa cen­ 
tral y occidental, est'o es, de una ·regiôn gangrenada por dé-c-adas 
de democratismo, utilizar el terreno de propaganda y de agita­ 
ci6n ofrecido por las instituciones parlamentarias para Za des­ 
trucci6n de Zas mismas. Contrariamente a los bolcheviques, nues­ 
tra respuesta fu~ negativa. 

En todas las otras cuestiones existia una conformidad com­ 
·pleta entre nosotros y los bolcheviques al IIQ Congreso, setra­ 
tase del trabajo en los sindicatos o en el ejército, de lafor­ 
maci6n de una red ilegal y de un aparato militar del partido o, 
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por ûltimo, de la lucha "tante contra los aventureros que quie­ 
ren precipitar a toda costa la accién revolucionaria,y corren 
asî el riesgo de conducir el proletariado a la catâstrofe, que 
contra los oportunistas,que utilizan las circunstancias desfa­ 
vorables a ~na acciôn radical para bloquear definitivamente el 
movimiento revolucionario y desviar la accién de las masas en 
direcciôn de otros objetivos". Esta Ûltimo cuestién se tornara 
de candente actualidad cuando la crisis del partido aleman pro­ 
vocada por la "acciôn de marzo" de 1921. La respuesta que hemos 
dado en las Tesis de 1920 muestra que no tenîamos nada en comûn 
ni con les "t eôr-i cos " de la "ofensi va a toda cos ta", ni con los 
que, como Levi u otros, condenan toda ofensiva en general. 

Hay otro rasgo caracterîstico que no nos distinguîa en mo­ 
do alguno de la Internacional de la êpoca de Lenin, y nos sepa­ 
ra de manera radical de todas las variantes del campo stalinia­ 
no: la afirmaciôn marxista del vînculo estrecho que existe en­ 
tre los principios programâticos y las orientaciones y solucio­ 
nes tacticas, tal como resulta particularmente de las Tesis so­ 
bre Za tâatiaa, o Tesis de Roma,aprobadas en el IIQ Congreso del 
PC de Italia en marzo de 1922 (3). El stalinisme se presentarâ 
ulteriormente como el defensor de la "libertad tâctica", de la 
acciôn desligada de la teorîa, de la utilizaciôn "de todos lQs 
medios para llegar al fin" - en suma, del eclectismo cm la teo­ 
rîa como en la praxis. 

Para el marxisme, la praxis debe servir el objetivo final 
del movimiento comunista,y no debe entrar en contradicciôn con 
el mismo. -Es mas : debe realizar hoy las condiciones del êxi to 
de manana, debe representar en el presente las exigencias del 
futuro, y no puede hacerlo mâs que siguiendo sin desviarse la 
sola y unica vîa que conduce a ese futuro. El partido represen­ 
ta la clase obrera en su movimiento histôrico precisamente en 
la medida en que, contrariamente ~1 movimiento social en sî con 
su desarrollo pleno de altibajos, él encarna la aontinuidadinin­ 
terrumpida de la conciencia teôrica y del comportamiento prâc­ 
tico. Claro estâ que los medios de los que•se sirve spn diferen­ 
tes del objetivo, pero la relaciôn que mantienen con él no es . 
neutra o indiferente. La continuidàd, que constituye el verda­ 
dero elemento que asegura la cohesién del partido, no puede ser 
obtenida simplemente con la posesiôn de una teorîa y de un progra­ 
ma intangibles : para ser esa fuerza de cohesién, esa argamasa 
del partido y por ello de la clase, es imprescindible ~ue ella 
encuentre también en la praxis del partido una expresion comple­ 
ta. Es evidente que el partido reacaiona de manera diferente a 
situaciones que son difererites, y que su acciôn debe tomar en 
cuenta la situaciôn y sus modificaciones, pero tante una como 
otras no son en modo alguno imprevisibles. Al contrario: la lî­ 
nea de la acciôn del partido presupone un conocimiento previo de 
la naturaleza y de la actitud materialmente àeterminada de las 
fuerzas que intervienen en el juego cambiante de los antagonis­ 
mes de clase. Las diferentes actitudes, con las cuales se mani- 

(3) Publicadas en Défense de Za aontinuité du programme aommu­ 
niste, pp. 43-58. ,. 
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festara la lînea de acci6n del partido en las fases sucesivas 
de la lucha social, deben ser conocidas por los militantes,y 
aZaras y comprensibZes para los prolètariqs influenciados por 
el partido. Solo asî ellas encontrarân la.disciplina mas amplia 
al interior del partido,y la mayor aprobaci6n activa y espontâ­ 
nea de la clase - ode una parte creciente de la rnisma (4) - 
hacia su érgano de direcci6n. 

Las Tesis que publicamos aquî anticipan ya, en muches as­ 
pectos, las divergencias que, si bien en el marco de un subs­ 
tanciaZ acuerdo sobre los principios, se determinarân entre nues­ 
tra corriente y el Comintern en el terreno tactico, sobre todo 
en loque atafie a las relaciones entre el Partido Comunista y 
los partidos "obreros" reformistas y centristas, como se ve, por 
ejemplo, en la tesis 12 de la partie III. El desacuerdo no con­ 
cernîa el objetivo de reunir en torno del partido una parte cre­ 
aiente de la clase obrera aun no conquistada a su programa - y, 
en cierta medida, ni siquiera conquistable antes de la toma del 
poder - apoyândose en reivindicaciones de defensa, inmediata de 
las condiciones de vida y de trabajo de todos los proletarios, 
sea cual fuere su orientaci6n polîtica (por el ,contrario, fue 
el PC de Italia, dirigido por nuestra corriente, el primero en 
lanzar sobre este terreno la consigna .del frente unico proleta­ 
rio). El concernia los lîmites que se debîan fijar a tal acci~n 
para impedir que el llamamiento a la unidad de la clase en su 
lucha de resistencia y en las organizaciones que dirigîan lamis­ 
rna (los sindicatos a escala general, los consejos de fâbrica u 
otros organismos inmediatos en el plàno de la empresa o en el 
plano Loca L) ,.fuese confundido con un llamamiento a acciones co­ 
munes en el terreno politico con los partidos ''liberal-obreros", 
denunciados por nosotros como traidores incluso hacia las for­ 
mas mâs elementales y "tradeunionistas" de la lucha de clase; o, 
peor afin, que a través de estas brechas abiertas en el bloque 
homogéneo del programa revolucionario marxista resurgiesen nos­ 
talgias de reunificaci6n con el enemigo reformista, legalitario, 
parlamentario y dernocratico. 

No eran escrupulos de "pureza" doctrinaria y abstracta, si­ 
no preocupaciones eminentemente prâcticas - si bien rigurosamen­ 
te Zigadas a oue e ti i one e de principio - las que nos imponîan rei­ 
vindicar la maxima claridad al fijar no solarnente les objetivos 
de nuestra acciôn en direcci6n de las grandes rnasas obreras, si­ 
no los métodos a los cuales ella debîa conformarse y los medios 
de los que debîa servirse. La historia ulterior ha confirmado 
côrno nuestras reservas sobre el carâcter indeterminado - y por 
ende sujeto a interpretaciones discor,dantes - de formulas como 
las del frente unico y, peor aun, del gobierno·obrero, fuesen 
legîtimas. No era que pusiésemos en duda las intenciones subje­ 
tivas de las instancias supremas de la Internacional Comunista, 

(4) Como Lenin debi6 explicarlo al IIIer.Congreso e inmediata­ 
mente después, no se trata de la "mayorîa" abstracta compren­ 
dida en el sentido estadistico del término. Cfr. Défense de Za 
continuité du programme aommuniste,pp.27-29. 
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sino quesab.îamos por vieja experiencia·directa· que la confusion 
en el campo. tâctico e·ncuentra su terreno de cultive mâs fértil 
en ambientes politicos y sociales~ como·los del Occidente euro­ 
peo, de iaPga tradici6n democrâtica,y que,· favorecida por una 
insuficiente delimitaci6n de las fronteras de la acci6n.prâcticà., 
esa confusiôn. provoca pavorosas oscilaciones en la composicién 
y en la .organizacién de los Partidos Comunistas de. f ormao.i ôn mâs · 
reciente, y, partiendo de allî, en su misma impostaci6n progrâ­ 
matica .. Hoy muche mâs que ehtonces ,este balance h i s tôr-f co guîa a 
nuestro pequefio Partido,nacido sobre la base de la rè~tati~acién' 
integral de la doctrina revolucionario marxista. 

Una Ûltima observaci6n. Las Tesis de ia Fraaaiôn Abstenaio­ 
nista no agotan todo'el campo de las cuestiones te6ricas,y tâc­ 
ticas : no se hace r~ferencia en ellas, por ejemplo, a la cues­ 
tiôn agraria y a la cuestiôn nacional y colonial. Estos temas 
serân tratados posteriormente por nuestra corriente,en completa 
armonîa con las tesis del IIQ Congreso mundial, y retomados y 
ahondados en la segunda posguerra. En 1920 era vital delimitar­ 
se de todo partido o corriente no r-i.gunosemerrt e marxista ,sobre 
las cuestiones que interesaban mâs directamente el proceso de 
escisién d~ los viejo~ ·par~~~QS\Y\de constituciôn de los nuè~oi 
sobre bâsès'sanas y granîticas : el reste podîa esperar. Con es­ 
tas dos reservas secundarias, no tenemos n~da que agregar (y ni 
digamos modificar) al texto de hace cincuenta y siete afios, que• 
contiene ya lo esencial del programa y de las directivas del Par­ 
tido nacido en Liorna en enero de 1921 coma Secci6n italiana del 
Partido Comunista mundial ûn i eo , la Internacional Comurri s t a , 

, .. 
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. No f'ue posible impedir el derœumbami.errto de la tnternacio- · 
nal Comunista, su caîda en el stalinisme. Es evidente que no~pr~­ 
tendemos que las insuficiencias y errores tâcticos hayan deter­ 
minado- po,~. si, mismos la victoria: del sJ:alinismo. Por ' un lado, es­ 
tes er-ronès tienen elles .. md smos.. sus' causas'. 'tnateriales; por otro, 
las 6~usa~ d~.i~ contrarrevolucién stalihiana deben ier buscadas 
mucho mâs lejos. Pero nosotros afirmamos que las vacilaciones y 
los errores tâcticos (y las desviaciones en materia de organiza­ 
ciôn internacional que·les son ligadas) ,han disminuido la capa­ 
cidad de resisténcia del Comintern y del poder bolchevique a la 
presiôn objetiva las ~uerzas sociales adversas, dificultando ca­ 
da vez mâs la posibilidad de protegerlos contra esas fuerzas con 
una barrera de "anticuerpos". Lo que confirma nuevamente la te..;.' 
sis materialista segûn la cual los medios tâcticos y organizati­ 
vos no son "neutres" en absoluto: una vez transformados en ac­ 
ciôn, elles se vuelven faatores histôricos obje~ivos: y reaccio-:o 
nan en tante tales sobre quien los ha empleado. · 
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En ese entonces. se trataba: de. un debate· entre .camaradas -y : 

para camar-adas ( ello vale en primer Lugan para el : partido bol·- · · 
chevique), y debîa por tanto desarrollarse a fondo. A aquella 
lucha nos ligamos hoy: se tr.ata de defender las posiciones que· 
compar-t îemos con los bolcheviques, .per-o tamb i.ên de defender una 
orientacién tâctica cuya recti tud ha sido confirmada pon una tra­ 
gica experiencia histérica. Puera de esta lucha - i se deb~ re­ 
cordar que en Occidente fuimos los 'ûnicos que la entablamos - 
no queda mâs que la re.caîda en. el democratismo, el oportunismo 
y~finalmente,el antimarxismo. 

.. 

" 

+++· 

TESIS DE LA FRACCION COMUNISTA ABS;rENCIONISTA DEL P.S. I·. (.*) 

I. 

1. El comunismo es la doctrina de las condiciones sociales 
e histéricas de la emancipacién del proletar~ado. 

La elaboracién de esta doctrina se inicié en el perîo­ 
do de los primeras movimientos proletarios contra las consecuen­ 
cias del sistema de produccién burgués, tomando forma en la crî­ 
tica marxista de la economîa capitalista, en el método del mate­ 
rialismo histérico, en la teorîa de la lucha de clases, en la 
concepcién de los desarrollos que presentara el proceso histé­ 
rico de la caîda del régimen capitalista y de la revolucién pro­ 
letaria.. · 

2. En esta doctrina, cuya primera y fundamental expresién 
eys temât Lca es el Manifiésto de Lo e ûomun-ùe t ae de 1847, se basa 
la constitucion del Partido Comunista. 

3 .. En· el presente perîodo histérico se vue Lve cada vez mâs­ 
intolerable para el proletariado la situaci6n que le c~ean las:· 
relaciones .de producci6n b~rgtiesas basadas en la pose~i6n pri- · 
vada de.los·medios de produccién y de cambio,, en la apropiacion· 
privada de los productos del trabajo colectivo, en la libre èom­ 
petencia del comercio J?rivado de esos mismos productos. 

(*) De IZ Soviet, afio rrt; n216 y 17 del 6 y 2~.V.1920, Nâpoles~ .. 
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4. A estas relaciones-econômicas corresponden las institu­ 
ciones politicas propiàs del capitalismo: el Estado de repre­ 
sentaciôn democrat.;i.co-parlamentaria. ,El Estado en una soc i edad 
dividida en clases ès la organizaciôn del poder de la clase eco­ 
nômicamente privilegiada. A pesar de que la ourguesia. represen­ 
te la minorîa de la sociedad, el Estado democrâtico constituye 
el sistema0de la fuerza armada organizada para la conservaciôn 
de las relaciones de producciôn capitalistas. 

S. La lucha del proletariado contra la explotaciôn capita­ 
lista asume formas sucesivas, de la violenta destrucciôn de la 
maquinaria a la organizaciôn profesional para el mej oramiento , -· 
de las condiciones de trabajo, a los consejos de fabrica,y a las 
tentativas de toma de posesiôn de las empresas. 

A travês de todas estas acciones particulares, el pro­ 
letariado se dirige hacia la lucha revolucionaria decisiva con­ 
tra el poder del Estado -burguês que impide que las actuàles re­ 
laciones de producciôn puedan ser destruidas. 

, 
6. Esta lucha revolucionaria es el conflicto de toda la cla­ 

se proletaria contra la clase burguesa. Su instrumento es el par­ 
tido polîtico de clase, el partido ccimunista, que realiza la or­ 
ganizaciôn consciente de aquella vanguardia del proletariado que 
ha comprendido la necesidad de unificar su propia acciôn, e~ el 
espacio, por encima de los intereses de diversos grupos, cate­ 
gorîas o nacionalidades: y en el tiempo, subordinando al resul­ 
tado final de la lucha las ventajas y las conquistas parciales 
que no modifican la esencia de la estructura burguesa. 

Es, pues, solo la organizacién en partido politico la 
que realiza la constituciôn del proletariado en clàse que lucha . . , por su emancipacion. 

· 1: El objetivo de la acciôn del partido comunista es la des­ 
trucciôn violenta de la dominaciôn burguesa, la conquista del 
poder polîtico por parte del proletariado, la organizacién del 
mismo en clase dominante. 

8. Mientras la democracia parlamentaria, con la,represen­ 
taciôn de los ciudadanos de todas las clases, es la forma que 
asume la organizaciôn de la burguesîa en clase dominante, la or­ 
ganizàciôn del proletariado en clase dominante se realizarâ en 
la dictadura proletaria, es decir, en un tipo de Estado cuyas 
representaèiones (sistema de Consejos obreros) seran designadas 
unicamertte por los miembros de la clase trabajadora (proletaria­ 
do industrial y campesinos pobres), eKcluyendo a los burgueses 
del derecho electoral. 

9. El estado proletario, rota la vieja maquina burocrâtica, 
policiaca y militar, unificara las fuerzas armadas de la clase 
trabajadora en una organizacién de~tinada a reprimir todos los 
intentas contrarrevolucionarios de la clase'depuesta, y a eje­ 
cutar las medidas de intervenci6n en las relaciones burguesas de 
producciôn y de propiedad. 

10. El proceso a través del cual se pasarâ de la economîa ca- 
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pitalista a la ecônomîa comunista sera muy complejo, y sus fa­ 
ses serân diversas segun los diverses grades de desarrollo eco~ 
nômico. El término de tal proceso es la realizaciôn completa: 
de la po~esi6n y 4~1 ejercicio de los medios de·producciôn por 
parte de todl:i ~-ra:-:\io'lecti vidad· unificada; de la distribuciôn cen­ 
tral y racional dè ·ias''fuerzas productivas en las diversas .ra­ 
mas de la producciôn; de la administraciôn central,por parte de 
la colectividad,de la repartici6n de los prodùctos. 

11. Cu~ndo las relaciones de la economîa capitalista hayan · 
sido totalmente suprimidas, la aboliciôn de las clases sera un 
hecho consumado, y el Estado corne instrumente polîtico de po­ 
der habrâ sido sustituido progresivamente por la racional admi­ 
nistraci6n colectiva de la actividad econômica y social. 

12. El'proceso de transformaciôn de las relaciones de pro­ 
dùcciôn ira acompafiado de una serie vastîsima de ~edidas socia­ 
les,fundadas en el principio de que la colectividad tome a su 
cargo la existencia material e intelectual de todos sus miem­ 
bros. Asî irân eliminândose sucesivamente todas las taras dege­ 
nerativas que el proletariado hereda del mundo capitalista, y, 
segun las palab~as del Manifiesto, a lci vieja sociedad dividi~ 
da en clases que .chocan entre sî suceder-â una asociac_iôn en la 
cual el libre desarrollo de cada uno sera la condiciôn del li- 
bre desarroilo d~ tod6s. · 

13. Las condiciones de la victoria del poder proletario en 
la lucha por la realizaciôn del comunismo consisten, mâs que en 
la racional utilizaciôn .de los individuos competentes para las 
tareas técnicas, en confiar los cargos polîticos y de control, 
del aparâto estatal a hombres que anteponen el interés general 
y el triunfo final del comunismo a las sugerencias de limitados 
y particulares intereses de grupos., 

Ya que precisamente el partido comunista es la organi­ 
zacién de aquellos proletarios que tienen esa conciencia de cla~ 
se, objetivo del partido sera conquistar, coh la propaganda, los 
cargos electivos del organisme social para sus miembros~ La dic­ 
tadura del proletariado serâ, pues, la dictadura del partido co­ 
munista, y éste· sera un partido de gobierno en un sentido to­ 
talmente opuesto a aquél en el que lo fueron las viejas oligar­ 
quîas, dado que los comunistas asumirân los cargos que ex.îg i.r-ân 
el mâximo de renunciamiento y de sacrificio, tomarân sobre sî 
la parte mâ.s gravosa de la tarea revolucionaria que incumbe al 
proletariado en las duras convulsiones que gene~arân un mundo 
nuevo. 

.. 

.. 
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II. 

1. La critica comunista que se elabora sin cesar sobre la 
base de sus métodos fundamentales y la propaganda de las conclu­ 
siones a las que la misma llega, apuntan a extirpar la influen­ 
cia que ejercen sobre el proletariado los sistemas ideolégicos 
propios de otras clases y de otros partidos. 

2. El comunismo despeja en primer lugar el terreno, de las 
concepciones idealistas, segun las cuales los hechos del mundo 
del pensamiento son la base, y no el resultado, de las relacio­ 
nes reales de vida de la humanidad y de su desàrrollo. Todas las 
formulaciones religiosas y filoséficas de tal género deben ser 
consideradas como el bagaje ideologico de clases cuya dominacion 
precedio a la época burguesa, y estaba basada en una organiza­ 
cion eclesiastica, aristocrâtica O dinâstica, justificable solo 
con pretendidas investiduras sobrenaturales. 

Un sîntoma de decadencia de la moderna burguesîa es la 
reapariciôn en su seno, bajo nuevas formas, de estas viejas ideo­ 
logîas que ella misma destruyé. 

Luego, un comunismo fundado sobre bases idealistas cons­ 
tituye un absurdo inaceptable. 

3. De manera aun mas caracterîstica, el comunismo represen­ 
ta la'demolicién crîtica de las concepciones del liberalismo y 
de la democracia burguesa. La afirmacién jurîdica de la liber­ 
tad de pensamiento y de la igua~dad polîtica de los ciudadanos, 
la concepcién segun la cual las instituciones basadas en el de­ 
recho de la mayorîa y en el mecanismo de la representacién elec­ 
toral universal son la base suficiente para un progreso ilimi­ 
tado y gradual de la sociedad humana, constituyen las ideologîas 
correspondientes al régimen de la economîa privada y de la libre 
competencia, y a los intereses de clase de los capitalistas. 

4. Forma parte de las ilusiones de la democracia burguesa 
la concepcién segun la cual puede conseguirse el mejoramiento 
de las condiciones de vida de las masas mediante el incremento 
de la educacién y de la instrucciôn por obra de las clases diri­ 
gentes y de sus institucïones. La elevacion· intelectual de las 
grandes masas tiene en cambio como condicién un mejor tenor de 
vida material, incompatible con el régimen burgués; por otrapar­ 
te, la burguesîa a través de sus escuelas intenta difundir pre­ 
cisamente aquellas ideologîas que tienden a impedir a las mas~s 
reconocer en las actuales instituciones el obstaculo para sueman- . . ,_ 
c1pac1on. 

5. Otra de las afirmaciones fundamentales de la democracia 
burguesa es el principio de nacionalidad. Corresponde a las ne- 
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cesidades de clase de la burguesîa, cuando la constitucion de 
su propio poder, la formacion de Estados sobre la base nacio­ 
nal, con el fin de valerse de las ideologîas nacionales y pa­ 
triéticas, côrrespondientes a ciertos intereses comunes que en 
el perîodo inicial del capitalismo tienen los hombres de la,mis­ 
ma raza, de la misma lengua y de las mismas costumbres, para re­ 
tardar y atenuar el co.nflicto entre el Estado capitalista y las 
masas proletarias. 

- Los irredentismos nacionales nacen,· pues, .de intereses 
esencialmente burgueses . 

.. La burguesia misma no vacila en pisotear el pr-Lno.i.p.i.o 
de nacionalidad cuando el desarrollo del capitalismo le impone 
la conquista aun violenta de los mercados exteriores, y deter­ 
mina por consiguiente la contienda entre las grandes unidades 
estatales por los mismos. El comunismo supera el principio de 
nacionalidad por cuanto pone en evidencia la anal9gîa de lascon­ 
diciones en las que el trabajador sin reserva se encuentra an­ 
te el patrono, cualquiera sea la nacionalidad d~ uno u otro; y 
pone la union internacional como tipo de la organizacion polî­ 
tica que el proletariado formara cuando a su vez .llegue al po­ 
der. 

• 

A la iuz, pues, de la criti~a comun-i s t a, La reciente gua­ 
rra mundial ha sido originada por el imperialismo c.apitalista, 
y se desmoronan las di versas interpretaciones tendiente.s a pre­ 
sentarla, desde el punto de vista de uno u otro Estado burgués, 
como una reivindicacion del derecho de nacionalidad de algunos 
pueblos, como un conflicto de los Estados mas avanzados demo­ 
craticamente contre otros Estados organizados en formas prebur­ 
guesas 00 en fin, como pretendida necesidad defensiva contra la 

. . "" . agres1on enem1ga. 

6. El comunismo tambiên esta en oposicién a la vision del 
pacifismo burgués y a las ilusiones wilsonianas sobre la posi­ 
bilidad de una asociacién mundial de los Estados basada en el 
desarme y en el arbitraje, condicionado por 'la utopia çle una sub­ 
division de las unidades estatales segûn las nacionalidades. Pa­ 
ra los comunistas las guerras seran vueltas imposibles y las cues­ 
tiones nacionales seran resueltas, sôlo cuando el régimen capi­ 
talista haya sido substituido por la Repfiblica Internacional Co­ 
munista. 

7. Bajo un tercer aspecto, el comunismo se presenta coma 
la superacion de los sistemas .de socfalismo utépico que propo­ 
nîan eliminar los defectos de la organizacién social mediante 
planes completos de nuevas constituciones de la sociedad, cuya 
posibilidad de realizacién no estaba de modo alguno en relacion 
con el desarrollo real de la historia, y era confiada a las ini­ 
ciativas·de potentados o al apostolado de filantropos. 

8. La elaboracion por parte del proletariado de una inter­ 
pretacion teorica propia de la sociedad y de la historia, que 
sea la guia de su accién contra las relaciones de vida del mun­ 
do capitalista, da lugar continuamente al surgimiento de escue­ 
las o tendencias mas o·menos influenciadas·por la inmadurez mis­ 
ma de las condiciones de la lucha y por los mas diversos prejui- 

• 
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cios burgueses. De ello resultan errores y fracasos de la ac­ 
ciôn prole~aria; pero es con este material de experiencia con 
el que el movimiento comunista llega a precisar la doctrina y 
la tâctica en lineamientos siempre mâs claros, diferenciandone­ 
tamente y combatiendo abiertamente todas las otras corrientes 
que se agitan en el seno mismo del proletariado. 

9. La constituciôn de empresas cooperativas de producciôn, 
en las cuales el capital pertenece a los obreros que trabajan 
en éstas, no puede constituir una vîa para la supresién del sis­ 
tema capitalista, en cuanto la adquisicién de las materias pri­ 
mas y la colocacién de los productos se desenvuelven en esas em­ 
presas segûn las leyes de la economîa privada, y sobre su mis­ 
mo capital colectivo termina por obrar el crédito y por lo tan­ 
to el control del capital privado. 

10. Las organizaciones econômicas profesionales no pueden 
ser consideradas por los comunistas ni como ôrganos suficientes 
para la lucha por la revoluciôn proletaria, ni como érganos.fun­ 
damentales de la economîa comunista. 

La organizaciôn en sindicatos profesionales sirve para 
neutralizar la competencia entre los obreros del mismo oficio 
e impide la caîda de los salaries a un nivel bajîsimo, pero, asî 
como no puede llegar a la eliminaciôn de la ganancia capitalis­ 
ta, tampoco puede realizar ni siquiera la union de los trabaja­ 
dores de todas las profesiones contra el privilegio del poder 
hurgués. Por otra parte, el simple pasaje de la propiedad de las 
empresas del patrono privado al sindicato obrero no realizarâ 
los postulados econômicos del comunismo, segûn los cuales lapro­ 
piedad debe ser transferida a toda la colectividad proletaria, 
siendo ésta la ûnica vîa para eliminar los càracteres de la eco­ 
nomîa privada en la apropiaciôn y distribuciôn de los productos. 

Los comunistas consideran el sindicato como ~l campo de 
una primera experiencia proletaria, que permite a los trabaja- · 
dores proseguir mas adelante, hacia el concepto y la practica 
de la lucha polîtica cuyo ôrgano es el partido de clase. 

11. Es en general un error creer que la revolucién sea un 
problema de forma de organizaciôn de los proletarios segûn las 
agrupaciones que ellos forman por su posiciôn y sus intereses en. 
los marcos del sistema capitalista ·de producciôn. 

No es, pues, una modificaciôn de la estructura de orga­ 
nizaciôn econômica loque puede dar al proletariado el medio efi- . . , caz para su emanc1pac1on. 

Los sindicatos de ernpresa ~ consejos d~ fabrica surgen 
como ôrganos para la defensa de los intereses de los proletarios 
de las diversas empresas, cuando comienza a aparecer la posibi­ 
lidad de limitar el arbitrio capitalista en la gestiôn de las 
mismas. La adquisiciôn por parte de estos organismes de un dere­ 
cho de control rnâs o menos amplio sobre la produccién no es sin 
embargo incompatible con el sistema capitalista, y podrîa ser 
por esto un recurso conservador. 

El mismo pasaje de la gestion de las empresas a estes 
organismes no constituirîa (anâlogamente a cuanto que se ha di­ 
cho de los sindicatos) el advenimiento del sistema comunista. Se- 
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gûn la sana concepciôn comunista, el control obrero sobre lapro­ 
ducc.i.ôn se rèalizara. solo después del abatimiento del poder bur­ 
gués, como control de todo el proletariado unificado en el Es­ 
tado de los consejos sobre la marcha de cada empresa; y la ges­ 
tion comunista de la produccion sera la direccion de ésta ento­ 
dos sus rames y sus unidades por parte de racionales organes co­ 
lectivos, que representara.n los intereses de todos los trabaja­ 
dores asociados en la obra de construccion del Comunismo. 

12. Las relaciones capitalistas de producciôn no pueden ser 
alteradas por la inte~vencion de los ôrganos del poder burguês. 

Por eso, el pasaje de empresas privadas al Estado'o a 
las administraciones locales no corresponde en lo mas minimo al 
concepto comunista. Dicho pasaje va siempre acompafiado del pago 
del valor capital de las empresas al antiguo duefio, que de esta 
forma conserva întegro su derecho de explotaciôn; las mismasem­ 
presas continûan funcionando como empresas privadas en los mar­ 
cos de la economia capitalista; éstas se vuelven a menudo me­ 
dios oportunos para la obra de conservacion y de defensa de cla- 
se que desarrolla el Estado burguês. · 

13. La idea·de que la explotaci6n capitalista del proleta­ 
riado puede ser gradualmente atenuada y por ende eliminada con 
la obra legislativa y reformadora de las instituciones polîti­ 
cas actuales, solicitada por los representantes del partido pro­ 
letario en dichas instituciones o incluso por la agitacion de 
las masas, conduce sôlo a voiverse complices de la défensa q~e 
la burguesîa hace de sus privilegios, cediendo alguna vez apa­ 
rentemente una mînima parte de éstos para intentar aplacar la 
impaciencia de las masas, y desvia~ sus esfuerzos revoluciona­ 
rios contra los fundamentos del rêgimen capitalista. 

.. 

14. La conquista del poder polîtico por•parte 
riado, aun considerado como el fin integral de la 
puede ser alcanzada a través de la mayorîa de los 
tivos burgueses. 

La burguesia, por medio de los ôrganos ejecutivos del 
Estado, sus agentes inmediatos, asegura muy facilmente la mayo­ 
ria de los organismos electivos a sus mandatarios o a los ele­ 
mentos que, para entrar en elles individual o colectivamente, 
han caido en su juego y bajo su influencia. Ademas, la parti­ 
cipaciôn en dichas instituciones comporta el compromiso de res­ 
petar las bases jurîdicas y polîticas de li constituciôn burgue­ 
sa. El valor·puramente formal de tal compromiso, es sin embargo 
suficiente para liberar a la burguesîa hasta del leve embarazo 
de la acusacién de ilegalidad formal, cuando ella recurra logi­ 
camente a servirse de sus medios reales de defensa armada antes 
que entregar su poder y dejar romper su mâquina burocratica y 
militar de dominio. 

del proleta- .,, 
accion, no 
organismos 6lea- 

15. Reconocer la necesidad de la lucha insurreccional para 
la toma del poder, pero proponer que el proletariado ejerza su 
poder concediendo a la burguesîa una representacién en los nue­ 
vos organismes polîticos (asembleas constituyentes o combinacio­ 
nes de éstas con el sistema de los consejos obreros), es tambiên 

... 
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un programa inaceptable y opuesto al concepto central comunis­ 
ta de la diçtadura proletaria. El proceso de expropiaci9n de la 
burgues.îa ser!a inmediatamente comprometido allî donde le que­ 
dasen a ésta puntos de apoyo para influir de alguna manera en 
la constituciôn de las representaciones del Estado proletario 
expropiador. Esto permitir1a a la burguesîa utilizar las influen­ 
cias que inevitablemente le quedarân debido a su experiencia y 
preparaciôn técnica e intelectual, para injertar su actividad 
polîtica encaminada a restablecèr su poder con una contrarrevo­ 
lucién. Las mismas consecuencias tendrîa todo prejuicio demo­ 
crâtico acerca de la paridad de trato que el poder proletario 
deberîa aplicar a los burgueses en loque se refiere a la liber­ 
tad de asociacién, de propaganda y de prensa. 

16. El programa de una organizaci6n de representaciones po­ 
l1ticas, basada sobre los delegados de las distintas categor!as 
profesionales de todas las clases sociales, no es, ni siquiera 
formalmente, una v.îa encaminada hacia el sistema de los consejos 
obreros, porque éste estâ caracterizado por la exclusion de los 
burgueses del derecho electoral, y su organisme central no estâ 
designado por profesién sino por circunscripciones territoria­ 
les. La forma de representacién en cuesti6n representa mâs bien 
un estadio inferior a la democracia parlamentaria actual. 

17. Profundamente opuesto a.las concepciones comunistas es 
el anarquismo, que tiende a la instauraci6n inmediata de una so­ 
ciedad sin Estado y sin organizacién polîtica, y que en la eco­ 
nomîa. futura reconoce el funcionamiento autonome de unidades'pro­ 
ductivas, negando todo centre organizador y regulador de las ac­ 
tividades.humanas en la producci6n y en la distribuciôn. Talc.on­ 
cepcién se aproxima a la concepcién burguesa de la econom.îa pri­ 
vada, y permanece extrafia al contenido esencial del comunismo. 
Ademâs, la eliminaci6n inmediata· del Estado, como instrumento de 
poder polîtico equivale a la no resistencia.a la contrarrevolu­ 
ciôn, o bi~n presupone la inmediata· abolici6n de las clases, la 
as! llamada expropiaci6n revolucionaria contemporânea a la in­ 
surreccién contra e 1 poder burgués. 

Una posibilidad tal no existe ni siquiera remotamente, 
por la complejidad de la tarea proletaria en la sustituci6n de 
la economîa actual por la comunista, y por la necesidad de que 
dicho proceso sea dirigido por un organismo central que repre­ 
sente el interés general del proletariado, subordinando al mis­ 
mo todos los intereses locales y particulares,cuyo juego es la 
mayor fuerza de conservacién del capitalisme. 

III. 

1. La concepciôn comunista y el determinismo econémico no 
~ hacen en absoluto de los comunistas los espectadores pasivos 
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del devenir hist6rico, sino que,por el contrario, hacen de ellos 
infatigables luchadores; la lucha .y la accion se tornar!an sin 
embargo ineficaces si se apartasen de los resultados ·ae la doc­ 
trina. y de la experiencia crîtica comunista. 

2. La obra revolucionaria de los comunistas se funda sobre 
la organizacion en partido de los proletarios que unen a la con­ 
ciencia de los principios comunistas la decisién de consagrar 
todos sus esfuerzos a la causa de la revolucién. 

El partido, organizado internacionalmente, funciona so­ 
bre la base de la disciplina a las decisiones de las mayorîas y 
de los organos centrales designados por éstas para dirigir, el 
movimiento. 

3. Actividades fundamentales del partido son,la propaganda 
y el proselitismo, que deben basarse, para la admisiôn de nue- 
vos adherentes, en las mayores garantîas. Aun basando el éxito 
de su accion en la difusion de sus principios y de sus finali­ 
dades, y aun luchando en el interés de la inmensa mayorîa de la 
sociedad, el movimiento comunista no hace del consenso de la mayo­ 
rîa una condicion prejudicial para la propia accién. El criterio 
sobre la oportunidad de realizar acciones revolucionarias es la 
valoracion objetiva de las propias fuerzas y de las del adver­ 
sario, en sus complejos coeficientes de los que el numero no es 
el unico ni el mas importante. 

4. El partido comunista desarrolla un intense trabajo in­ 
terrio de estudio y de crîtica, intimamente ligado a la exigencia 
de la accïon y a la experiencia histérica, ocupandose activamen­ 
te de organizar dicho ·trabajo sobre bases internacionales. Ha­ 
cia afuera él desarrolla, en cada circunstancia y con todos los 
medios posibles, la labor de propaganda de las conclusiones de 
la propia experiencia crîtica y de oposiciôn a las e acue Las y 
partidos adversarios. Sobre todo, el partido'desarrolla, su acti­ 
vidad de propaganda y de atracciôn entre las masas proletarias, 
especialmente en las circunstancias en las que éstas se ponen 
en movimiento para reaccionar contra las condiciones que el ca­ 
pitalisme les ha creado, y en el seno de los organismes que los 
proletarios forman para proteger sus intereses inmediatos. 

5. Los comunistas penetran pues en las cooperativas prole­ 
tarias, en los sindicatos, en los consejos de empresa, consti­ 
tuyendo en ellos grupos de obreros comunistas, procurando con­ 
quistar allî la mayorîa y los cargos directivos, para obtener que 
la masa de proletarios encuadrada en tales asociaciones subor­ 
dine su propia accion a las mas altas finalidades'polîticas y 
revolucionarias de la lucha por el comunismo. · 

6. El partido comunista, por el contrario, se mantiene fue­ 
ra de todas las instituciones y asociaciones en las cuales pro­ 
letarios y burgueses participan con el mismo tîtulo o, peor afin, 
cuya direccion y patrocinio pertenece a los burgueses (socieda­ 
des de socorros mutuos, de beneficiencia, escuelas de cultura, 
universidades populares, asociaciones masônicas, etc.) y procu­ 
ra apartar a los proletarios de las mismas, combatiendo su accion 
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y su influencia. 

7. La participacion en las elecciones para los organismos 
représentatives de la.democracia'.bu~guesa y la actividad parla­ 
mentaria, aun presentando en cada época continuos peligros de 

~ desviaciôn, podîan ser utilizadas para la propaganda y la for­ 
maciôn del movimiento en el perîodo en que, no delineandose to­ 
davf a la posibilidad de abatir el domi.n.i o bunguê s , la tarea del·;. 
partido se limitaba a la crîtica y a la oposiciôn.· .En el perîo­ 
do actual, abierto con el fin·de la guerra mundial, ·de las pri­ 
meras revoluciones comunistas y del surgimiento de la Tercera 
Internacional, los comunistas proponen coma obj eti-vo directo de 
la acciôn polîtica del proletariado de todos los paîses la. con­ 
quista: revolucïonaria del poder, a la cual deben ser dedicadas 
todas las fuerzas y todo el trabajo de preparaciôn .. 

En este perîodo es inadmisible toda participaciôn en esos 
organismes, que aparecen como un potente medio defensivo burgués 
destinado a actuar en las mismas filas der ~rol~tariado, y en. 
antî=tesis- a la estru.ctura y a la funciôn de los mismos, los co­ 
munistas sostienen el sistema de consejos obr.ros y la dictadu­ 
ra proletaria. 

'· · Por\ .la gr-an importancia que en la pnâc t i.ca asume la ac­ 
c i ôn electoràl., · no es posible · conciliarla con la . afirmaciôn de 
que ésta no•es èl.medio para alcanzar el objetivo principal de 
la acciôn del partido: la conquista del poder; ni es posible 
evi ta~ que ésta absorba toda la aéti vidad del movimiento apar- .· 
tândolo de la prepà~aciôn revolucipnaria. 

~ e, La ëonquista electoral de; tas comunas y de las adininis- 
traciones · locales, mi entras pr-e sent'a en mà.yor meçlida los mis,mos 
inconvenientes que el parlamentarismo, n6 puede ser aceptada co­ 
mo un media d~ acciôn cent~~ el pbder burgu~s~ sea;p6rque dichos 
organismes no _estân Lnveat Ldos de :.poder r-ea L, s.ino que estân so­ 
metidos al poder de la·~âqùina edtat~l;. ~ea porque un ·tal méta­ 
do, aun pudiendo causar .hoy alguna moles.tia a la burguesîa .• ào.­ 
minante, afirmando · el prinèipio de . ·1à autonomîa local_, · anti téti­ 
co con el principiô comunista.de la centralizacion de· la acci6n; 
prepararîa ùn punto de apoyo para la burguesîa en la lucha con­ 
tra el establecimiento del poder proletario. 

9. En el perîodo revolucionario, todos los esfuerzos de los 
comunistas estân dirigidos a volver intensa y eficaz la acciôn . 
de ·las masas;· Los comunistas integran la propaganda y la prepa­ 
raciôn con grandes y frecuentes man.i f'e st ac i one s proletarias, es­ 
pecialmente en los grandes centras, y procuran utilizar los mo­ 
vimientos econômicos para demostraciones. de carâcter politico, 
en las cuales el proletariado reafirma y consolida su propôsito 
de derrocar el poder de la burguesia. 

10. El partido comunista lleva su propaganda a las filas del 
ejército burgués. El antimilitarismo comunista no se basa en un 

,.. estéril humani t arti smo , 's i.no que tiene por finalidad convencer a 
los proletarios que·la burguesia los arma para defender sus in­ 
tereses y para servirse.de su fuerza contra la causa del prole- 

~ tariado. ' · 
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11. El partido comunista se adiestra para actuar como un 
estado mayor ·ael proletariado en la: guerra ·revolucionaria; por 
ellO. él prepara y organiza_su propia.red de informaciones y co­ 
municaciones; él sostiene y organiza sobre todo el armamento 
del proletariado. · · 

12. El partido comunista no se aviene a acuerdos·o alianzas 
con otros movimientos polîticos que tengan en comun con él un 
determinado objetivo COI)tingente, pero que divergen en el pro­ 
grama de acciôn posterior. Se debe rechazar igualmerite el· cri-' 
terio de aliarse con todas aquellas tendencias proletarias., 'que ·· 
aceptan la acci6n insurreccional contra la. bur-gues î a ( el ·lla- · 
mado frente unico), pero que disienten del programa comunista 
en el desarrollo de .la lucha ulterior. , 

No debe considerarse una condiciôn favorable el aumento 
d~ l~s fuerzas que apuni~n a la destruccion del.poder burgués, 
cuando permanecen insuficientes las fuerzas dirigidas a la con.s­ 
ti tµcion del poder- pno Let ar-i.o sobre las directi vas comuni at as , · . 
que solas pueden asegurar su duracion y su éxito. . 

13. Los soviets o consej os de obreros, cainpesinos y· so rda­ 
dos cons t i t uyen los ôr-ganos del poder prè>letario, y solo pue den. 
ej erci tar su. vërdadera funciôn · des pués del derrocamiento del do­ 
minio burgués~ 

.Los soviets no son por si mismos organos ·de lucha revo­ 
lucionaria; éstos se vuelven revolucionarios cuando su mayoria 
es conquistada por el partido comunista. 

Los consejos obreros pueden surgir incluso antes de la 
revolucion, en un perîodo de crisis aguda en el cual el poder 
del Estado bùrgués sea puesto en serio peligro. 

· La iniciativa de la constituciôn de los·soviets puede 
ser una necesidad para el partido en una situacion revoluciona­ 
ria, pero no es un medio para provocar·dicha1situaciôn., 

Si el.poder de la burgues.îa se consolida,· la superviven­ 
cia-de los consejos puede presentar un:serio peligro para la lu­ 
cha revoluèi6naria, el de la conciliacion y combinaciôn d~ los 
érganos proletarios con las instituci,enes de la democracia·bur­ 
guesa. 

14. Lo que distingue a los comunistas no es proponer en ca­ 
da si~uacio~ y en cada episoqio de la'lucha de olases la movi­ 
lizaciôn inniedià.ta de todas .Las fuerzas proletarias para la sub­ 
levacion general~ sino sostener que la fase insurreccional es 
el desenlace inevitable de la l~cha y prepàrar al proletariado 
para afr-orrtaz-La eri -condiciones :favorables para el' êxito y para 
el ulteriori desarrollo de la -revolu:ciôn. ' 

Segun las situaciones, que .~i partido pué~e juzgar me­ 
jor que el resto del proletariado, él pu"ede, por lo tanto, en­ 
contrarse en la necesidad de actuar para precipitar o retrasar· 
el choque definitivo. , 

En todo caso, t~rea especîfica del· partido es combatir 
tanto a los que precipitando .a toda cos+a la aco i ôn revolucio­ 
naria podrîan empujar al proletariado al desastre; como a los 
oportunistas que aprovechan las circunstancias que desaconsejan 
la accion a fondo para crear detenciones,definitivos en el mo- 

.. 
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vimiento revolucionario, dispersando haci~ otros objetivos la 
acciôn de las masas, que, po~ el-contrario, el partido comunis­ 
ta debe conducir cada vez mas sobre el terreno de la prepara­ 
cion efic'az para la indefectible lucha armada final contra las 
defensas del principio burgués. 

·- 

A NUESTROS LECTORES : en el pr6ximo numero publicaremos la 
continuacién del artîculo "La cuestién de las nacionalidades 
en Espafia", comenzado en el numero 23 de esta -revista. 
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FACTORES ECONOMICOS Y SOCIALES DE LA REVOLUCION 
EN AMERICA LATINA (I) 

... 

En América Latina, el siglo XX diô lugar a una formidable 
explosion demogrâfica. De 86.6 millones en 1920, su poblaciôn 
salto a 312.8 en 1976 (cuadro 1). En Venezuela, la poblaciôn se 
multiplicô por 5, en México por 4.2, en Brasil y Colombia por 
3.9, en Peru por 3.2, en Argentina y Chile por 2.9 y ,2.7 respec­ 
tivamente. 

Latinoamérica ha sido el ârea de mâs alto crecimiento de~ 
mogrâfico desde 1920, seguida por Africa, Oceania, Asia, Améri­ 
ca del Norte, Rusia y, finalmente, Europa (cuadro 2). Su parte 
en la poblacion paso de 4.8% en 1920 a 8.1% en 1974. 

Este boom demogrâfico se acompafia con una acelerad1sima emi­ 
graciôn de las masas campesinas hacia los grandes cent~os urba­ 
nos, y con el nacimiento de una industria moderna· en ciertos pa!­ 
ses del continente. 

,. 

EL DESARROLLO INDUSTRIAL 

El desenvolvimiento econômico operô profundas transforma­ 
ciones en algunos paîses. El cuadro 3 ilustra el peso creciente 
de las actividades industriales de transformaciôn en el Produc­ 
to Interno Bruto (PIB) de los principales Estados. 

Corno indice del desarrollo de 1a·industria moderna, la pro~ 
ducciôn siderûrgica traduce este impulso en Brasil, México y Ar­ 
gentina (cuadro 4). ir, 

38 



CUADRO 1 Poblac,ién pon, paf ses, 1920-197ô • (en· millones) 

.. 
• • 1 .... : ~ • .- • 

Pais 1920 1940 1960 1976 

Bras.il 27.4 41.2 70.3 107.2 
México 14.5 19.8 36 .60. 2 
Argentina 8.9 14.2 20.9 25.4 
Colombia 6.1 9.1 15.9 23.5 
Perû 4.9 6.7 10 15 ~6 · .. · 
Venezuela 2.4 3.7 7.7 12 
Chile 3.8 5.1 7.7 10.3 
Cuba 3 4.6 6.8 9.3 
Ecuador 1.9 . 2 .. 9 · .... 4. 3 7 ·:,· 

Guatemala 1.4. 2~2 3.9 5.9 
Bolivia 1.9 2·. 5 3.7 5.6 
R.Dominicana 1.1 1.8 3.1 4.7 
Haitî 2.1 2 . 8 4.1 4 • f!· 
El Salvador 1.2 1.6 . ·2 •. 5 4' , . . ,· 
Uruguay 1.4 1-9 2.5 3.1 
Honduras 0.0 1.1 1.0 '3 
Paraguay 0.7 1,1 1.7 2.7 
Nicaragua· 0.6 0.9 1.5 2 
Costa. Rica 0.4 0.6 1.2 2 
Panamâ 0.4 . 0. 6 1 · 1 .. 7 -· ;·, 

Otros paîses ( +) 1.7 ·2. 2 3.2 3.4 

TOTAL A.LATINA 86.6 126.4 210 312.9 

... (+) Barbados, Guayana, Trinidad y Tobago • 

Fuentes:Para consultar las fuentes de los cuadros 1 a 18, 
véase p. 57 y siguientes. '.· · · 

CUADRO 2: Indice de crecimiento demôgra.fico por continentes 
(192n-1q7u) y.:p·oblaciéri actual. 

1920 · 1940 1960·· ·'. 1974 Pob Lac -ôn 1974 % 
, . •, .. ;· i' . (en miÎ'lones) 

America Latina 100 . J,46 240 .. 356 317 8.1 
Africa 100 . 134 19:1: ~69 384 9.8 
Oceania 100 131 185 245 21 0.5 
Asia 100 122 

J 

217 2223 56.9 162 
América del Norte 100 124 172 202 235 6 
URSS 100 126 138 163 252 6.5 
Europa 100 117 131 146 473 12.1 
Total mundial 100 124 161 210 3905 100 
% de A.Latina en 
la poblaciôn mun- 

.. dial 4.8 5.7 7.1 8.1 
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. . . __ e . ·. • . . . . .•. • . .· • . . 

CUADRO 3 : · Participaciôn de La industria de transformaciôn en 
el PIB 

Afio Argentina.M~xicQ.Brasil Chile·~erû Colombia Venezuela 
. . (+) 

1929 22,8 .14~2 11.7 7.9 ·* 6.2 * 1950 27 · 21 16~5 16.7 i4.6 14.2 14 
1960 31.1 22.6, 22.8 23.2 i7.7 17 .. 3 .19 
1970 35.3 .. ··27. .~5. 3 25.2 22·. 6 18.6 15 

(+) Petrôleo exdluido 

CUADRO 4: Producciôn de acero (miles d~. toneladas) 

Afio Brasil Mé~ico Argentina :venezueia Peru Chile. Colombia 

1961 1863 1498 . 277 37 .. 60 421 ·157- 
1970 5388 3852 1860 . : 840 94 552 240 
1975 8328 5040 2,229 1068 - 481 456. 264 . 

CUADRO 5 • Producciôn de. acer-o b_ruto, âcido .sulfûrico y· ellectri- 
cidad en paîse·s se Lecc Lonadce ( 19 7 5) . 

Paî.s Poblacion 
(mill.) 

Acero 
{miles· de. 

tons.) 

A.Sulfûrico 
(miles de 

tons.) 
. C .•. : .. . 

Electricidad 
Cm.i.11. .de KwH) 
: 1972-197~ 

Chile 
Hungria 
A.ustralia 
Checoslova- 

quia 
Rumania 
Canadâ 
Cotombia, 
Argentin~.· 
Espafia · 
Italia 
M4:r:ièo 
BrasiZ 

( 1 ) Ano 19 7 2 . 
( 2) Afio 1973. : 

·.· .. ·.,. ·,. ·. 10.3 
10.5 
13.,5 

14 .. 8 
21.2 
22.8 
23.6 

·-.:35., 3 
·· 

1·35. s 
55.8 
60.2 

107.2 

456 
3 672 
8 064 

14 328 
8 ·a44 

13 '020 
264 

·2 229 
11 112 
2.1 SOL~ 

.' .5_ 040 
· 8 328 

659 
1 764 

1 248 
1 358 
2 724 

40 
226 

2. 352 
3 000 
l. 872 

•675 

(1) 

56 
46 

262 
9 

21 
68 

134 
34 
63 (2) 

8 772 
18 94·9. 
69 732 

040· 
776 
512 
720 
684 
910 
930 
467 
767 

40 

1 

.. j 
l 
i 

• 1 
1 
1 

1 

... 



Sin embargo, la compàraciôn de la producciôn local de ·a1- 
gunos productros ·. industriales claves con la de ·ciertas nacd one s 
europeas hace resalt.ar el retraso industrial relativo de Améri~ 
ca Latina (cuadro 5). Asî, por ejemplo, Australia, con una po­ 
blaciôn que es oc~o veces menor que~la de Brasil, tenîa en di­ 
chos rubros una produccién comparable, sino es que no era su­ 
perior, a la de este ultimo. 

Maso menos lento segun el caso, el desarrollo del capita­ 
lismo industrial es innegable, como lo demuestra el aumento de 
la parte de las industrias metalurgicas, siderfirgicas, transpor­ 
tes y comunicaciones, y quimicas en là pnoducciôn manufacturera 
total, dado que este acrecentamiento. es. caracterîstico del ca- 

_l?i talismo ( cuadro 6) • · 

CUADRO 6 Porcentaje de la producciôn metalurgica, siderurgica, 
de materiales eléctricos, de comunicaciones y de -;t:rans­ 
portes, y qµimica en la producciôn manufacturera total. 

Paîs 1940 1950 1960 1970 1973 

Argentina * 23.9 38.4 * 56.9 
Brasil 15.5 17.8 32.7 41 44.8 
México * * 40.6 45.7 * Venezuela * * * 21.8 22.3 

.. 
Escaso peso social de las actividades indu~triales 

Esta ·evoluciôn no ha logrado empero superar el escaso· peso 
social de las actividades industriales~ Cotejemos el peso social 
de la industriald~.transformaciôn en Argentina, México y Brasil 
con el de,algù.nos 'pâîses europeos. · . · 

Ar~enti,:ia, co~·un~ poblacién ~ctivà de ·9 millones en 1970, 
absorbià 1.8 millo~es en-estas activida~es industriales, mientras 
que las poblaciones activas conjuntas de.Bétgiaa, Hotanda y Sue­ 
cia, que sumaban 10.~ millones en los afios 1941-1950, ocupabari· 
entonces 3. 3 millones en dicho s~GJtor ( o · 2 ~. ~ millones sobre· un 
total.de. 9, respetando las proporciones). For otra parte, Polonia, 
que en 1953 tenîa una poblacién de 26. 5 millones y 6 millones de 
trabajadores asalariado~,:poseîa en 1954 2.4 milloneè de asala­ 
riados en el sector mencionado; las cifras correspondientes a la 
Argentina de 1970 son: 23 .• 4, 6.4 y 1.45 respectivamente (1). 

.. 
(1) INDEC, Censo Nacio~al de Poblaai6n, 1970; Fourastié, Migra­ 
tions Professionnelles ()900-1953), Cahiers de l'INDEC, nQ 31 • 
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Con una poblaciôn activa de 13 millones en 1970, Mé~ico te­ 
nîa 2.2 emplëados en las actividades de transformaciôn indus­ 
trial; en tanto, Bepaîia , con una poblaciôn activa de 12. 4 mi- . 
llones, absor-b.îa e se mismo afio 3. 4 millones en dicho sector ( 2 ) .• 

BrasiZ., con una poblaciôn activa de 29.6 millones·en 1970, 
tenîa estadîsticamente 3.2 millones en las manufacturas, mien­ 
tras que en Espana se tiene una cifra algo·superior con una po­ 
blaci6n activa que es 2.4 veces menor (3). 

Hay que afiadir que el peso social de la industria moderna 
es mucho menos marcado·de loque sugieren las cifras anterio­ 
res. En efecto, la importancia social del artesanado es muy gran- 

. de en todos los paîses latinoamericanos (cuadro 7). Segûn esti- · 
maciones de la Comisiôn Econômica para América Latina (CEPAL), 
al artesanado le correspond.1a en 1960 un 36% de la poblacion "in­ 
dustrial" manufacturera mexicana; en Argentina ,42%, en Brasil 
44%; en Chile 46%; en Peru 62% y en Colombia 66% (4). 

Diez afios mas tarde, ese porcentaje era aûn de 25% en Bra­ 
sil y de 31% en México (o 36% si se consideran como artesanale·s 
las empresas de menos de 5 trabaj adores ) ( 5) • 

.. 

(2) México: Censo NacionaZ de PobZ.aciôn, 1970. Espafia: OCDE, 
Statistiques de Z.a main d'oeuv~e. . : . 

Una comparaciôn muy instructiVya es La de México de 1970 
con la Alemania de 1875. Con una poblacion total del mismo or~ 
den de magnitud (49 millones y 42.6 respectivamente), México te­ 
nîa, como ya dijimos, 2.2 millones empleados en la industria ma­ 
nufacturera total., mientras que Alemania ocupaba en ella 4.1 mi­ 
llones (3.1 si excluimos de ésta la producciôn textil). En am­ 
bos casos, el total de la poblaciôn activa que trabajaba en la 
industria fabriZ. (mas de 5 trabajadores por 'empresa) e:ra prac­ 
ticamente el mismo : 1.4 y 1.3 millones respectivamente (Sta­ 
tiatiches Hahrbuah, 1880). 

(3) Brasil: Censo NaaionaZ. de PobZ.aciôn, 1970. 
A t.1tulo de comparaciôn, la Francia de 1866, que contaba 

con una poblaciôn total de 38 millones y una poblaciôn activa 
que era la mitad de la brasilefia (15~1 millones en 1970), te­ 
nîa 3. 5 millones trabajando· en el sec'ton manufacturero; en 1896 
tenîa 4. 6 millones en este s ec t or- scbr-e una pobLac i.ôn activa de 
19 millones. Por otra parte, sobre una poblaciôn total de 76 mi­ 
llones y con 29 millones de activos, los E • .E.U • .O. tenîan en 1900 
5. 6 millones de trabaj adores en la rama· mencionaçla, y 4_. 3 millo­ 
nes en el sector•fabriZ manufacturero (Toutairi., "La population 
de la France de 1700 a 1959", in Cahiers de Z.'ISEA, janvier 1963; 
Kuznets, Miller, Easterlin, PopuZ.ation Redistribution and Eco­ 
nomie Growth (1870-1950)). 

(4) CEPAL, EZ proceso de industriaZ.iaaciôn en Amériaa Latina. 
(5) Censes Nacionales de Poblaciôn. 

.. 
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CUADRO 7 Porcentaje del sector artesanal en el empleo de las 
industrias de transformacion (1960) 

e 

Pafs Empleo total 
(miles) % artesanal 

Brasil 2 850 43 
Argentina 1 720 42 
México 1 556 36 
Colombia 748 66 
Peru 536 62 
Chile 447 46 
Cuba 400 41 
Venezuela 295 40 ' 
Ecuador 251 80 
Uruguay 210 29 
Bolivia 18S 88 
Guatemala 105 64 
Haitî 101 82 
El Salvador 98 56 
R.Dominicana 90 50 
Paraguay 82 78 
Nicaragua 51 76 
Honduras 44 70 
Costa Rica 43 56 
Panama 26 42 

.... 

Perfil cualitativo_de la industria fabril 

Estudiemos la industria fabril desde el punto de vis­ 
ta de la talla de las empresas en los paîses mâs avanzàdos de 
la region. Los datos disponibles son del afio 1970 para México, 
1964 para Argentina y 1973 para Brasil. 

Cotejemos los dos primeros con el Cànadâ, es decir, 
con un paîs capitalista desarrollado que poseîa casi el mismo 
numero de empleados en este sector (cuadro 8). 
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CUADRO 8 Elementos comparativos de la industria manufacture­ 
ra 'de Canada, Argentina y México. 

Talla NQ establ. NQ empleados % 

CANADA -50 trabaj. 31 033 84.7 291 291 22.5 
1960 50 a 500 4 340 11.8 577 404 44.6 

mâs de 500 382 1.0 408 102 31.6 
no clasif. 929 2.5 16·830 1.3 

Total 1960 36 694 100.0 1 294 629 100.0 
Total 1971 31 910 * 1 6.28 380 * 
ARGENTIN A Hasta 50 139 610 97.6 655 585 50.7 
1964 sr a 500 3 107 2.2 396 671 30.0 

mas de 500 249 0.2 267 861 20.3 
' Total 142 966 100.0 1 320 117 100.0 

MEXICO -50 trabaj. 57 042 91. 4 398 848 26.8 
1970 50 a 500 4 951 7.9 687 636 46.2 

mas de 500 412 0.7 402 080 27.0 
Total 62 405 100.0 1 489 228 100 .• o .. 

ai( 

La industria fabril mexicana presenta una concentraciôn in­ 
ferior a la canadiense (23.9 emplea:dos por empresa, contra -35.3 
en 1960 y 54.4 en 1971 en el Canada). Sin embargo, comparando 
la mexicana en 1970 con la canadiense en 1960, el nûmero de em­ 
pleados en empresas de mas de 500 trabajadores es sensiblemente 
el mismo, al igual que la cantidad de estas empresas. Lo mismo 
puede decir-se respecte a. las· empresas medianas· (de 50 a 500 tra­ 
bajadore·s) .. La. situaciôn difiere en las pequefias empne aas., que 
tienen un· peso mayor en México. Con todo, México tiene una in­ 
dustria fabril relativamente concentrada. 

,. 
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CUADRO 9 E'l.emerrtos comparatives de la industria manufacture­ 
ra de Brasil (1970-1973) y de Jap6n (1934-1938) 

1 BRASIL. I · JAPON . 1;. .: 
19.7·o :. 19 7 3 · -19 3·4 ·. · 19-31): . : .·~ 19 JB .. 

Poblacién 
activa (mill.) 

Obr-er-os. ,en: la 
ind. de tra,nsf. 

29.s * _ 31. 5 - * * - ,., ... 
2. ~ 6. 2.2 2.6 3.) 

Distribucién 
porcentual de 
los obreros por 
talla de empresa 

5 - 9 
10 - 29 
30 - 49 
50 - 99 

100 - 499 
500 - 999 

1000 y mâs 

6 
13. 9 
8 

12.b 
32.6 
12.7 
14.1 

11.8 
17.3 
8.8 
fa. 8 
22 
10.7 
18.6 

Producciôn de 
acero (miles de 
toneJ:adas) 
Construcciones 
navales 

Electriciidad 
(mill. KwH) 

5 388 7 152 * 4 580 6 472 

* 151.4 * * 442 .. 
53 767 ,!(' * 32 679 

CUADRO 10 Distribuciôn por-cerrt ua'L de la mano de obra en la in­ 
dustria manufacturera segun la talla de las empre­ 
sas, y promedio de trabajadores en cada categorîa 
en Argentina, Colombia y Chile. 

Pais Talla 1 a 50 51 a 100· 100 y mas 

Argentina % 50 9 41 
1964 Promedio 5 69 334 

Colombia % 31 · 13 56 
1968 Promedio 10 68 307 

Chile % 43 11 46 ~ 1967 Promedio 6 70 280 
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La situaciôn era mucho mas desfavorable en la Argentina 
de 1964. Su promedio era de 9.2 trabajadores por empresa. Sôlo 
un 20. 3% trabajaba en empresas dè mâs de· 500 empleados (contra 
31.6% en Caneyda), mientras que.otro 30% trabajaba en empresas 
medianas (contra 44.6% en el segundo caso). El peso sqcial de 
las pequefias empr-eaas er.a muy grande en la Argentina de aquel 
afio (50.7%), sièndo sôlo de 26.8% en México y de 22.5% en Ca­ 
nadâ •. 

Brasil presenta un significativo desarrollo de la industria 
moderna, y en 1970 admitî-a una comparaciôn con el Japôn de 1934 
(cuadro 9). 

Aunque embrionaria, la industria colombian~ tiene un grade 
de concentraciôn general superior a la argentina, que desde es­ 
te punto de vista se encuentra en una situaciôn aûn mas desfa­ 
vorable que la chilena, bien que el tamafio de las grandes em­ 
presas pareciera ser superior (cuadro 10). 

.. 

\ 
DESARROLLO SOCIAL DE LA CLASE OBRERA 

La' industria moderna ha suscitado el nacimiento de una cla­ 
se obrera fabril en México, Brasil y Argentina, y la constitu­ 
cion de sus embriones en Colombia, Chile y, aûn mas escasamen­ 
te, en Venezuela y Perû (cuadro 11). 

i( 

1 

... 
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CUADRO 11 Poblacion activa fabril en empresas de mas de 5 per­ 
sonas. (+) 

Paîs Afio Poblacion activa fabril 
(miles) 

e 

E:~;SIL 1940 815. 
1950 1 114· 
1960 1 644 
1970 · 2 449 
1973 J, 000 C:1) 

·''• 

MEXICO 1940 3TO 
1950 540 
1960 1000 
1970 1 382 

ARGENT INA 1940 605 
(a) 1950 955 

1960 960 

' ARGENTIN A 1951 1 308 
(b) 1961 1 t72 

1970 1 68 
·' 

COi.Ot;tB:IA 19,40 110 
. 195.0 170 
196:D 245 
1968· 292 

: .. CH.ILE 1940 138 
1950 189 
1960 206 
1967 374 

PERU 1940 65 
1950 126 
1960 206 

VENEZUELA 1940 53 
1950 80 
1960 · 156 

(+) Sôlo una parte de dicha poblacion corresponde a la clase obre­ 
ra fabril. En Brasil, el 82% en 1940 y el 88% en .1973. 

Argentina (a) : Estimacion~s de la CEPAL. 
Argentina (b) : Estimacionés del-Banco Central de, la R.Argentina. 

Incluye las empr-e sa s .de .menos .de 5 personas. 
(1) Aproximadamente. 
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• 

Brasil representa un ejemplo de fuerte desarrollo relati­ 
ve de la poblaci6n fabril: 41% en la década del 50~ 49% en la 
del 60 y 22.5% entre 1970 y 1973 • 

• En México, los porcentajes mencionados son de 85.2% y 38.2%, 
relativamente importantes, auhque en fuerte descenso. · 

En Argentina, todas las fuentes indican un estancamiento 
cuantitativo en el perîodo 1950-1970. Segun el Banco Central de 
la Rep. Argentina, el incremento solo fue de 20% en ese lapso. 

En Chile, Colombia,. Peru y Venezuela, no puede hablarse mâs 
que de un despunte de :1~ industrializaci6n y de la clase obre­ 
ra de fabrica, ya qu~ éste ~s un terreno en el cual la cantidad 
tiene capital importancia para poder transformarse en cualidad, 
o sea, para que el capitalismo industrial llegue a modelar·la 
sociedad moderna. En los paîses restantes, la situaci6n es aun 
mas atrasada (cfr. cuadro 7). 

... 

+++ 

Hemos visto mâs arriba que el peso social de la industria 
de transformaci6n en general ·era relativamente reducido en la 
poblaciôn activa total. Asimismo, el peso social del proleta- 
riado rabril permanece extremadamente reducido, aun respecto a • 
la poblaciôn activa no agP!cola, inclusive en los tres paîses 
mas importantes desde el punto de vista industrial. Ello cons- 
tituye un rasgo distintivo de la América Latina contemporânea. 
Pasemos a comparar su situaciôn con la situaciôn en el ârea eu­ 
roamericana durante su primera fase de desarrollo industrial (cua- 
dro 12). 

En Argentina, México, Brasil y Colombia, el peso del pro­ 
letariado fabril en la poblaciôn activa no agrîcola era hacia1970 
inferior al del proletariado en la Francia de 1845 (6). La com­ 
paraciôn con respecte a la Italia de fin de sigle les es aun mâs 
desfavorable. 

En relaciôn a la totalidad del personal empleado por la in­ 
dustria fabril en cada Estado latinoamericano, su parte en la 
poblaciôn activa no agricola era inferior al de la Alemania de 
1875, y muy inferior al de los EEUU en 1880 (7)~ 

(6) Téngase en cuenta que los' dos·paîses que mâs ·se aproximan al 
porcentaje francés de la época son Argentina y México, cuyos da­ 
tos corresponden a tiodae las empresas denominadas "fabriles" , ·in­ 
cluse cuando tienen meno e de. 5 p e r eonae emp l/eadae , mientras que 
la estimaciôn francesa se refiere a las empresas de mâs de 10 
obreros. Por consiguiente, los porcentajes ~eaZ~s son adn mâ~ 
desfavorables a los primeros. 
(7) La cifra de 11 millones para la poblaciôn activa no agrîcola " 
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CUADRO 12 : Parte del empleo fabril en la poblacion activa no 
agr!cola de paises seleccionados · 

Pais Afio % Poblacion 
activa no 
agrîcola 
(miles) 

En la ind. 
de+ de 5 
empleados 

(miles) 

% Obreros en 
empresas de 
+ de 5 emp. 

(miles) 
... 

COLOMBIA 1963 
1968 

CHILE 1967 

MEXICO 1960 
1970 

BRASIL 1960 
1970 

ARGENTINA 1964 

2 707 
3 424 

2 055 (1) 

5 189 
7 910 

10 953 
16 000 

6 550 (3) 

235 
292 

383 

1 000 
1 382 

1 645 
2 449 

* 

8.7 
8.5 

18.6 

19 .. 2 
17.5 

15.4 
15.3 

. 179 
... 232 

* 

.618 . 
1 102 ·c2> 

1 388 
2 ·1-01 

909 (2) 

6.6 
6.8 

* 
11.9 
14.9 

12.7 
13.1 

14 

FRANCIA 1845 
1851 

1861-65 

ALEMANIA 1875 

EEUU 1880 
1900 

ITALIA 1901 
1911 

6 500 
7 0 31 ( 3) 
7 607 

11 063 (7) 

8 751 
15 684 

6 394 
7 286 

* * * 
2 240 

2 349 
4 253 

* 
* 

20.2 

26.9 
27.1 

* 
* 

1 000 (4) 
1 306 (5) 
1 783 (6) 

* 
* * 

1 412 (8) 
2 172 (9) 

15.4 
18.6 
23.4 

* * 
22 
30 

en Alemania corresponde al afio .. 1882, lo que implica que la del 
1875 es inferior a ella. Por ende, .el porcentajè es en realidad 
superior al indicado .. 
(1) Afi.o 1970. Segun un estudio de 1971 (publicado en el Annuai­ 
re des Statistiques du TravaiZ, OIT, 1973), <licha cifra parece 
estar subestimada, loque implicaria una baja del porcentaje. 
(2) Todas las empresas. (3) Calculado por extrapolacion. (4) Es­ 
tablecimientos de mas de 10 obreros. (5) Todos los establecimien­ 
tos industriales. (6) Gran industria.· (7) Dato de 1882. (8) In­ 
dustrias prinaipaZes. (9) Cifra correspondiente a una parte del 
sector industrial no:artesanal. 

,.. 
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URBANIZACION ACELERADA Y PRE.COZ 

Paralelamente a--la explosiôn demografica y al inicio de un 
desarrollo indùstrial, tuvo lugar un gigantesco éxodo rural ha~ 
cia las âreas urbanas (cuadro 13). 

• 

CUADRO 13: Porcentaje de la poblacion total en ciudades con mâs 
de 20 000 y con mâs de 100 000 habitantes 

20 000 100 000 
0 mas O mâs 

Pais Afio 

ARGENTINA 1914 
1947 
1960 
1970 

VENEZUELA 1941 
1950 
1960 
1970 

CHILE 1920 
1940 
1960 
1970 

CUBA 1919 
1943 
1960 
1970 

COLOMBIA 1938 
1951 
1964 
1970 

BRASI.L . 192 0 
1940 
1960 
1970 

MEXICO 1940 
1950 
1960 
1970 

PERU 1940 
1961 
1970 

ECUADOR 1950 
1960 
1970 

Otros 
paîses 

1960 
1970 

38 
49 
58 
66 

19 
33 
47 
57 

28 
36 
50 
55 

24 
31 
40 
4_6 

13 
23 
37 

.43 

11 
15 
28 
38 
18: 
24 
30 
35 

14 
29 
33 

18 
27 
33 
19 
25 

32 
40 

\
' 48 

54 

12 
21 
30 
41 

18 
23 
33 
39 
15 

_2Q 
29 
32 

8 
15 
28 
34 

9 
1t 
19 
29 

10 
:1,5 
19 
27 

8 
18 
26 

15 
19 
21 

* 8 
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El proceso de urbanizacion de la poblacion se ha acelerado 
luego de la Segunda Guerra Mundial. La emigraciôn de las masas 
del campo a las ciudades ha sido el resultado convergente de fac­ 
tores econémicos y, en ciertos casos, de la violendia abierta 
ejercida sobre el campesinado, como en Brasil y Colombia. 

B . • . 

A paridad de desenvolvimiento econ6mico; esta concentracién 
de la poblacion en las grandes y medianas ciudades no'tiene pa­ 
ralelo en los pàises del desarrollo clasico del capitalismo (cua­ 
dro 14). 

Paîses como Argentina, que posee una industria reducida; co­ 
mo Chile y Colombia, con una industria incipiente; o como Vene­ 
zuela, que inicia apenas un proceso de industrializacion, tenîan 
en proporciôn, hacia 1970, tanta poblacion activa no agrîcola co­ 
mo la Gran Bretafia entr.e 1840 y 1870, en un perîodo en que ésta 
gozaba de una posicion industrial internacionalmente hegemônica. 
Paîses "en via de desarrollo" como Bresil y México poseîan en 
1970 un porcentaje comparable al norteamericano de 1890, cuando 
los EEUU se elevaban ya al primer range mundial como potencia 
econômica. Finalmente, paîses como Perfi y Ecuador, sin una indus­ 
tria que merezca ese nombre, se encuentran con el por.centaj e de 
la Italia de 1930. 

Podrîamos multiplicar las comparaciones puramente formales · 
de este tipo, pero todas ellas mostrarîan, ~ada la capacidad pro­ 
ductiva de la industria local, la l':.ipertrofïa "precoz" de las 
concentraciones urbanas. 

Esta hipertrofia se expresa a su vez en un cuadro, que es 
tîpico de América Latina, y qu~ adquiere un caracter cada vez 
mâs dr~matico, de la distribucion aparente de la poblacion acti­ 
va no agrîcola en las distintas ramas (industria de transforma­ 
ciôn, minerîa, construccion, servicios bâsicos, comercio, servi­ 
cios, transportes y comunicaciones). Esta reparticion t~aduce 
una neta preeminencia de los sectores "comercio" y "se'.r'vicios" 
en relacion con el de "industria de transformacion" (cuadro 15). 

En Brasil (1970), este ultimo absorbîa 11% de la poblacion 
activa total, mientras los sectores de comercio y,servicios con­ 
centraban 31.3%. En CoZombia (1973), las proporciones respectivas 
erande.11.4% y 25.2%. En Perii. (1972), 12.5% y 29.3%. En Venezueia 
(1975), 14.4% y 47.4%. En Chile (1970), 15.9% y 38.8%. En Méxiao 
(1975), 17.8% y 31.9%. En Argentina (1970), finalmente, 19.6% y 
40.8%. 

Come indice de esta evoluciôn "patologica" del desarrollo 
econémico y social latinoamericano, y para poder compararla con 
la evoluciôn de los paîses capitalistas del area euroamericana, 
escogeremos la relaci6n entre el total de la poblacion activa en 
los sectores "minas, industria de transformacion y construcciôn" 
y el total de la mano de obra no agrîcola (cuadro 16). 

\ 

En Argentina, de 1947 a 1970, este îndice
0baj6 de 39% a 33% 

(ode 41% a 34%, conforme a otra estimacion oficial). En CoZombia, 
de 1951 a 1973, desaendi6 de 38 a 20.8%. En Brasil, tras dismi­ 
nuir de 33 a 27% en el curso de los afios 50, repunto a 31% en el 
decenio de los sesenta; es decir, las gigantescas inyecciones de 
capital que el imperialismo introdujo en este pais solo consi­ 
guieron aumentar el peso de la poblacion "industrial" (fabril y 
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CUADRO 16 : Porcentaje de la poblacién activa industrial (mine- 
ria, de transformacién y construccion) en la pobla- 
cion activa no agricola 

p 

Afio México Arg. Arg. Brasil Colombia Perfi Chili Venezuela ,,. 
(a) . (b) 

1947 39 ... 
1950 37 33 38 
1-952 40 
1953 41 
1960 42 38 27 
1961 33 30 
1963 34 
1964 35 
1970 37 33 34 31 31 34 
1972 31 
19'73 21 
1975 40 30 

(a) Censes Nacionales. (b) Estimaciones oficiales del CONADE 

artesanal) en un 4% respecto a 1960. En Chile, dicba propor­ 
ciôn descendié de ~O 2 3'.l.. En México, Peru y Venezuela, perma- 
nece aparentementc estacionario. · 

Por otra parte, dicho porcentaje se situaba por debajo de 
34% en todos los paîses, salvo en México, donde solo formalmen­ 
te esta situado a un nivel mâs alto, como veremos mas adelante. 

•: Comparemos esta s i tuac i ôn con la evo Luc i.ôn histérica en al­ 
gunos paîses del ârea euroamericana y en Japon (cuadro 17). 

En Gran Bretana, durante el perîodo 1841-1910, el porcen­ 
taje de la poblacién·productora de bienes mater4ales en la po­ 
blaciôn activa no agrîcola oscilo entre 62 y 54%. Mermo poste­ 
riormente a cerca de 40% èomo consecuencia de la I Guerra Mun­ 
dial y de la crisis del 30. Vuelve a subir a 45% tras la II Gue­ 
rra Mundial. 

En AZemania, desciende muy lentamente desde un 60%, pero 
estâ siempre por encima de 50%, al igual que en ItaZia y en Fran­ 
cia, donde ha caîdo bruscamente en los Ûltimos afios a 43%, tras 
la reconstruccion posbélica. 

En la URSS, desde el abatimiento del feudalismo, este îndi­ 
ce sube y se sitûa en torno a 50%. 

En Jap6n, esta situado siempre por encima de 40%, mientras 
que en Portugal gira alrededor de 45%. 

A primera vista, los EEUU parecen constituir una excepcién. 
Entre 1881 y 1950, el porcentaje mencionado se sitûa regularmen­ 
te entre 40 y 50% (muy por encima de los niveles medios latino­ 
americanos), y posteriormente pasa de 38 a 33%. Pero esta cons­ 
tatacion numérica vela dos fenomenos absolutamente extranjeros 
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CUADRO 17 Evoluciôn de la parte de la poblaciôn activa indus­ 
trial (minerîa, de transformaciôn y construcciôn) 
en la poblacién activa no agr1cola de los EEUU, Ja­ 
pôn, y paîses seleccionados de Europa • 

.. 
Afio GB GB FRAN ALEM EEUU ITAL URSS URSS PORT AUSTRIA JAP ESP 

(a)(b) (c) (d) 

1841 57 
1845 53 : ~· 

1851 62 
1861 60 60 
1866 55 
1871 56 59 
1881 56 60 50 57 
1891 54 
1896 52 60 
190.1 56 51 48 58 47 
1910 56 51 63 47 57 36 46 
1920 46 41 50 60(+)47 56 49 45 54 
1930 38 52 41 40 40 51 
1940 54 44 55 1 46 52 47 43' 
1950 36 50 57 42 56 54 46\ 49 55 41 51 
1960 45 50 56 38 57 49 48 52 43 54 
1970 45 43 53 33 50 42 47 41 51 

(a), (b), (c) y (d) : cfr. Fuentes p. 57 . (+) : Afio 1925 . 
... 

a América Latina. En efecto, <licha poblacién activa corresponde, 
en el primer perîodo, a las estructuras industriales mâs pode­ 
rosas del globo; y el ulterior aumento regular del peso demo­ 
grâfico del sector "terciario" es el reflejo de la penetraciôn 
imperialista americana en todo el mundo, acelerada,luego de la 
II Guerra Mundial. Se trata de una expresién de la ûZtima fase 
del capitalismo, mientras que, como hemos visto, la hipertrofia 
de este sector en América Latina es paralela a su faZta de de­ 
sarroZZo. 

En resumen. Comparados con Gran Bretafia, Francia, Alemania 
e Italia en sus perîodos respectives de inicio del proceso de 
industrializaciôn, los paîses latinoamericanos cuentan con 20 a 
30% menos de poblacién activa no agrîcola ocùpada en trabajos 
produativos; 20% menos que en los EEUU; de i5 a 20% menos que en 
Espafia, de 10 a 15% menos que en Japôn. ··· 

En vez de atenuarse, esta situaciôn tiende a aaentuaPse con 
el correr del tiempo. Desde los afios 50, el crecimiento social 
del sector terciario ha sido mâs importante que en el manufac­ 
ture~o en todos los paîses considerados, incluse en Brasil, que 
ha conocido un fuerte desarrollo industriàl (cuadro'18). 
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CUADRO 18 Evol~ci6n del Îndic~ de la poblaci6n abtiva y de 
ocupacion en los sectores "industria de transforma­ 
•ci6n" y "comercio y servicios", en paîses seleccio­ 
nados. 

.. 
Paîs Afio Comercio 

y servicios 
Poblaci6n 

activa 
Indus tria 

de transf •. 

Argentina 
(1) 

Argentina 
(2) 

Brasil 

México 

Co Lomb'i.a 

Chile 

Peru 

Venezuela 

1947 
1960 
1970 

1951 
1961 
1970 

1950 
1960 
1970 

1950 
1960 
1970 
1975 

1951 
1964 
1973 

1952 
1970 

1961 
1972 

1961 
1971 
1975 

100 
118 
144 

100 
111 
126 

100 
131 
170 

100 
136 
156 
199 

100 
137 
15.9 

100 
121 

100 
124 

100 
139 
158 

100 
130 
124 

100 
105 
115 

100 
123 
19\ 

100' 
160 
223 
305 

100 
142 
147 

100 
101 

100 
118 

100 
211 
200 

100 
109 
165 

100 
115 
131 

100 

* 242 

100 
166 
236 
339 

100 
170 
188 

100 
144 

100 
150 

100 
169 
208 

Argentina (1) 

Argentina (2) 

Serie extraîda de los Censos Nacionales de Po­ 
blaci6n. 
Estimaciones del Banco Central de la Rep. Ar­ 
gentina. 

lCuâles son los factores inmediatos responsables de la hi­ 
pertrofia de la urbanizacion y del sector "terciario", asi'. como 
de la persistencia de un importante sector artesanal manufactu­ 
rera? Segun los mismîsimos voceros autorizados de la burgue­ 
sîa reformista y del imperialismo, el desempleo, ya sea abierto 
o disimulado. 

(continûa en el proximo numero) 
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ESPAÜA : 

LA DEMOCRACIA BLINDADA 

La batahola propagandista que acompafia al proceso de de­ 
mocratizaciôn del Estado espafiol es tant~ mâs grande cuanto que 
debe tratar de disimular la estrepitosa ~ancarrota doctrinal de 
la democracia, en el preciso instante en que ésta estâ llamada 
a adornar nuevamente con sus oropeles el férreo pufio de la dic­ 
tadura capitalista. 

iQuê ironîa de la Historia! Es esta Espafia misma, que una 
potentîsima movilizaciôn internacional del stalinismo y de la 
democracia imperialistas triunfantes habia presentado en la dé­ 
cada de los afios 30 como ejemplo del supuesto antagonismo irre­ 
ductible entre la democracia y el fascismo, la que hoy consti­ 
tuye, en los hechos, el mâs tajante desmentido de esa doctrina 
que fue un estandarte de la contrarrevoluciôn antiproletaria. 

La Internacional Comunista habîa proclamado sin rodeos, co­ 
mo condici6n misma de la reconstituciôn del movimiento revolu­ 
cionario de clase, que la disyunti_va histôrica 'no era, como lo 
pretendian los traidores socialdemôcratas, Democracia o Dicta­ 
dupa, sino Dictadura deZ ProZetariado o Dictadura de Za Burgue­ 
sî.a: 

"La repdbtica burguesa mds democrâtica.no es mâs que una 
mâquina de opresiôn de Za cZase obrera por parte de la burgue­ 
sî.a ( ... ) Marx, que ha particuZarmente apreciado Za significa­ 
ciôn histôrica de Za Comuna, ha demostrado en su anâZisis eZ aa­ 
râcter explotador de Za democracia burguesaj del parZamentaris­ 
mo burgués, en Zos que Za cZase oprimida se ve atribuir eZ de­ 
recho de decidir, una ve2 cada tanto, cuaZes serdn Zos diputa­ 
dos de Zas clases poseedoras que representarân y reprimirân el 
puebto desde el parZamento ( ... )·EZ vocifer!o de Za cZase ex­ 
pZotadoroa a favor de Za democracia no es mâs que Za àefensa de 
Za burguesî.a y de Zos priviZegios de Zos expZotadores ( ... ) La 
dictadura deZ proZetariado no se justifica sôlo como medio pa­ 
Pa derroocar a Zos expZotadores y para quebrar su resistencia, 
sino tambien por el hecho de que es necesaria a Za masa de los 
t11abajadores como ûnico medio de defensa contra Za dictadura de 
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Za burgues!a ( ... ) Toda iZusiôn aaeraa de una tercera v!a es 
un Zamento reaaaionario de peque~os burgueses" (1). 

Fue con este principio y con este programa que la revolu­ 
ciôn proletaria vencio en Rusia y vino a golpear a las puertas 
del Occidente putrefacto de parlamentarismo, mientras la vieja 
plaga socialdemôcrata drogaba a las grandes masas proletarias 
con el opio mortal de la democracia. 

Confirmande la diagnosis marxista, fue entonces que la bur­ 
guesia, en un potentisimo esfuerzo contrarrevolucionario, uti­ 
lizô simuZtâneamente dos métodos de defensa y de ataque, y mien­ 
tras atraia a la socialdemocracia (y tras ella a vastas masas 
obreras) sobre el terreno de la legalidad parlamentaria, desen­ 
cadenô sobre las organizaciones de clase del proletariado revo­ 
lucionario las fuerzas aonjuntas del Estado democrâtico y de las 
potentes formaciones pol1ticas y paramilitares fascistas. 

La batalla contra la burguesia era simuZtdneamente una gue­ 
rra contra la democracia y el fascismo, dos momentos dialécti­ 
cos del ejercicio de la dictadura burguesa (2). Pero esta fir- 
me brûjula de teoria y de acciôn fue destrozada cuando la tabes 
staliniana se conjugô con la gangrena socialdemôcrata para arras­ 
trar al proletariado en el terreno de la defensa de la democra­ 
cia, loque constituyô el aztimo eslabôn de la cadena stalinia­ 
na de renegamientos de todos los principios y puntos programâ­ 
ticos que formaron las piedras basales de la gloriosa Interna­ 
cional de Lenin. La formaciôn de los infames !'rentes Populares 
fue el coronamiento de la no menos infame teoria del "socialis­ 
mo en un solo pais". 

Fue la guerra de Espafia la que habr1a de dar una aparien­ 
aia de realidad al faZaz antagonismo entre democracia y fascis­ 
mo, cuando en realidad aquella hab1a sido un enfrentamiento a 
muerte entre la ofensiva burguesa y el proletariado, el que se­ 
râ desarmado y vencido por Za demoaraaia, que lo librarâ iner­ 
me a la represion fascista, antes de ser liquidada a su vez co­ 
mo un trasto viejo ya inûtil (3). 

Mâs allâ de una lectura coyuntural del devenir histôrico, 
el marxismo habrîa de descifrar la significacion profunda del 
formidable esfuerzo burgués de conservacion, que se tradujo en 
el advenimiento de los regimenes fascistas. 

En su anâlisis del imperialismo, "estadio supremo del ca­ 
pitalismo", Lenin hab1a demostrado que las tendencias extremas 
însitas en la sociedad burguesa, que llevan a la concentraciôn 
Y a la centralizacion de todos los aspectas de la actividad eco- 

(1) Lenin, Te~ia sobre Za demoaraaia burguesa y Za diatadura pro­ 
Zetaria, I Cpngreso de la Internacional Comunista, 1919. 
( 2) Cfr. "Comun i smo , d.emocracia y f ascismo" > ne 2 3 de esta re­ 
vis ta, marzo de 1977 .. · 
(3) Cfr. "La funciôn historica de la democracia en Espafia", 
nQ 20 de esta revista, mayo de 1976. 
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nômica y social, constituyen el ~sfuerzo Ûltimo p9r sobrellevar 
las contradicciones y antagonismes a'l'eaientes e imborrables del 
capitalisme~ esfuerzo que _no .. ~limina dichos antagonismes, sino 
que los eleva a un nivel. supez-Lor-. . . . , .. · . 

Del ~ismo' m·odo, la, Lzquaer-da Comunista demos tz-ô ( 4) que è'l 
·fascismo constituîa una expresién extrema de la tendencia a la 
potente centralizaciôn de. las f uez-z as polîtic~s burguesas y a 
la disciplina de todas las acti v i dade s sociales -en funciôn de 
las necesidades de la conservaciôn06a~italist~, -~ecesidades tan­ 
to mâs imperiosas cuanto que el. tjeparrollo ·del capitalismo agu­ 
diza cada vez mâs todos sus antagonismos : entre proletariado y 
burguesîa, entre monopolios, entre economîas y Estados naciona­ 
les, entre metropolis y coloriias. 

Bajo este ângulo, el fascisme no repre~enta un accidente 
de la Historia, sino un instPumento~ y no el motor, de la ten­ 
dencia mâs profunda y general de la sociedad capitalista. 

No ha sido un azar que la lucha·reyolucionaria del prole­ 
tariado haya obligado a quemar las etapas de este desarrollo y 
a propulsar sobre la escena su expresiôn politica mâs abierta­ 
mente contrarrevolucionaria; en Italia, d~nde un fuerte partido 
comunista representaba un peligro potenci~l temible para la cla­ 
se dominante; en AlemaIJia, donde ademas pesaba sobre ella lr.3, si­ 
tuaciôn de derrota militar; y en Espafia, donde la cronicidad de 
la agitacion obrera es.taba exacerbada par la crisis mundial. Pe­ 
ro tampoco ha sido un azar el hecho de que, compulsada por los 
ca.tacJ.ismos de la crisis y de la II Guerra Mundial, Za demoara­ 
aia misma haya debido hacer suyo todo.el bagaje econômico y so­ 
cial del fascismo, demostrando que, al igual que éste, aquella 
debe asumir las mismas funciones histôricas de conservaciôn del 
mismo modo de producciôn, aunque ella lo hàga bajo formas polî­ 
ticas diferentes. 

Aquî reside la apargnte paradoja de la formul~ciôn teori­ 
ca de nuestra corriente, segûn la cual la Ûltima guerra mundial 
ha sido perdida par los fascistas, pero ganada por el fascismo. 
Y agregaba: · 

nA pesar deZ empleo en vastisima esaaZa del cameZo demo­ 
cratiao, y aZ haber saZvado, aun en esta tremenda a'l'isis, Za-in-· 
tegridad y Za continuidad histôrica ·de sus mâs potentes unida~·· 
des ee t abal-ee , e Z capitaZismo »ea l i z arâ un grandioso e ef'uer z o-'.: 
uZterior por domina!' Zas fuerzas que Zo amenazan. Pondrâ en ac­ 
ciôn un sistema aada vez mâs cenido de aontrol de Zos proaesos 
eaonômicos y de inmoviZizadiôn de Za autonomta de auaZquier mo­ 
vimiento ~oaiaZ y poZttiao que a~enace pePturbar el orden cons­ 
tituido. Ast como los venaedores Ze~itimistas de NapoZe6n de­ 
bieron heredar Za estruatura sociaZ y jurtdipa deZ nuevo r~gi­ 
men frana~s, asi, Zos venaedores de Zos ;ascistas y nazis, en 
un pr~aeso maso menos breve y mds o menos ala'l'o, reaonoaerân 
aon sus aatos, a pesar de negarZo aon sus vacias proaZamaaiones 

(4) Cfr. "Roma y M~s.cû", · ne .23 de esta revista, marzo de 1977 • 
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ideo7,ôgicas., t-a neo ee-i dad de administrar e l: mundo , · traemendamen­ 
te conmoaionado por 1,a segunda gue~pa imperia1ista., con 1,os mé­ 
todos autoriiarios y totaZitarios qu~ han sido experimentados por 
primera vez en Zos Estados vencidos" (5) •. 

La guer-na mund i.a L, ·que hc3:bîa alineado ·- no por razones ideo- 
logicas, sine pon ïntereses puxramerit:e imperialistas - a las po- .. 
tencias democrâticas, por una parte, y a las fascistas, por la 
otra, parecîa dar un viso de realidad a la tesi·s de la supuesta 
incompatibilidad hist6rica entre democracia y fascisme, a pesar 
de que las potencias democrâticas vencedoras hayan ejercido la 
coacci5n (virtual o abierta) sobre las masas proletarias y colo- 
niales en una escala jamâs igualada por las potencias vencidas. 

Son en los perîodos de crisis de la sticiedad burguesa) y~~~ 
que boy el Occidente putrefacto de,capital y de parlamentarismo 
conoce por yez primera luego de la finalizacién de la ultima car­ 
nicerîa imperialista, que se desgarran los velos de lo conven­ 
cional y de las hipocresîas de las doctrinas democrâticas. 

i 
1 
\ 

+ + + 

Al mismo tiempo que las primeras expresiones de un~ crisis 
que no es solo econ5mica, sino también social; obliga en las vie­ 
jas democracias a la clase dominante a dejar entrever la coraza 
cada vez mâs blindada de sus estructuras de defensa y de ataque, 
disimuladas detrâs de las formas vacîas del liberalismo, que ~oy 
cubren en realidad las formas mâs totalitarias de férreo control 
burgûés del conj.unt;o de· la vida econ6mica y social, la democra­ 
tizaci6n espafiola representa una confirmaci6n apabullà.nte de la 
no reversibiZidad del proceso histérico de fasaistizaaiôn de la 
sociedad capitalista. 

La muerte de Franco solo ha sido la s efia L de partida de· la 
~eforma institucional del Estado, una reforma prevista, deseada 
y pZanificada consciente y frîamente por là burguesîa dominante 
desde hace largo tiempo. 

El paso del régimen franquista a la monarquîa parlamenta­ 
ria, que suscita el consenso de las potencias mundiales asî co­ 
mo de toda la oposici6n democrâtica, ha acelèrado apenas su rit­ 
mo, con motivo de la crisis mundial y de los movimientos de ma­ 
sas provocados por la creciente inestabilidad del mundo burg~és. 

Manteniendo su control absoluto de los resortes estata~es, 
Ejército, Policîa y Cortes franquistas, la burguesîa h~ aseg~- 

.. 
(5) Las Tesis de Za Izquierda, "El ciclo histérico de la domi­ 
naciôn polîtica de la burguesîa", publicado en el nQ 21 de esta 
revista, septiembre de 1976. 
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rado la continuidad de la ZegaZidad que surge de ·1a guerra civil, 
y ha hecho que el Parlemento fasaista, por medio de transaccio­ 
nes entre los diferentes aZanes oficiaZes, establezca el cuadro 
y las normas de funcionamiento del f'ut ur-o régimen democrâtico que 
le ha de suceder.: · 

Mtis aûn , El Es.t ado f'r-anq uista ha establecido los prinaipios 
de li democratizaci6~, a- saber : la adopciôn y el r~conocimiento 
voZuntario de_ l.3.. tri1QgÎa IIMonarquîa, Fuerzas ·Armadas, Unidad 
nacional"; o sea, ·_Lt .-aceptaciôn de la permanencia y de la conti­ 
nuidad del Estadu y 4e la colaboraciôn de cl~ses impuesta ayer. 
con la violencia abierta. 

En la 6smosis democracia-fascismo, "nada se pierde~ todo 
se transforma". El sindicato corporativo desaparece, pero perma­ 
nece el viejo andamiaje estatal franquista que ofrecia las vîas 
institucionales de la colaboraci6n de clases entre "las fuerzas 
vivas de la producciôn". Y en la base de esta pirâmide estân hoy 
los sindicatos "democratic0s", que inantienen incluso sus "enla­ 
ces sindicales"J punto de partida de la pirâmide sindical de an- 
tafio. . 

Y mientras ~a ... policîa cont~nua ~u ?~ra como.~imI?le depar­ 
tamento de la policia a secas, sin adJet1v0, el EJercito se,me­ 
tamorfosea milagrosamente en "tesoro comûn de todos los espafio­ 
les", entre los vÎt6res de la democracia y de sus partidos ''obre­ 
ros". 

, El personal polîtico y las bandas blancas del f'r-anqu i smo 
se integran pacîficamente en el régimen parlamentario, qt.ie ha 
de asegurarles la mayor-La • •. • "soberana". 

Continuando su trayectoria de los Frentes Populares y de 
la guerra civil, el staiinismo habîa enarbolado la bandera de 
la "lucha irreconciliable" de la democracia contra el fascismo. 
Sin embargo, toda su acciôn, asi como la de la democracia bur­ 
guesa, no ha sido otra cosaque un continuo lla~amiento a la paz, 
a la concordia, a la desmovilizaci6n proletaria. M!s aun : sta­ 
linistas y maoistas han reclamado el ejercicio exclusivo de la 
violencia po» parte del: Estado franquista, al mismo tiempo que 
se elevaban contra toda posibilidad de respuesta proletaria vio­ 
lenta a la violencia ejercida por el Estado y po~ las bandas blan­ 
cas ( 6). Y el ûn.i co que ha ejercido la vi'olencia eh gran es cala 
ha sido pr'ec i aamerrt'e el .Estado, eL que ha j alonado estos Ûlti- 
mos 18 meies d~ asesinatos y torturas, hacien~o gala de ella en 
una medida que. es proporcional al avance de la democr-at i z ac i ôn 

(6) Cfr. el Llamamiento de toda la oposiciôn,democrâtica, PCE 
incluido, publicado en Mundo Diario del 29.I.77, donde "recZaman 
deZ gobierno que asuma sus responsabiZidades~ que as~gure eZ or­ 
den pûbZico~ desarmando para eZZo a Zos grupos terroristas que 
hoy circuZan impûnemente", y donde en contrapartida "roeafirman su 
voZuntad de proseguir Za tarea de caZmar Zos esp!ritus y de crear 
un aZima de coexistenai~ nacionaZ". Los partidos maoistas, MC, 
PTE y OIT, elevaron sus protestas porno haber sido invitados a 
firmar este llamamiento (Ibidem, 1.II.77). 
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en curso. 
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De hecho, loque ha cambiado en este afio y medio no ha si- 
do el supuesto logr.o de un terreno de autonomîa para el movimien­ 
to obrero grâcias a la flamante liberalizaciôn (creencia que es 
comûn a la "izquierda" y a una cierta "extr8ma izquierda" que 
~onsidera que :la revoluci6n proletaria se halla en la continui­ 
dad de la lucha "cons ecuerrte " por la democnac i a) , sino la inte­ 
gracién en las redes del Estado burgués de las fuerzas burguesas 
democrâticas y, sobre todo, de los pârtidos socialdemôcratas y 
stalinistas, quienes vienen a participar activamente en une "nue­ 
vail estrategia burguesa de conservaciôn social. 

Esencialmente, E~pafia es hoy una democracia t!pica, cual­ 
q'l.liera que sea su concordancia abstracta con los pretendidos câ­ 
nones teéricos 4e los que hace gala la "democracia pura". Serîa 
caer en las mallas de la ideologîa pel enemigo de clase inter­ 
pretar los "atentados" a los derechos de asociaciôn, de prensa, 
sindicales, etc., y las violaciones a las normas electorales del 
liberaiismo "puro", asî como también la violencia ejercidà. por 
el Estado, como herencias de un pasado totalitario a ser supera­ 
das por la marcha ascendente de la democracia. Ello serîa acep­ 
tar como·moneda corriente las mentiras del ~iberalismo, ya que ' 
el principio de la democracia ha sido siemptle la defensa del Or­ 
den burgués, desencadenando la violencia siempre presente cuan­ 
do las masas no se resignan a la aceptacién del diktat capitalis­ 
ta, y ya que la razén de ser de la democracia senil no estâ en 
el respeto puntilloso de reglas constitucionales abst~actas y de 
las "li,bertades" en general, sino en la coZaboraaiôn de aZases 
instrumentada por Zos agentes de Za burgues!a en et seno deZ pro­ 
Zetariado, es decir, la socialdemocracia y el stalinisme (en sen­ 
tido lato). Sus estandartes son "el pacto social" y el "pacte 
consti tucional", o s e a , el programa de la s.olidaridad nacional 
entre las clases, a nivel polîtico como a nivel sindical, en el 
terreno de la defensa de loque Lenin llamaba "la mejo~ polîti­ 
ca posible del capitalisme" (7), y en el terreno de 1~ explo- 
tacién econômica del proletariado. · 

Toda la oposicién democrâtica hab î a proclamado que "e's pre­ 
ciso lograr la ruptura del régimen para que no se produzca li 
ruptura de la sociedad" (8). Coherente con el principio de 1~ 
aontinuidad estatal y de la conservacién social, todo el table­ 
ra democrâtico ha otorgado de heaho, e incluse explîcitamente, 
su apoyo a la Monarquîa y al gobierno S6arez, en medio del tre­ 
pidar de la metralla sobre las movilizaciones obreras y en el 
Paîs Vasco. 

Al mismo tiempo que hace suyo el emblema monarquico-falan­ 
gista, el PCE ensalza el papel "fecundo" de las fuerzas armadas 
y de la Guardia Civil, y proclama ab i er-t amerrte ,·ser capaz de »e e-« 
petar, de estimar y de cooperar con las fuerzas franquistas de 

.. 

(7) EZ EsiaJo y Za RevoZuci6n, I.3. 
(8) Cfr. "El postalinismo latino, honra del stalinisme mundial'', 
publicado en el nQ 21 de esta revista, septiembre de 1976. 
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la "derecha civilizada'', en aras de los."supremos intereses de 
li Naci6n" (9); io que hubiera debido cri~talizarse en la for~ 
maci6n de un "gobierno provisional de unidad nacional". 

Paralelamente, el "pacto social", ia.subordinaci6n de los 
intereses materiales de los trabajad6res ~ las opuestas necesi­ 
dadas del. 'cap.i fal.:i.s~o.,, pacte. que es la r-azôn de s en del sindica­ 
lismo amarillo: .de colà.boraciôn vo l.un tari a entre las c Las as , estâ 
ya en pleno furiciiotia~iento. Mieritras·que los sindicatos 6ficia­ 
les (CC.00., UGT y .~SO} sabote3n las huelgas obrera~ Y las jor­ 
nadas de lucha, s egûn las .mismas dec Lar-ac i one s de la prensa bur­ 
guesa (10), el PCE reclama un "pacto polîtico-econ6mico, para 
cuatro o cinco afios; a concretar entre presunt6s futures gober~ 
nantes y oposicionistas" (11). 

S6lo aquellos que sufren la influenfia de la ideologîa d~­ 
mocrâtica, como ci ervt as maoîstas retardad's y los trotskistas 
desilusi.onados por el curso "claudicante" de aque l Las or-gcni z a­ 
ciones supuest.:iment~ obreras, pueden denunciar la "inconsecuen­ 
cia" de la democracia burguesa, de la socialdemocracia y del sta­ 
linismo. En realidad, este curso es una luminosa confirmaciôn 
del marxismo, para quien la democraci~, como el fascismo, no tie­ 
nen energîa histôrica propia, sinoque constituyen siempre y en 
todos los casos correas de transmisiôn de la clase dominante y 
de las tendencias totalitarias crecient~s del capitalisme. 

Espafia es hoy en dîa un claro exponente de la democracia 
bZindada, que integra en el aparato polîtico del Estado burgués 
a las "representaciones populares y obreras" que claman por el 
mantenimiento del Orden, y que conjuga el engafio lioeral y el 
virus del pacifismo con la concentraci6n cada ~ez m5s tensa de 
sus resortes de violencia estatal y paralegal. 

La b~ncarrota doctrinal de la dcmocracia y del stalinis­ 
me debe aun tr~ducirse en su d~rrota fîsica en la lucha de cl~­ 
ses, bajo los golpes de acero de la clase obrera revolucionari~. 
Pero para poder preparar los destacamentos proletarios capaces 
de aplastar el monstruo del Capital con sus hipertrofiados apa­ 
ratos estatales, el movimiento comunista debe permanecer inmune 
a las ilusiones de la democracia. Para decirlo con las palabras 
siempre actuales del marxisme revolucionario (12) : 

~s! como Lenin estabZeci6, en Za diagnosis econ6mica, que 
es »eaao-ùonax-i:o todo aque l: que se iZusio,na aon que e l: capitalis­ 
mo monopolista y estataZ pueda retroaeder hacia el aapitalismo 
Ziberai de Zas primeras formas clâsicas, ast hoy debe deairse 
aon claridad que Zo es igualmente quienquiera que persiga el mi­ 
lagro de una reafirmaci6n del método poZ-ttico ZiberaZ-democrâtico 
contrapuesto al de Za diatadura fasaista, con la cuaZ (a un cier­ 
to punto de la evoZuci6n) las fuerzas burguesas aplastan con una 

(9) Mundo obrero, 26.I.77. 
(10) Cfr.,por ejemplo, Cambio 16, 15.XI.76 y 1.V.77. 
(11) Mundo obrero, 26.I.77. 
(12) "Las tesis de la Izquierda'', art. cit. 
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tâctica frontal las organi2aciones aut6nomas de ciase.deZ proZe­ 
tariado. 

"La dootrina deZ partido proZetario debe estqblece~. como 
propio eje central la oondena de ta tesis segûn. Za cual, frente 
a la fase polltica fascista de la dominaci6n burguesaJ se deba 
daP oomo ponsigna el retorno aZ sistema parZamentario demoorâtico 
de gobierno. La perspectiva revoZucionaria consiste en que Za 
jase burguesa totaZitaria agote râpidamente su tarea y s~a apZas­ 
~ad~ por eZ irrumpir r~voZucionario de Za cZase obrera. E~ta, le­ 
jos de ZZoriquear por el irrèmediabZe fin de Za falaz Zibertad 
burguesa, ha de triturar con su fuerza Za Libertad de poseer, de 
oprimir y de e~pZotar, Za que siempre 'ha sido Za bandera del mun­ 
do burgués desde su primer y heroico nacimiento entre Zas ZZa­ 
mas de Za revoZuci6n antifeudaZ, pasando por Za fase pacifista 
de toZerancia ZiberaZJ hasta su despi~dado desenmascaramiento en 
Za bataZZa finaZ por Za defensa de las instituciones del privi­ 
legio y de Za e~plotaci6n patronal". 
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NOTAS INT'EiR.NACIONALES 

LA SITUACION EN ITALIA : 
· ATAQUE CONCENTRICO DEL ESTADO Y DEL OPORTUNISMO 

;,.. 

. Mientras continua la comedia ·de lanzamiento de planes pà­ 
ra tratar de _normalizar la estropeada maquinaria de la ec6nomîa 
italiana, y para que no se susciten reacciones "desordenadas" 
y sobre todo "imprudentes" de la clase Ofrera, con el ûnico re­ 
sultado, sin duda positivo para eZ orden~constituido, de que la 
clase obrera aguante dîa a dîa los despidos, la baja del poder 
adquisitivo del salario, etc., entretanto, hay un plan que'esta 
alcanzando su objetivô a toda mâquina: el de la defensa deZ or­ 
den p11bZico. 

, ,Respeto a las leyes, orden, disciplina!, grita el gbbier­ 
no, "ifl Estado democratico debe defendePse!'', "L~ tarea de las 
fuerzas encargadas d~ la defensa del orden democratico es in­ 
tervenir para pr eo en i» y reprimir", le hace eco el ·pcr el 13 .III .77. 
Y al dÎa siguiente agrega : ''La policîa que defie~de el orden de­ 
mocratico defiende ~~estro patrimonio3 èZ de Za cZase obrera y 
eZ de Za naci6n", y la clase obrera deberîa "colaborar" con la 
policîa y "sostenerla moral y polîticamente". El 15'. III. 77, Na­ 
politano, dirigente del PC italiano, refuerza la dosis : "Nues­ 
tra RepÛblica debe ser defendida contra todo aqueZ que Za ata­ 
que y Za aceche'\ independientemente de su coZor y origen, mien­ 
tras que el "partido de los trabajadores", ipufff! "jamas se pro­ 
puso abatirlo'', iY esta dispuesto por eZ contrario a "defenderzo· 
y renovarZo"! · 

Es as·.î como los pequefios "gnupos terroristas" son para los 
oportunistas los peones de un "proyecto oscuro", y la clase obre­ 
ra un ejército bien ordenado de hijas de Mar.îa. El oportunismo 
ya no se limita a pedirle al Estado que "cumpla con su deber" y 
que aplique "todas Zas medidas necesarias" para garantizar el 
principio del. "ve ep e t o a Las no rmae de la vida demoo râb-i oa" ( se­ 
gûn los términos del Llamamiento· a los èiudadanos de Bologna del 
16.III.77),sino que también practica Za deZaciôn~ ap?Zea azzi: · 
donde Za poZic{a no da abasto soZa3 eZogia Za intervenci6n de Zas 
fueraas represivas en Zas universidades3 extiende aordones de pro­ 
t eoo-iôn en Zos mitines de Lo e jerat>cas ·sindicaZés~' e invita a 
"aislar" y a "denunciar" a quienes, de un m9d6 u otrh, se rebe­ 
Zan contra una socied~d cuyas aZegr!as y beZZezas vivimos d!a a 
d!a. · · 

iAdelante con la caza de brujas!, es, en resumen, el grito 
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conjunto del gobierno, de los partidos del espectro constitu­ 
cional, de los sindicatos y de las asociaciones patronales. 

+ + + 

lQué ha sucedido? lAlguien ha hecho temblar verdaderamente 
las bases de loque los oportunistas llaman "el O:r;'den democrâ­ 
tico", y que, simplemente, es el orden del capital? lAcaso ha 
llegado Anîbal a la pu~rta y esta tan cerca coma para estrechar 
en un ûnico bloque las vestales tricolores de la Patria, y, pro­ 
vocar los chillidos de las ocas del Capitolio que estân e~ las 
altas esferas del Estad6~ en las a~ministraciones comunales, pro~ 
vinciales y regionales, en las dos ramas del parlamento, en las · 
asociaciones patronales·y "obreras", en las instancias supremas 
de los partidos democraticos, hàsta llegar por fin a los teme­ 
rosos corazones de los cuerdos ciudadanos de Nuestra Senora Re- 
publica? . 

No. Lo que ocurre simplemente es que 1\a democracia se en­ 
contré de pronto con los productos de su propio desarrollo, y 
tuvo miedo y horror no por loque hoy son, sino por loque anun­ 
aian. Las agitaciones estudiantiles son, por una doble razén, 
sus hijas legîtimas. En primer lugar, porque muestran cémo, mâs 
allâ de cierto lîmite, las ilusiones democrâtico-reformistas 
sobre él progreso pacîfico,. el bienestar creciente, là distri­ 
bucién equitatiya de los "bienes" y el reparto racional de los 
"puestos de trabâjo'', se derrumban incluso dentro de las clases 
y de las subclases ligadas vitalmente al "reino de la propie- 
dad y del capital", hundiéndolas en la desesperacion negra y eh 
la ûnica forma de revuelta de la que son material y determinî.s­ 
tiaamente capaces : la revuelta individual imprevista, que es 
tan explosiva en el momento, pero que a largo plazo no es mâs 
que un sobresalto fugaz. En segundo lugar,porque la atomiza­ 
ci6n de los individuos, de los grupo~, de las asociaciones y, por 
Gltimo, de las clases, que es el producto mâs tîpico, y el mâs 
contrarrevolucionario, de la democracia, solo puede favorecer 
precisamente a estas formas desesperadas y aa6tiaas de rebelién, 
negandoles la ûnica salida positiva : la de desembocar en la 
fuerza organizada (y por consiguiente también en la violenaia 
organizada) de la clase obrera .. 

Entonces se comprenden las manifestaciones de verdadero 
hist~rismo en las que cayô el frente ûnico de las vîrgenes de­ 
mocraticas, provocadas por los sucesos de Roma y de Bologna. No. 
son las explosiones de célera estudiantil _las,que amenazan el · · 
orden constituido. Los estudiantes'no tierien un ~ape1·en la pro­ 
duccién :· no pueden interrumpirla. No son una clase : sol9 pue­ 
den actuar aomo individuos o como grupos fluctuantes de indivi­ 
duos. Aunque no lo·deseen o pretendan no desearlo, expresan una. 
ideologîa democrâtica en estado puro: no atentan aontra las 
bases materiales ni contra la envoltura doctrinal de la demoara­ 
aia. Pero su célera demuestra hasta que profundidad del tejido 
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social ha penetrado u:11a crisis que no da indicios de terminar, 
pero que sî da i~fialea·evidentes de agravarse dÎa a•dia, y que 
ataca todas las ~st~udturas sociales, carcomiendo sus bases. Y 
tras este accionar tan extendido de las fuerzas materiales ob­ 
jetivas se perfiii~i verodadero espectro que teme Za cZase do­ 
mùnant e ; el e spect r'o 'cons't i tuido por una aâl.eva pro l.et ax-ùa que 
no se desahogue en hechos aislados y "ejemplares", sinoque se 
d·er,rame como un o i o Z6n sobre el aparato producti vo y, mas alla, 
sobre el andamiaje de defensa deZ capitaZ : eZ Estado, con toda 
la violencia de una ofensiva de aZase forjada en la dura escue­ 
la de la "disciplina de· fâbrica". 

Por' ahora, es un espectro que flota en el aire en las asam­ 
bleas sindicales y en los mitines politicos; pero los burgueses 
y los oportunistas saben_muy bien que los silbidos con los que 
se recibiô en Roma y en Nâpoles al Secretario General de la Con­ 
federacion General del Trabajo, Lama, asr como los vocerios por 
doquier contra Agnelli (gran patron de là Fiat) y Andreotti 
(Presidente del Consejo de Ministros), nq salen solamente de los 
labios estudiantiles, sin~ también de la~gargantas proletarias. 
Saben por experiencia que, por s! mismos, 'los adoquines y +os 
côcteles molotov de los "provocadores anidados en las universi­ 
dades" no son mas que roasguiios ·superficiaZes sobre la espesa epi­ 
dermis del Orden, pero que podrîan adquirir un peso en la onda 
de un movimiento obrero sul;>versivo, como expresiones en todo ca­ 
so marginales, pero no por ~llo menos dignas de preocupacién, de 
una crisis soaiat profunda. 

Las frenéticas invocaciones . al orden y, mâs aûn ,' la inter­ 
venciôn furiosa del reformismo en defensa y en complemento del 
orden y de sus fuerzas oficiales ''de prevencién y represién", 
tienen pues el preciso significado de una prueba geDeral, de una 
campafia preventiva de terrorismo EN CONTRA· DEL ADVERSARIO HIS­ 
TORICO de la burguesîa: el proletariado. 

.. 

+ + + 
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La campafia se desenvuelve en dos direcciones : la tendien­ 
te a "aislar a los terroristà.s" para que no infecten a los pro­ 
letarios descontentos, a los huel~uistas "salvajes'', a los obre­ 
ros que trabajan y que estân cansados de sacrificios, a los pa­ 
rados cada vez mas nwherosos y cadavez,mas•abandonados; y la 
tendiente a recitar el salmo hipôërita de la "uniôn de la pro­ 
testa estudiantil y de la protesta obrera" - salmo q'ue hubiera 
podido ser un grito de guerra si no fuese Zo que es, la invita­ 
cién a los proletarios a no oroganizarse aomo aZas-~ a permane­ 
oer atomi2ados y dispersos, y por lo tanto a no volverse (ihorror 
de los horrores!) loque siempre han sido y siempre serân en los 
momentos de crisis social aguda: el polo de concentracion de 
todos los malestares profundos, de todas las protestas, legîti­ 
mas incluso en su impotencia desesperada, que emergen de las en­ 
trafias de una sociedad mortalmente enferma. 
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Por una parte, hoy se amenaza con un garrote a ·1os estu- ·· 
<liantes par~ que lo~ obreros sepan qué cosa les espera mafiana, 
y para que desde ahora no muevan un dedo. Por la otra, se exhor­ 
ta a los proletarios a una confrontaci6n aivia~, al dia.logo pa­ 
alfiao, al serviZismo ante la ley, para que la clase trabajadora 
no descienda al terreno de la lucha de clase, sino que,por el 
contrario, dé el buen ejemplo de conformisme a los ·pecadores ex­ 
traviados de las clases medias; para que acepten la aastraai6n 
y·ayuden a cloroformizar con droga cristiana y demôcratica al 
conjunto del cuerpo social que estâ gangrenandose peligrosamente. 
La verdad es que los arquitectos de la democracia y del capita­ 
lisme estan construyertdo un preventivo dique de aontenai6n con­ 
tra la guerra de clase que brama bajo la exigua castra de'la es­ 
tabilidad burguesa. Los falsos extremistas que predican la uni­ 
dad entre los trabaj adores y los e'studiantes sobre las bases aa­ 
tuales del movimiento proleta~io organizado, es decir, sobre ba­ 
ses conformistas, colaboran en· el trabajo innoble y disgregador 
de la fuerza obrera. 

Est~ dique preventivo es 1~ aondiai6n indispensable para que 
la rueda infernal de la producc~6n capital~sta vuelva a girar.' 
suavemente, sembrando en su camino, tanto ~n per1.odos de paz ao-:­ 
mo en· los de quesrra , los cadâver-es de sus p'ropios esclaves, ,mi en­ 
tras: proclama hipécritamente su horror a la violencia y sures­ 
peto y so Li.c.i t ud por la "persona humana!". La pol!tica de. sacri­ 
ficios y· La po Lî t Lca de la represién son las 'dos caras de la mis­ 
ma moneda . Plegarse a las leyes de la primera signific'a 'sopor= 
tar inerme las leyes de la segunda. Los proletarios que in~tin­ 
tivamente se rebelan contra los "golpes" econémicos cotidianos 
tienen una necesidad urgente· de dar a esta revue~ta loque has­ 
ta ahora le ha faltado: la organizaai6n. No una organizaci6n 
cualquiera, sino Za organizaai6n aimentada por un~ teoria, por 
un fin, por un programa, por una tâatiaa, que aonverjan aonjun­ 
tamente hacia un mismo objetivo: no el de la conserv~cién, sino 
el del derrocamiento de la sociedad burguesa y de su Estado; no 
el de la reforma, sino el de la revolucién; no el de la perpe­ 
tuacién de la democracia, sino el de la instauraci6n de la dic­ 
tadura proletaria como unico y obligado puente al comunismo. 

En la dura obra de preparacion y de organizacion revolucio­ 
nario del proletariado, que aatualmente parte del plane de la 
defensa contra el Estado burgués y sus lacayos, para poder .al­ 
canzar mafiana el plane del ataque, hay lugar incluso p~ra los 
desertores de la burgues-!a. En este marco adquirira un sentido 
reai, y ya no solo sintomatico o simbélico, toda revuelta y vio­ 
lencia contra el orden capitali$ta, incluso la revtielta estudian- 
til, hoy en d!à tan carente de ~alida. · 

i 
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LAS OPOSICIONES EN LOS PAISES "SOCIALISTAS" DEL ESTE EUROPEO 

La oposicion eri los paises "socialistas'' del Este europeo, 
ultimamente estâ muy en boga. 0 por lo menos oierta oposicién 
la que se situa en eJ. terreno de. la Democracia universal y de 
los Derechos no menos universal~s del Hombre. La oposici6n de 
los Sajarov, "infatigable defensor de los derechos del hombre 
en la URSS"; del Grupo de vigilancia del Tratado de Helsinki; de 
los Amalriks, para quienes "les derechos del hombre constituyen 
el unico fundamento moral real de una solidaridad internacional 
( l cual?) auténtica Il' etc' etc. .\· . 

La expresi6n mas impulsada y la mas pîtida de las posicio­ 
nes de esta oposicién es proporcionada por uno de los voceros 
de la "Carta 77", el profesor checo Jan Patocka, el cual (cfr. 
Le Monde, 10.II.77) se coloca resueltamente en el tcrreno de una 
moral absoluta, universal y atemporal: "no es el ,hombre quien 
define la moral ( ... ); al contrario, es la moral la que defi­ 
ne al hombre". El Sefior P~ofesor (de filosofîa, por supuesto) 
evita la cuestién, que sin embargo es fundamental, del origen 
de esta moral. Solo es capàz de decirnos que "ya se mostr6, ha- 

~ ce 180 afios, a través de un analisis conceptual preciso, que to­ 
do deber moral se basa en loque podrîamos llamar el deber del 
hombre hacia sî mismo". A parte de la referencia e~plîcita a la 
filosofîa burguesa del siglo XVIII, tqué banalidadf 

Pero esto no les importa a los "signatar{os de la Carta 77", 
quienes subrayan "con energîa que hay una autoridad superior que 
constrifie a los individuos ( .•. ) y a los Estados". Y lijué dia­ 
blos puede ser esta "autoridad superior" que dicta "la obliga­ 
cién de subordinar la polîtica ta derecho y no el derecho a la 
polîtica"? No, no es loque estais pensando : es mejor aûn. Es­ 
ta autoridad es la firma del pacte par parte de los Estados : 
"La nociôn de un pacto internacional para los derechos del hom­ 
bre no significa nada mâs que esto: que los Estados y el con­ 
junto de la sociedad se someten a la soberanîa del sentimiento 
moral. Ellos reconocen que hay algo incondicional que los domi­ 
na, que los reb~sa". Asî pues, dominado, rebasado por algo in­ 
condicional (para los filisteos ~ .. ) a s"aber, el cretinismo demo­ 
cratico, el Sefior Filosofo no puede comprender el V?rdadero si­ 
gnificado del Tratado de Helsinki, este pacto de estabilidad y 
conservacién de la opresién imperialista, este ilusorio acuerdo 

~ de _paz y de concordia firmado por monstruos armados hasta los 
da ent es . 

Es asî q~e> par.a él, la firma del Tratado significa que los 
pequefios, medios, grandes y supergrandes piratas imperialistas 
se han prosternado ante ... el "sentimiento moral" y han deposi­ 
tado su plata y sus esbirros, sus acciones y sus tanques, sus 
capitales y sus bombas atémicas, a los pies de este "algo que 
les rebasa". Cuando el espîritu filisteo del Scfior Profesor se 
conjuga con el delirio del almï ~eslava 
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Hay otra oposiciôn en los paises "socialistas" d~l Este euro­ 
peo : la de los. obreros que, en cond i c i onca extremadamente di­ 
f1ciles, sin organizaciôn ni direcciôn, defienden sus condicio­ 
nes de trabajo y de vida. Esta oposiciôn se expresa sobre todo a 
travês de manifestaciones y de huelgas aisladas y esporadicas, 
pero presenta también explosiones de gran magnitud, como en Po­ 
lonia hace poco tiempo. 

Los demôcratas e intelectuales pretenden que se trata de 
la misma oposiciôn, qu~ la lucha por el salario y la lucha por 
los derechos d~l hombre son la misma lucha. Eso es mentira. Por 
supuesto, los demôcratas tratan de apoyarse en las luchas obre­ 
ras, de hacerse ZZevar por éstas, de extraer de ellas su fuerza 
simulando apoyarlas. Y, al mismo tiempo, ellos quieren enaabe­ 
zarZas poZ!ticamente, encauzar un movimiento que es impulsado 
espontâneamente a la luch~ violenta contra el Estado del capi­ 
tal, hacia la perspectiva polîtica democrâtica. 

Algunos dir5.n que la "democratizaciôn\' proporciona una sa­ 
lida polîtica para luchas que son parciale~ y econômicas. Pero, 
justamente, ,ella ofrece a éstas una salida polîtica bu11guesa! 
En vez de ampliarlas, la "democratizaciôn" las limita. 

Es ve~dad que las luchas obreras deberîan superar el estado 
inmediato y forjar una direcciôn polîtica. Pero ésta sôlo puede 
ser su direcciôn de cZase, fundada en la doctrina y en el pro­ 
grama comunist~s, una direcciôn que tiene por objetivo la des­ 
trucciôn del Estado del capital y la instauraciôn de la dicta­ 
dura del proletariado. Es muy difîcil saber si hay en la URSS 
corrientes que se colocan sobre este terreno. Medvedev menciona, 
con el horror tîpico del demécrata, la existencia de grupos que 
él llama de "anarquistas11 porque no predican una refo;rima del Es­ 
tado actual, sino su destrucciôn. Nadie habla de estos grupos. 
Incluso las organizaciones trotskistas que tienen contactos con 
la clandestinidad rusa se limitan a divulgar las posiciones de 
los Medvedvs, Pliuchs, Pelikans y otros bravos demécratas. 

Sin duda, la reconstitucién de un movimiento comunista en 
la URSS y en los demâs paîses "socia.listas" serâ un trabajo muy 
largo y arduo. Esta reconstitucién choca con obstâculos terri­ 
bles, constituidos mucho menos por la opresi6n policîaca - con 
todo muy grande - que por la total desfiguracién del comunismo 
consumada a través de 50 afios de contrarrevoluciôn stalinista, 
desfiguracién que presenta a la dictadura deZ capital, como la 
del proletariado, y al parrt.i do que la dirige como partido "comu­ 
nista". El renacimiento del democratismo de allî resultante es 

. ' 1 

mucho mâs peligroso que el KGB. El movimi0nto comunista solo po- 
dr-â reconstituirse si se coloca en opo e-ùo iôn absoZuta .a la ~~-1:>po­ 
sicién dcmocrâtica". Cualquier apoyo a los dem6cratas, cualquier 
frente o bloque con ellos traba su reconstitucién. 

La ayuda que el proletariado y el movimiento de clase en 
los paîses occidentales puede y debe dar a los obreros de los 
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pais~s "iocialista~" ~6nsi~te, hoy, ante todo, en dar el ejem­ 
plo: i>uptura con cualquie:r forma de solidaridad cop "su" Esta­ 
do y los agerrt e s de éste; »up tncr a con la mistificacién democr-â­ 
tica y los paladines de ésta; lucha encarnizada por la defensa 
de los intereses de clase del proletariado y el renacimiento del 
moVimiento comunista internacional. 

+ + + 
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Ciertos burgueses, que son ~ada vez menas numerosos, se 
preguntan con ansiedad sobre la sinceridad·del "eurocomunismo". 
Cuando Carrillo se "levanta" contra les atentados a la Libertad 
(con mayusculas) en los paîses "socialistas" del Este europeo, 
cuando Berlinguer rinde homenaje a los "disidcntes" ruses, che­ 
coslovacos y alemanes del Este, cuando M4rchais declara que la' 
libertad es "una e indivisible" y protest"? contra los pr0cesos 
por 0delito de opiniôn" en los pa.Î.ses del'Este, thay que ver en 
elles algo mas que una maniobra astuta? 

Quienes dudan de la "sinceridad" -de e s t o s apôa to Le s de la 
democracia, son - si ex.i s t en - burgueses rctardados que no com­ 
prenaen que el opprtunismo no es un fenômeno moral y subjetivo, 
sino un fenémeno sociaZ, y, como ·todos los fenomenos sociales, 
obedece a Zeyes constantes e inexorables; que, una vez emboca­ 
da la vîa de las reformas del Est.:i.do y de la socieâad burguesa, 
uno se encuentra no sobre la vîa de la revolucion proletaria, 
que de este modo se alargarîa un poco, y que serîa recorrida mas 
lentamente, sino sobre una vîa diferente y opuesta,,a cuyo tér­ 
mino la reforma se convierte en gesti6n del aparato productive 
y estatal capitalista. Y no comprenden que, paralelafilente, del 
primer r-as gôn a la doctrina mar-x.is ta se llega gradualmente a su 
nenegemi errto oomp l etio , y, por eride , a la aceptacién de las Ldco­ 
logîas, inversas y adversas~ ~e la cilase dominante. 

No existe la mâs mînima contradicciôn en el paso de la apo­ 
logîa de Stalin, verdugo de decenas de miles de opositores, a 
la crîtica de Breznev ode Husak, que no toleran a los "disiden­ 
tes" actuales. Por el contrario, en aquel errt orices , .s'e trataba 
de liquidar hasta los ~~siduos de la tradici6n r~volucionaria 
bolchevique, para abrir la puerta a un nuevo r-ef'ormd smo ultra­ 
democratico; hoy en dîa, se trata de recoger los frutos de cse 
pasado, reivindicando los valores democ~atiqos en su maxima ple­ 
nitud. En aqt.iel entonces, se trataba de ·eliminar el mayor nume­ 
ro posible de militantes comunistas yproZetarios; hoy en dîa, 
se trata de hacer prosperar a los inteZectuaZes democr&tiaos~ Zi­ 
beraZes y confoi>mistas. Actualmente, las "vîctimas de Stalin" 
estân muertas y olvidadas, y aquellos pueden permitirse conde­ 
nar al monstruo. Naturalmente,·no por afecto a las victimas, si­ 
no por amor a la generacién de. "hombres de b.i.en" que ha crecido 
sobre sus tumbi:ts' a ambos Lados de la cor-t i.na .de hierro . 

• • • 1 • ' 

Los eurocoinunistas .puederi simular .i nd Lgnac.i.ôn por el trueque 
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Corvalan-Bukqvski, pero en el mercado siempre se intercambian 
equivaiente~, y la transacci6n realizada entre Ru~ia y Chile no 
es mas que la sanaion oficial de la equivalenaia, no tanto de 
los personajes mencionados, como de las fuerzas sociales y de 
las ideologîas politicas q~e ellos representan. 

La proliferacién de los "disidentesll en 'Lo s paîses del Es­ 
te, que tanto sorprende a los burgueses y tanto conmueve a los 
"eurocomunistas", solo es un aspeato de la putraefacaiôn liberal 
demoaraâtiaa del staZinismo. No nos sorprende ni nos afecta: cons­ 
tatamos el desarrollo inexorable de un fenémeno previsto porno­ 
sotros desde hace mas de veinte afios, de un fen6meno que no es 
un curso historico nuevo, sino un signo del ocaso irresistible 
de lo viejo. · 

... 

+ + + 

Cuando Stalin, llamado entonces "Himq.laya del pensamiento"·, 
lanza la teoria de los "dos mercados", und, socialista, el otro 
capitalista, coexistencia codo a codo, nosôtros respondimos (cfr. 
Dialogato aoi Stalin), primero, que allÎ donde hay mercado. no 
hay socialismo sino capitalisme; segundo, que entre dos merca­ 
dos, es decir, entre dos capitalismos, ~ la larga, debe enta­ 
blars~ una l.uoha para saber quién domùnar â al otro, ·. incluso si 
esta lucha no adopta siempre su forma extrema, o sea, la guerra, 
sinoque comienza por la absorcién del mas débil. 

Cuando Krüschev dio un paso mas y sustituy6 la.coexisten­ 
cia pacîfica por la emulacion pacîfica entre los dos "sistemas", 
nosotros respondimos (cfr.· DiaZogato coi Morti) que a través de 
la cortina de hierro, que se ha vuelto después une "tela de ara­ 
fia emulativa", entrarian en la pretendida "patria del socialis­ 
mo" no solamente las mercancîas sino también "las supersticiones 
mas estûpidas de La ùâeo Zog!a bur que ea" ;· y no solamente unas y 
otras, sino también las crisis cîclicas de la economîa y de la 
sociedad capitalistas. 

Hoy en dîa, incluso un peri6dico burgués como Le Monde· (28- 
29.I.77) alcanza a comprender que la difusi6n ra.pida de la "di­ 
sidencia" en los pa1ses del Este no es mas que la espuma .s upe r-­ 
ficial de una crisis econ6mica y social en retraso respecto a 
la de Occidente, pero tan grave como ésta, y, sobre todo, de la 
misma naturaleza; como también es absurdo por parte del Kremlin 
"desear" la produccién y el intercambio de mercana!as, y, al mis­ 
mo tiempo, pretender impedir que el comercio de mercancîas y de 
capitales en el interior de los pa.îses pretendidamente socialis­ 
tas~ entre éstos y los "otros'', engendren ideas y sup-rstiaio­ 
nes anâlogas a las que proliferan en todo mercado y, para co­ 
menzar, los "irrevocables derechos de l, hombre y del ciudadano". 

· Lo que no pueden ver, es ante todo que el efecto de los in­ 
tercambios Este-Oeste no ha·sido el de roer poco a·poco el "so­ 
cialismo", sino po~ el contrario el de hacer manifiesta su inexis- 
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tencia, alentando asî a los apôstoles del individualismo, del 
democratismo y del idealismo~ Por otra parte, no ver quê_los so­ 
cios nQ tien~n Za misma potencia. No presenciamos, pues, U:na 
transferencia ·rec!.proca de "valores" materiales y morales, sine 
una conquista uni l atier al: del terreno mercantil e Ldeo Lôg i co por 
eZ mâs fuerte, o sea, por parte del aparato productivo del Occi­ 
dente, o si se quiere, en el terreno ideol6gico, por el ~pensa- 

·miento democrâ.tico", con todo su bagaje de "principios .intel'ec­ 
tuales,morales y religiosos". Esta invasi6n esta bien o mal con­ 
trarrestada por los _aparatos de--Estado en los paîscs del Este, 
que han asumido la ruda tarea de conducir la acumulaciôn acele­ 
rada de capital y que no pueden admitir. que ~ea amenazada por 
fuerzas centrîfugas, por la re_ivindica(?ion desordenada y psrema-« 
tura de derechos locales, de fabrica ode personas. 

Es por ello que Carter puede permitirse hoy renegar, aun­ 
que con precaucion, la doctrina Sonnenfeldt, la de las "dos es­ 
feras de influencia" que se reconocen coino "soberanas en su pro­ 
pic terreno", y puede comenzar una ofensivn gradual de apoyo a: 
la "libera.lizacion del movimiento de ide~s y de personas" : la 
primera batalla en este sentido ya ha sido ganada, y ello po data 
de hoy. Es también por ello que los consejeros de la Casa Blan­ 
ca, recient~mente repintada y "moralizada'', pueden prever una 
actitud de apertura progresiva frente al eurocomunismo de los 
Carrillo-Berlinguer-Marchais. Y si la apertura debe ser progre­ 
siva~ no es a la espera de nuevas pruebas de ''servilismo de los 
herederos del XXQ Congreso ante las grandes potencias del bor­ 
del capitalista,-.contemporâneo" ( como lo dij .irno s en 19_56 en nues­ 
tro DiaZogato coi Morti), sino porque es una r·egla de la dinâ­ 
mica de la. polîtica antipro l-e t ax-i a , Hay que llhost_igar" al opor­ 
tunismo, pero no pr-eo'i.p i tadamente; hay que: dar-lie tiempo, s i.no 
no podrîa cumplir efiaazmente la misiôn que ·ninguna,fuerz::1. .abier­ 
tamente burguesa podria conducir a término y:que consiste en so­ 
correr a la clase dominante y a su Estado m~eniras hace creer al 
proletaria~o que se trata por el contrari6 _d~ sitiarlos . 

. + + + 
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de la ideologia burguesa. Vendrâ por el corrtz-ar-Lo de las- f uer-­ 
zas liberadas por la crisis intern~ e internabional, de la que 
son una reperausi6n diferida e invertida, fuerzas qu~ e~tân des­ 
tinadas a abatir el modo de produccion capitalista, 2n el Este. 
coma en el Ceste, y junto-a 51, las ideologîas que le cor~es~ 
ponden y que s6lo se oponen en apariencia (''socialismo en un so- 

• lo pais" o "dernocr-ac i a en t odos ") , · como as î t émb.i ên sus defen­ 
sores, sean cual fueren, Bukov~ki o Corvalan, Bicrmann o Stolph, 
"Carta 77" o Husak, Breznev o Carrillo. ,. 

Estas fuerzas revolucionarià.s recordarân que los eurocomu­ 
nistas sôlo se han "solidariz~do1• cion los proZetarios polacos 
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el âëa en que l.o e ùn t el eotnial ee o i e t-i exon su Luc ha ,en la ban­ 
dera l eçal-i t ar-i a y demo arâ t i ea , Sabrân que si, aquî , 'Los vobr-e-. 
ros imitasen,a los de Stettin ode Varsovia, los eurocomunistas 
los tratar1an como Gierek: los acusarîan de ser "granujas" y 
"aventureras ir;r,esponsables", los ametrallarîan y los·meterîa.n 

. . . "' en prision .. 

Estas fuerza.s sa~r!n que allî donde reina el trabajo asa­ 
lariado reina el capitalisme, y que quien acepta el primero ya 
ha. aceptado el segundo, .. un cuando se pretenda comunista, "con 
rostre humano", por cierto. Ellas se sublevarân snbiendo y pro­ 
clamando que no existe aontinuidad sino riuptura violenta y·opo­ 
siai6n absoluta entre réforima y revoZuaiôn;) entre pZuraZismo par­ 
Lamen t ar-i o o pZuripartidismo y d i o t adur a âe l. p r ol-e t at-i ado ç- entre 
demoaraaia y soaialismo. 

LA. NORMALIZACION BURGUESA EN ~NGOM 

"S6lo el proletariado puede llevar la revoluci6n bu~guesa 
hasta sus cons ecuenc i as extremas 11• Este. f6rmula del marxisme 
cl!sico, que es tan difîcil de digerir, sintetiza tajantemente · 
el balance histôrico de las fuerzas que actûan en el sentido 
de la revoluciôn nacional-popular, e indica el papel que ·e1 pro­ 
letariado debe desempefiar en ella. 

Lejos de significar, como pretenden ~lgunos, que·toda re­ 
voluciôn, incluse burguesa, es hoy imposible si ~o esta dirigi­ 
da por el proletariado, esta fôrmula riegistra el hecho, ya indi­ 
cado en el Mensaje de Marx de 1850, de que la burguesîa y, tras 
ella, la pequefia burguesîa radicales se detcndrân por fuerza a 
mitad del camino, antes de realizar consecuentemente el conjun­ 
to de las tareas de su revoluci6n. El miedo de que las fuer~as 
sociales, y en primer lugar el proletariado, que ellas han de- 
b i do poner- en movimiento para vencer al Anaien Régime (o para 
llegar a -un compr-ond so cm él) desborden los lîmites prefijados, 
las llevan a limitar el alcancc de la revolucién, tanto en pla­ 
ne interne, nacional, coma en el internacional. Por ello, es im­ 
portante que el proletariado releve estas clases para llevar a 
cabo, en ambos planes, las tareas extremas de la revoluciôn en 

• • • ~ :: i curso. En el terreno nacional, haciendose el promotor de las 
reivindicaciones de las masas proletarizadas y semiproletariza­ 
das de las ciudades y del campo, que aspiran a la supresién de 
todo tipo de opresién y de explotaciôn. En el marco internacio­ 
nal, activando la propagaciôn del incendie revolucionario por 
toda su area histôrica, con el' objetivo de destruir el statu 
quo vigente, un statu quo cuya persistencia repr8sentar1a un peso 
.i ns opor-t ab La t arrto para el proletariado como para las masas des- 

76 

,.. 

.. 

• 

.. 



.. 

heredadas que lo siguen. 

La revoluciôn anticolonial en Angola proporciona una prue­ 
ba suplementaria de la ley histôrica segun la cual, una vez lo­ 
grados ciert9s objetivos nacionales mînimos, los partido~ bur­ 
gueses o semiburgueses tratan por todos los medios de apagar el 
fuego encendido por la luchà rèvolucionaria e impedir su propà­ 
gacion continental, en este caso al Africa Austral. · 

No nos detendremos en la demostraciôn de las ansias de los 
nuevos dirigentes angoleses po~ limitar las repercusiones de su 
revolucion hacia el sur. Basta con recordar que, desde que asu­ 
miô el poder, el MPI:.A (tal como su homôlogo de Mozambique, el 
FRELIMO) ha claramente demostrado que querîa la "norma.lizacion" 
de la situaciôn en una region conmocionada por la explosion en 
cadena desa.tada, precisamente, por la victoria sobre el colonia­ 
lisme portugués. Es asî que, mientras Samora Machel intentaba 
llegar a un acuerdo con cl cancerbero de esta regiôn, es decir, 
Pretoria, Agostinho Neto llega.ba por su parte a. un compromiso 
con este EstcJ.do fantoche del imperialismo que es el Zaire. Se­ 
gun este acuerdo, el tîtere Mobutu cesaba la ayuda. ofiaiaZ al. 
FNLA y admitîa que el unico "movimiento t-epresentativo del pue­ 
blo de Angola" era el MPLA. A cambio de ~,llo, este ultimo se 
comprometîa cJ. impedir que los opositores del carnicero del' ex­ 
Congo belga, que estaban refugiados en el nordeste de Angola, se 
infiltrasen en el Zaire para conducir allî la lucha armada. 

, Fue el formidable împetu revolucionario de las masas ango­ 
lesas el que oblig6,al MPLA a abandonar la vî~ de una "soluciôn 
negociada" con Portugal, cuyo car&cter profundamente colonia­ 
lista habîa sido encubierto, a partir del 25 de abril, con oro­ 
peles socialistrrs. Fue este mismo împetu el que lo llevô, mâs 
tarde, a romper con el FNLA y el UNITA, criaturas del imperia­ 
lismo mundial. En los meses crîticos que sucedieron a la inde­ 
pendencia, la magnîfica determinacion de estas masas permitiô 
que el joven Estado rompiera el cerco de Luanda y de Cabinda, 
evitando asî un~ dcrrota militar 8Uyas consecuencias hubieran 
sido catastrôficas para la revoluciôn. 

Pero ademâs del ·odio que les inspiraba el colonizador blan-. 
co y· de la necesidad urgentê d~ liberarse de su yugo, las .masas 
también se bë1tÎan por un cambio radical de sus miserables condi­ 
ciones de existencia, y lanzaban reivindicaciones que iban mu­ 
cho mas alla que el tîmido programa pequcfiob:Urgn,és.,; del MPLA. 
Es asî como ciertas consignas de este ultimo, como "resistencia 
popular generalizada", "poder popular", etc., se llcnaron con un 
contenido popuZar que el partido de Agostinho Neto no habia pre­ 
visto ni deseado. Desbordando los mëJ.rcos del progrmna del MPLA, 
las mas~s constituyeron comisiones de autod~fensa, que asumîan 
la organizacién del conjunto de las actividades, desde la orga­ 
nizaciôn de la producciôn y de la distribucién hasta la lucha 
armada . 

Para lograr el apoyo de las masas, el MPLA se viô forzado 
a recbger,. aunque sea ve r'ba Lmerrt e , las rei vindicaciones Lanz a­ 
das por las villas miserias en armas .. Pero esto hizo que el MPLA 
se encont r-aae en una situaciôn dificil cuando , pasado el momento 
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crîtico del cerco militar, las masas, que habîan t'omado en serio 
las promesa~ de sus dirigentes, quisieron pasar de las palabras 
a los hechos . 

. Los mismos dirigentes angoleses reconocieron al periodista 
dé Le Monde (3.IX.76) esta situacién embarazosa ( ..• para elles) 
"Nosotros pagamos hoy Za dem~gogia a Za.que nos he~os dejado Zte­ 
var en nuestra.guerra de propaganda (i isic! !,Para las masas des-· 
heredadas fue una gue~ra, sî, ipero d~ vida Q_~uerte!, ndr) con­ 
tra el UNITA y el FNLA". Y el mismo periodista cita la confesiôn, 
hecha por un dirigente del MPLA, de la oposiciôn programâtica 
irrevocabZe entre proletarios y semiproletarios, por una parte, 
y la pequefia burguesia, por la otra: "La noci6n de independen­ 
cia taZ aomo Za concebî.an la mayoria de los angoleses se opone 
a nuee br a aono ep a i ân de l a vî.a eo ai al-ùe t a'", i Es facil compren­ 
dèr el porquê de ello! 

· La nueva clase dirigente angolesa debîa inmediatemente es- 
f or-z ar-ee p.or r-educ i,n. la discrepancia entre el programa prometi- 
do por·e1 MPLA y el que êste tenia en reaZidad Za intenciôn de 
ZZevar a cabo. En otras palabras, ella tei:ii~a que reducir las rein­ 
vidicaciones de los sin reservas de las viilas miserias a los 
lîmi tes 'moder-ados del programa peque.iobur-gùê s . Los cubanos han 
desempefiado un papel capital en esta obra de "moderaciôn" (obra 
realizada por cuenta del imperialismo ruso·que trata de, pene- 
trar en el Africa Negra). 

Falto de un cJ.nda:miaje organizativo sôlido, el MPLA veîa es­ 
capârsele el control de la organizacién econémica, administra­ 
tiva y militar, control que las propias masas de sin reservas 
tendîan a asumir. Fueron los numerosos cubanos quienes, a tîtu­ 
lo de ... "internacionalismo proletario", constituyeron este en­ 
cuadramiento organizativo, permitiendo de este modo que el MPLA 
aisle los_elementos radicales (que se hallaban incluso en sus 
pr6pias filas) y afrontara el impulso de las masas h~cia un~ so­ 
lucién mas radical de la revolucién: 

"En Zos momentos mâs dif!ciles de Za "segunda guerroa de Zi­ 
beraciôn" cuaZquiera podî.a presentarse en Zos centros de recZu­ 
tamiento; recibî.a ahî..,_ a veces en menos d• ocho dî.as~ una ins­ 
truçci6n sumaria y part-ta para eZ frente. Reclutados sobre todo 
en· la masa de los desempleados urbanos, Zos 40 000 nuevos "soZ­ 
dado e " ( Las colmillas son del periodista de Le tâonde', par-a qui en, 
es claro, sôlo son soldados sin colmillas los que han recibido 
durante un afio por lo menos una buena instrucciôn chovinista, 
bajo el pufio de hierro de una jerarqufa militar templada en una 
larga tradicién de guerras coloniales c imperialistas, ndr) han 
observado una apariencia de disciplina mientras la guerora aZcan- 
2aba su punto crî.tico. Las autoridades intentan hoy separar los 
que pertenecen a las fuerzas armadas (léase : los que se pliegan 
al programa del MPLA, ndr) de los que hari vestido el uniforme y 
se han procurado un arma por motivas en gran parte poco confe­ 
sables (léase : para defender sus intereses de clase, que no ha­ 
llan un desemboque en los objetivos de la pequefia y mediana bur­ 
guesîa urbana, base social del MPLA, ndr). EZ Esta.do Mayor· se 
esfuer2a, CON LA AYUDA CAPITAL DE LOS CUBANOS., en organi2ar~ dis­ 
cipZinaro y adiestrar un ~jlrcito capaz de Ziquidar Za iuerriZZa 
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y protege» ias fronteras" (Le Monde, 2.IX.76). Afiadimos loque 
la hipocresia liberal de nuestro plumîfero "omite" ,: y de repri­ 
mir eventuaZ~s movimientos de Zos obreros, masas proZetarizadas 
y oamp eeùno e p obne e , ·. : 

• ~ • r 

,. 
Lo mismo ocurriô en el âr-ea de la producciôn : "En l.ae em-« 

presas en que (Zos cubanos) parecen asumir, con una frecuencia 
cada vez mâs grande, funaiones téaniaas, su asiduidad y su dis­ 
ciplina contrasten vivamente con Za indiferencia en Za que a ve­ 
ces Zos obreros se han instaZado" (Le Monde, 4.IX.76). En suma, 
los cubanos desempefian el papel de capataces y - prueba suprema 
de sclidaridad proletaria - iponen estes .•. "negros pe~ezosos" 
al trabajo! No hay que asombrarse pues del hecho que, segun re­ 
fiere la Frankfurter AZZgemeine del 11.II.77, el embajador de 
los EEUU en la ONU, Young (quien segun parece no habîa aprendi­ 
do todavîa a callarse), haya declarado que Cuba es una "poten­ 
cia de orden" en Angola ... 

Ha sido, pues, gracias al apoyo de estos "internacionalis­ 
tas", apoyo qu; le permitiô contener ~as'\masas P?~re~ allî dort­ 
de el las son mas amenazadoras, es dec i r , .en el EJ er-c i to y en las 
fâbricas, que el MPLA ha podido coger sôlidamente en sus manas 
las riendas de la administraciôn del Estado y ~onfiarla, muy na­ 
turalmente, a la pequefia burguesîa negra, mestiza e inclusive 
blanca, de la cual él mismo es la expresiôn polîtica, con la jus­ 
tif~caciôn de que "la pequefia burguesîa es la unica qu~ conoce 
todos los artificios de la administraciôn", segun un alto di­ 
gnitario del MPLA (Le Monde, ~.IX.76). El gobierno ha tornade 
por otra parte el control de las comisiones de base e impone su . . , 
composicion. 

Paralelamente, el gobierno ha promulgado una serie de leyes 
de "estado de sitio'' (julio de 1976) : todas las negociaciones 
salariales han sida suspendidas; la Uniôn Nacional de los Tra­ 
bajadores ha declaradô ilegal toda huelga decidida sin su con­ 
sentimiento, o que se desarrolle fuera de su control; el "sabo­ 
taje econômico (1) es pasible de trabajos forzados. En una pa­ 
labra, el gobierno ha puesto bajo un verdadero talôn de hierro 
a las masas proletarias y proletarizadas que han sido la fuer­ 
za motriz de la revoluciôn. 

La revoluciôn en curso, parte integrante de la revoluciôn 
en el Africa del Sur, estâ lejos todavîa de haber agotado sus 
tareas democrâticoburguesas. Por una parte, porque las reinvi­ 
dicaciones de las amplias masas no han sido conseguidas, parti­ 
cularmente en el campo, dGnde el MPLA no ha realizado nada subs- 

.. 

.. 

(1) La ley considera como sabotaje econômico todos los "actos 
p_erjudiciales a la evoluciôn regular del proceso· revolucionario 

· en. el dominio de la economîa nacional" · (Le Monde, .3. IX. 76): los 
inculpados estân expuestos a penas que van de 2 a 8 afios de pri­ 
siôn. Para saber a qué se refiere realmente la ley, basta con 
decir que dîas antes de su adopciôn, el Ministre del Trabajo ha­ 
bîa calificado de "contrarrevolucionarios" los obreros en huel­ 
ga de una fâbrica de balsas de café (Neue Zuraher Zeitung _ 
7. VII. 76). 
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tancial para echar las bases de una revoluci6n agraria capaz de 
satisfacer ias necesidades urgentes de las masas rurales. Por 
otra parte, porque la realizaci6n consecuente de las iareas na­ 
cional revolucionarias supone, precisamente, lo que.él MPLA ha 
rechazado desde el inicio, a saber, el trastocamiento radical 
del statu quo imperialista y estatal en el Africa Austral, don­ 
de todos los Estados poseen limites artificiales creados y man­ 
tenidos por el imperialismo, y la "guerra sant=1.11 de las masas· 
negras contra los Estados blancos del Africa del Sur y de Rho­ 
desia, gendarmes al servicio del imperialismo mundial. 
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